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/nEFISTÓFELA 

COMEDIA -OPERETA    EN    TRES    ACTOS,    EN    PROSA, 
MÚSICA   UBI,   MAESTRO   PRUDENCIO   MUÑOZ 


Estrenada  en  el  Teatro  Reina  Victoria  el  29  de  abril 
de  1918. 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

LILÍ  (MEFISTÓFELA) Srta.  Hidalgo. 

MARGARITA »  Haro. 

ELSA Sra.  Mbsbjo. 

TEDA »  Torres  (P.). 

HORTENSIA )  _ 

CONDENADA \  »  SaAvbdra' 

LA  CONDESA »  Pinillos. 

JULITA.... ) 

CONDESA i  »  LLBD0- 

CONDENADA »  Santamaría. 

CONDENADA »  Fontana. 

MEFISTÓFELES Sr.  Barreto. 

BELCEBÚ »  Moncayo. 

EL  DOCTOR  FAUSTO »  Lorente  (J.). 

LUCIFER »  Sola. 

EL  CONDE »  Gandía. 

BOMBÓN »  Lorente  (E.). 

OCTAVIO »  Barba. 

LUCÍFUGO »  Cabasés. 

ASTAROT »  Gutiérrez. 

SATÁN  AQUÍ  A »  Rodríguez. 

FEDERICO »  Suárez. 

UN  UJIER »  Britur. 

UN  MARLNERO Niña  Vega. 


condenadas,  condenados,  diablos,  diablillos,  dis- 
cípulos, DISCÍPULAS,  OFICIALES,  MARINEROS,  ETC. 

La  acción  del  acto  primevo,  en  el  Infierno;  segundo 
y  tercero,  en  la  Tierra. 


Época  actual, 


MEFISTOFELA 


ACTO  PRIMERO 


El  despacho  de  Lucifer.  Grandes  cortinas  al  foro,  que  se 
descorrerán  a  su  tiempo. 


ESCENA  I 
Un  UJIER,  LUCÍFUGO  y  SATANAQUIA 

UJIER 

Pasen  sus  excelencias.  Su  Majestad  está  en  el 
baño. 

LUCÍFUGO 

¿Somos  los  primeros? 

UJIER 

Sí,  excelencia;  pero  no  tardarán  en  llegar  los  de- 
más señores  ministros.  Las  órdenes  para  reunirse  en 
Consejo  han  sido  urgentísimas;  los  ujieres  hemos 
andado  de  cabeza.  ¿Mandan  algo  sus  excelencias? 
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SATANAQUIA 


¿Tienes  a  mano  un  perfumador?  ¿No  advertís  un 
olor  extraño? 

UJIER 

¡No  es  nada!  Huele  a  cuerno  quemado;  Su  Majes- 
tad toma  el  baño  demasiado  caliente.  Perfumaré  con 
azufre;  aunque  ahora  anda  escaso,  hay  gran  expor- 
tación a  la  Tierra. 


SATANAQUIA 

Los  mortales  hacen  gran  consumo  para  matarse 
antes  de  tiempo. 

LUCÍFUGO 

Por  lo  visto,  la  vida  se  les  hace  demasiado  larga. 

SATANAQUIA 

Pues  ¿qué  dirán  cuando  vengan  a  cualquiera  de 
estos  sitios  en  donde  no  se  acaba  nunca  y  cada  uno 
por  su  estilo  son  tan  aburridos?  Al  Paraíso,  según 
dicen,  ya  no  hay  quien  quiera  ir;  al  Infierno  cada  día 
vienen  menos. 

LUCÍFUGO 

El  Purgatorio  es  el  que  está  más  favorecido. 
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SATANAQUIA 

Siempre  ha  sido  el  predilecto  de  la  clase  media; 
es  natural :  de  los  que  quieren  y  no  pueden. 

LUCÍFUGO 

Y  el  Limbo,  el  Limbo  sobre  todo. 

UJIER 

(Anunciando.)  Sus  Altezas  el  Príncipe  Belcebú 
y  el  Gran  Duque  Astarot. 

ESCENA  II 
Dichos,  BELCEBÚ  y  ASTAROT 

LUCÍFUGO 

¡Altezas!... 

BELCEBÚ 

¡Mi  querido  Lucífugo!...  ¡Oh,  el  gran  canalla  de 
Satanaquia!... 

SATANAQUIA 

¡Tanto  honor,  Alteza!  Supongo  que  Sus  Altezas 
seguirán  tan  sinvergüenzas  como  la  última  vez  que 
tuve  el  honor  de  saludarles. 


JACINTO    BEN AVENTE 


BELCEBÚ 


No  tanto,  no  tanto.  Yo  hace  días  que  estoy  algo 
delicado. 

LUCÍFUGO 

Pues  hay  que  cuidarse. 

BELCEBÚ 

El  veraneo  no  me  ha  probado  bien. 

SATANAQUIA 

¿Dónde  ha  veraneado  Vuestra  Alteza  este  año? 

BELCEBÚ 

En  Cafrería;  demasiado  frío. 

LUCÍFUGO 

¿Y  qué  idea  os  dio  de  veranear  en  un  clima  tan 
destemplado? 

BELCEBÚ 

Órdenes  de  Su  Majestad;  parece  ser  que  de  Ca- 
frería no  llega  nadie  al  Infierno  desde  hace  muchos 
años;  había  que  hacer  propaganda. 

ASTAROT 

No  sólo  de  Cafrería;  esto  es  un  negocio  perdido. 
No  viene  casi  nadie.  La  crisis  del  Infierno  es  un 
problema  pavoroso. 
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BELCEBÚ 


A  eso  creo  que  obedece  la  premura  de  este  Con- 
sejo extraordinario.  Su  Majestad  está  muy  preocu- 
pado. 

ASTAROT 

Es  para  preocuparse. 

UJIER 

(Anunciando.)  Su  Majestad.    ® 

ESCENA  III 
Dichos  y  LUCIFER 


¡Majestad!. 
¡Señor!... 


LUCÍFUGO 


SATANAQUIA 


BELCEBÚ 

¡Gran  Lucifer!... 

LUCIFER 

¿Supongo  que  os  habrá  fastidiado  mucho  espe- 
rarme? 

BELCEBÚ 

Ha  sido  una  verdadera  falta  de  educación,  de  la 
que  estamos  muy  complacidos. 
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LUCIFER 


¿Supongo  que  todos  habéis  leído  la  comunicación 
que  os  he  enviado  citándoos  a  Consejo?  Creo  que  no 
he  podido  estar  más  grosero. 

ASTAROT 

De  otro  modo,  no  nos  hubiéramos  apresurado  a 
venir. 

LUCIFER 

Gran  Duque  Astarot,  ¿por  qué  no  has  dejado  los 
cuernos  en  la  antecámara?  ¿No  sabes  que  es  de  eti- 
queta? 

ASTAROT 

Señor,  ha  sido  una  distracción.  (Entregándole 
los  cuernos  al  ujier.)  Tomad. 

LUCIFER 

En  la  discusión  pudieras  acalorarte...  Ya  podéis 
suponer  los  motivos  que  me  han  determinado  a  re- 
uniros  en  Consejo  extraordinario.  La  situación  es 
gravísima.  Este  mes  sólo  han  entrado  en  nuestro 
reino  catorce  mortales,  y  cuatro  han  venido  por  equi- 
vocación; lo  que  quiere  decir  que  son  unos  infelices 
de  los  que  no  podemos  sacar  partido.  Lo  peor  es 
que  van  escaseando  las  mujeres,  y  las  pocas  que  lle- 
gan son  horribles,  feas  como  demonios.  Como  com- 
prenderéis, para  ese  viaje  no  necesitamos  alforjas; 
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ya  somos  aquí  bastantes.  Además,  todas  las  que  lle- 
gan, ya  tienen  aquí  esperándolas  a  sus  maridos,  y  ya 
sabéis  que  es  práctica  constante  de  mi  reino  no  sepa- 
rar de  ningún  modo  a  los  matrimonios.  Dejaría  de 
ser  esto  el  Infierno.  ¿Remedios  para  esta  crisis,  que 
bien  pudiéramos  llamar  en  lenguaje  mundano  de  las 
subsistencias?  Iluminadme,  pero  sin  discursos. 

BELCEBÚI 

Señor,  yo  creo  que  en  estos  últimos  años  hemos 
descuidado  mucho  la  propaganda. 

LUCÍFUGO 

Y  en  cambio  se  nos  ha  combatido  mucho. 

LUCIFER 

Ese  mal  es  antiguo.  El  Infierno  ha  tenido  siempre 
muy  mala  prensa.  La  buena,  que  es  la  mala,  nos  ha 
hecho  siempre  mucha  guerra.  Dicen  que  esto  es  un 
reino  infecto,  que  aquí  achicharramos  a  la  gente... 
Ya  veis,  cuando  sólo  tenemos  una  excelente  calefac- 
ción central,  que  ahora  nos  cuesta  carísima. 

ASTAROT 

Yo  creo,  en  mi  soberbia  opinión,  y  ya  sé  que  no 
faltará  algún  otro  granuja  que  opine  lo  mismo  que 
yo... 

TODOS 


¡Muy  bien!  ¡Bravo! 
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ASTAROT 


Que  los  diablos  ya  no  saben  tentar  como  es  de- 
bido. 

TODOS 


Eso,  eso!  ¡Muy  bien!  ¡Ahí  le  duele! 


ASTAROT 

Y,  ¡ah,  señores!,  todos  sabemos  que  desde  los  co- 
mienzos del  mundo  hasta  nuestros  días,  desde  el 
Paraíso  terrenal,  que  se  pierde  en  la  noche  de  los 
tiempos,  hasta  esos  otros  paraísos  de  los  teatros, 
que  se  pierden  en  las  noches  del  cine,  la  tentación 
ha  sido  siempre  nuestra  arma  más  poderosa;  sin  la 
tentación... 

LUCIFER 

Discursos,  no. 

ASTAROT 

Sólo  me  faltaba  un  latiguillo. 

LUCIFER 

¡Muy  bien!  Aplaudid  todos,  como  si  lo  hubiéramos 
oído.  Discursos  a  un  lado,  yo  creo  que,  en  efecto,  el 
Ministerio  de  las  Tentaciones  está  muy  desatendido. 
Habrá  que  dividirlo  en  dos. 

LUCÍFUGO 

Permitid  que  os  proponga  un  candidato  para  la 
división. 
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LUCIFER 


¿Habéis  visto  nada  más  confortable,  fresco,  como 
dirían  en  el  mundo,  que  vuestro  ilustre  colega?  Si 
fuera  hombre  mortal,  me  propondría  un  yerno  suyo. 

LUCÍFUGO 

Iba  a  proponeros  algo  mejor.  ¡Ah,  señores!... 

LUCIFER 

Sin  discursos. 

LUCÍFUGO 

Pues  bien,  señores:  el  Infierno,  que  tanto  tiene 
que  agradecer  a  las  mujeres,  pues  a  ellas  debemos 
nuestro  mayor  contingente  de  inmigración  y  gracias 
a  ellas  el  Infierno  cuenta  con  numerosas  sucursales 
en  la  Tierra,  no  ha  correspondido  por  ahora  a  esos 
favores.  Es  mi  opinión  que  en  el  Infierno,  antes  que 
en  parte  alguna,  debe  triunfar  el  feminismo.  La  mu- 
jer debe  ser  nuestra  más  poderosa  aliada;  debemos 
concederle  parte  activa  en  la  gobernación  de  nuestro 
reino. 

LUCIFER 

No  me  parece  ninguna  tontería;  pero  ya  sabes  que 
soy  enemigo  de  las  reformas  radicales. 


ASTAROT 


Propongo  un  ensayo. 

TOMO   XXV. 
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LUCIFER 


Tratándose  de  mujeres,  los  ensayos  son  muy  peli- 
grosos. 

BELCEBÚ 

Además,  para  que  una  mujer  pueda  ascender  a 
nuestra  categoría,  sólo  hay  un  medio :  el  matrimonio 
con  cualquiera  de  nosotros;  sólo  así  puede  gozar  de 
nuestros  privilegios,  y  eso...  sería  horrible. 

LUCIFER 

Horrible  y  todo,  me  parece  la  solución  más  acer- 
tada. La  única  aceptable. 

ASTAROT 

Y  de  novedad. 

LUCÍFUGO 

Ya  lo  dijo  un  poeta  en  la  Tierra :  «O  renovarse,  o 
perecer.» 

LUCIFER 

¡Eso,  eso!;  Renovación:  es  la  palabra  de  moda 
entre  los  vivos. 

ASTAROT 

Renovación  es  una  fórmula. 

BELCEBÚ 

Es  un  específico;  sirve  para  todo.    ® 
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LUCIFER 


Como  ha  dicho  muy  bien  el  insigne  Lucífugo,  los 
demonios  ya  no  tientan  como  es  debido;  necesitamos 
demonias,  que,  sin  duda,  se  darán  mejor  maña.  Las 
demonias  han  de  elegirse  entre  las  condenadas  más- 
eminentes,  por  oposición  o  por  concurso,  sin  trampas 
ni  recomendaciones,  como  en  la  Tierra;  y  para  ascen- 
der a  la  excelsa  categoría  de  demonia  no  hay  otro 
medio  que  el  matrimonio  con  un  demonio. 

BELCEBÚ 

¡Un  demonio! 

LUCIFER 

Ahora  bien,  yo  sería  el  primero  dispuesto  a  sacri- 
ficarme en  aras  de  la  prosperidad  y  grandeza  de  mi 
reino,  y  hasta  tengo  pensado  quién  había  de  ser  mi 
consorte. 

ASTAROT 

En  mi  acertada  opinión,  yo  creo  que  para  ser  vues- 
tra esposa  no  hay  más  que  tres  candidatos  posibles  : 
Elena  de  Troya,  Cleopatra  o  Mesalina. 

LUCIFER 

Déjame  de  antigüedades;  yo  me  traeré  una  fres- 
quita  de  la  Tierra.  ¡Hay  unas  segundas  tiples  en  el 
Reina  Victoria!...  Pero  antes  de  legislar  en  tan  grave 
asunto  como  sería  el  matrimonio  obligatorio,  aunque 
en  obsequio  a  los  demonios  pudientes  tendremos  ma- 
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ridos  de  cuota  que  sólo  servirán  tres  meses  al  año, 
empezaremos  por  un  tímido  ensayo  :  que  se  case 
uno  de  nosotros  y  veremos  cómo  se  porta  la  señora. 
Si  el  experimento  da  resultado,  nos  casaremos  todos; 
yo  el  último,  porque  de  no  ser  el  primero,  ya  no 
tengo  prisa... 

BELCEBÚ 

¡Muy  bien!  ¿Y  quién"  se  casa? 

LUCÍFUGO 

Los  que  formamos  parte  del  Gobierno  debemos 
permanecer  a  la  expectativa. 

SATANAQUIA 

Eso  es;  debemos  ser  observadores  desapasionados. 

ASTAROT 

Ver  los  toros  desde  la  barrera. 

LUCIFER 

El  símil  es  un  poco  atrevido,  pero  exacto.  Me 
atrevo  a  proponer  que  el  primer  marido  infernal  sea 
Mefistófeles.  Como  sabéis,  es  un  diablo  de  mundo; 
es  el  que  ha  hecho  más  vida  de  sociedad,  el  que  me- 
jor conoce  a  las  mujeres  y  a  los  hombres. 

BELCEBÚ 

Sí,  sí,  admirable. 
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ASTAROT 

Mefistófeles  nos  parece  muy  bien. 

LUCIFER 

¡Hola,  un  ujier!  Avisad  a  Mefistófeles  que  se  dig- 
ne comparecer  ante  el  Consejo.    ® 

ESCENA  IV 
Dichos  y  MEFISTÓFELES 

MEFISTÓFELES 

No  es  necesario;  ya  estoy  aquí. 

LUCIFER 

Así  me  gusta. 

MEFISTÓFELES 

La  costumbre  de  la  ópera. 

LUCIFER 

Te  presentas  al  primer  aviso. 

MEFISTÓFELES 

Como  ya  sé  de  lo  que  se  trata,  no  he  querido  es- 
perar al  tercero. 
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LUCIFER 

¿Te  has  enterado  ya  de  todo? 

MEFISTÓFELES 

No  sería  yo  quien  soy :  Mefistófeles.  Aquí  me 
tenéis  dispuesto  al  sacrificio. 

LUCIFER 

Lo  suponía.  Aunque  nunca  has  querido  formar  par- 
te de  los  Consejos  de  la  Corona,  y  te  alabo  el  gusto. 

MEFISTÓFELES 

Señor,  ya  sabéis  que  no  hay  nada  tan  lucido  como 
ser  siempre  de  la  oposición. 

LUCIFER 

Es  verdad;  en  el  Poder  no  puede  uno  pedir  gangas. 

MEFISTÓFELES 

Al  contrario;  se  las  piden  a  uno. 

LUCIFER 

Tú  nunca  has  sido  un  primo  como  éstos, 
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BELCEBÜ 


¡Señor!  (Todos  saludan.)  Tú  conoces  el  mundo 
mejor  que  todos  nosotros,  a  sus  hombres  y  a  sus  mu- 
jeres. ¿No  es  verdad? 

MEFISTÓFELES 

¡Ya  lo  creo!  Conozco  el  mundo  como  si  lo  hubiera 
hecho.    ® 

LUCIFER 

Sí,  Mefistófeles,  eres  lo  que  se  dice  un  diablo  de 
mundo.  Por  eso  te  aprecio  y  te  distingo  más  que  a 
todos.  Eres  el  más  sinvergüenza  de  mi  reino,  sin  des- 
preciar... Por  eso  he  pensado  en  ti  para  este  ensayo 
matrimonial.  El  Infierno  necesita  diablesas.  El  Minis- 
terio de  las  Tentaciones  está  muy  descuidado.  Los 
demonios  machos,  por  negligencia  o  por  cansancio, 
ya  no  trabajan  como  sería  preciso  para  contrarrestar 
la  crisis  de  inmigración  que  amenaza  a  nuestro  reino. 
Y  aún  no  os  he  comunicado  la- noticia  más  alarmante. 
¿No  habéis  leído  los  últimos  periódicos  del  Mundo? 
¡Es  una  friolera!  ¡Nunca  nos  ha  amenazado  un  peli- 
gro tan  grave!  ¡Sería  horrible! 

MEFISTÓFELES 

Lo  sé  iodo.  Aquí  traigo  los  papeles. 

LUCIFER 

Pues  lee,  para  que  mis  ministros  se  enteren,  que 
siempre  son  los  últimos  a  enterarse. 
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MEFISTOFELES 


(Lee.)  «Según  se  asegura  en  los  centros  científi- 
cos, el  doctor  Fausto  de  Infundimburgo  lleva  muy 
adelantados  los  experimentos  de  una  vacuna  profi- 
láctica, que  el  sabio  doctor  ha  bautizado  con  el  nom 
bre  de  404.» 

SATANAQUIA 

¡Capicúa! 

LUCIFER 

¡Silencio! 

MEFISTOFELES 

«Se  trata  de  una  serie  de  inyecciones  de  un  suero 
especial  que  previene  y  evita  los  estragos  de  cuan- 
tas pasiones,  vicios  y  pecados  perturban  y  trastor- 
nan a  la  Humanidad:  el  amor,  la  ira,  la  ambición,  etc. 
Los  ensayos,  especialmente  en  lo  que  al  amor  se  re- 
fiere, han  sido  muy  satisfactorios.  El  doctor  ha  ino- 
culado a  varios  de  sus  discípulos  y  discípulas,  y  los 
efectos  han  sido  rapidísimos  y  concluyentes.  Uno  de 
sus  discípulos,  después  de  dos  inyecciones,  ha  resis- 
tido los  ataques  de  cinco  viudas  de  más  de  cuarenta 
años,  que,  como  és  sabido,  son  las  más  peligrosas;  de 
tres  bailarinas  rusas  y  de  dos  cupletistas.  Las  discí- 
pulas, por  su  parte,  han  permanecido  incólumes  ante 
los  ataques  de  tres  oficiales  de  Caballería,  dos  socios 
del  Superchic  Club  y  cuatro  viejos  verdes,  provistos 
de  sendos  pendentifs  de  brillantes.» 

LUCIFER 

¿Qué  os  parece?  Ese  descubrimiento  sería  nuestra 
perdición,  nuestra  ruina.  Vacunada  la  Humanidad 
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contra  las  pasiones,  los  vicios,  los  pecados,  ¿qué 
sería  del  Infierno  y  de  cuantos  le  gobernamos?  Con- 
tra ese  doctor  hay  que  combatir  por  todos  los  medios. 
Y  se  llama  Fausto,  como  el  que  tanto  te  dio  que  ha- 
cer en  otro  tiempo. 

MEFISTÓFELES 

Y  del  que  no  puedo  quejarme,  porque  a  él  debo  mi 
reputación. 

LUCIFER 

Sí;  pero  al  fin  consiguió  burlarse  de  ti,  y  en  el 
Paraíso  le  tienes  con  su  Margarita. 

MEFISTÓFELES 

Es  verdad;  las  mujeres  pueden  más  que  el  de- 
monio. 

LUCIFER 

Por  eso  hay  que  darles  la  alternativa.  La  que  sea 
tu  esposa,  elevada  a  la  categoría  de  diablesa,  ha  de 
servirnos  para  seducir  a  ese  doctor  y  obligarle  a  des- 
truir su  invento;  de  otro  modo  estamos  perdidos. 

MEFISTÓFELES 

Está  muy  bien;  pero  si  la  que  ha  de  ser  mi  esposa 
ha  de  seducir  a  ese  doctor  por  todos  los  medios, 
quiere  decir  que  yo... 

LUCIFER 

¿Qué  te  importa?  A  un  diablo,  ¿qué  puede  añadir- 
le el  matrimonio  que  ya  no  tenga?...  Uno  más,  uno 
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menos...  Sólo  falta  elegir  a  la  primera  mujer  que 
oficialmente  ha  de  ser  elevada  a  la  categoría  de  dia- 
blesa. La  elección  es  difícil.  ¿Tú  has  pensado  en  al- 
guna? 

MEFISTÓFELES 

No  tengo  criterio  cerrado. 

LUCIFER 

¿Prefieres  alguna  de  la  antigüedad,  o  estás,  como 
yo,  por  las  frescas? 

MEFISTÓFELES 

Yo  creo  que  las  de  ahora  están  mucho  más  ende- 
moniadas. 

LUCIFER 

Lo  mismo  creo.  ¡Hola,  un  ujier!  Avisad  a  las  ofi- 
cinas, que  se  disponga  todo  para  una  revista  de  con- 
denadas, pero  sólo  las  jóvenes  y  guapas.  Y  ahora, 
hasta  que  estén  dispuestas  para  la  revista,  podéis 
retiraros  a  descansar;  yo  también  me  retiro.  Dentro 
de  un  rato  volveremos  a  reunimos  para  la  elección. 

TODOS 

¡Señor!  ¡Gran  Señor!  ¡Majestad!  (Salen  todos, 
menos  Mefistófeles  y  Belcebú.) 
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ESCENA  V 
MEFISTÓFELES  y  BELCEBÚ 

MEFISTÓFELES 

¿Qué  os  parece?  ' 

BELCEBÚ 

Su  Majestad  está  desatinado.  El  día  en  que"  las 
mujeres  tuvieran  el  mismo  poder  que  nosotros,  esta- 
ríamos de  sobra. 

MEFISTÓFELES 

¿Y  por  qué  se  ha  dignado  elegirme  a  mí  para  la 
probatura?  Esas  pruebas  se  hacen  con  un  gato,  como 
dicen  en  la  Tierra.  Pero  no  se  saldrá  con  la  suj'a. 
¿Quiere  ponerme  en  ridículo?  No  lo  conseguirá.  El 
fracaso  femenino  será  completo.  Yo  estorbaré  cuanto 
mi  nueva  diablesa  consorte  intente  para  seducir  a  ese 
doctor  Fausto  de  Infundimburgo.  ¡Guerra  al  feme- 
nismo! 

BELCEBÚ 

¡Guerra!  Contad  conmigo  para  todo. 

MEFISTÓFELES 

Gracias.  Siempre  os  tuve  por  el  más  indecente  de 
los  ministros.  Si  todos  fueran  como  vos,  de  otro  mo- 
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do  andaría  esto.  Ahora  decidme :  yo  desde  hace 
tiempo  no  he  visitado  las  oficinas;  no  conozco  a  las 
últimas  condenadas.  Ando  tan  ocupado  con  los  nego- 
cios de  exportación...  Aunque  tengo  un  buen  corres- 
ponsal en  la  Tierra. 

BELCEBÚ 

Ya  sé  quién  es. 

MEFISTÓFELES 

¿Quién  no  lo  sabe?  Para  negocios  de  exportación, 
no  hay  otro.  ¿Conocéis  alguna  condenada  reciente 
que  valga  la  pena? 

BELCEBÚ 

¡Oh,  sí!  Hay  muchas  muy  interesantes.  Dos  enve- 
nenadoras que  han  tenido  casas  de  huéspedes,  una 
literata,  varias  divorciadas...  Hay  una  muy  intere- 
sante, norteamericana,  divorciada  cinco  veces,  gua- 
pa, distinguida,  de  la  piel  del  diablo.  ¿Queréis  cono- 
cerla? Avisaremos  por  el  teléfono  sin  hilos...  Ya  está. 
(Entra  un  Ujier.) 

UJIER 

¡Gran  señor!... 

BELCEBÚ 

¿No  habéis  recibido  una  orden  telefónica? 

UJIER 

Del  Negociado  correspondiente  contestan  que  es 
imposible  complacer  a  Vuestra  Alteza.  Las  condena- 
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das  no  están  en  el  Infierno  en  este  momento;  están 
en  la  Gloria. 

BELCEBÚ 

¿Cómo  es  eso?  ¿Una  revolución?  ¿Una  fuga?  ¡Sólo 
esto  nos  faltaba! 

UJIER 

Tranquilícese  Vuestra  Alteza;  quiero  decir  que 
están  en  la  Gloria,  porque  ha  llegado  al  Infierno  un 
modisto  y  trae  las  últimas  novedades.  Con  este  mo- 
tivo no  hay  quien  pueda  con  ellas.  Desde  aquí  se 
oye  la  algarabía. 

MEFISTÓFELES 

Es  verdad.  ¡Cómo  gritan  esas  condenadas! 


ESCENA  VI 
Dichos  y  LUCIFER 


¡Señor!... 
¡Majestad!, 


MEFISTÓFELES 


BELCEBU 


LUCIFER 


¡Ah,  Mefistófeles!  ¿Estás  aquí  todavía?  Me  alegro. 
(Al  Ujier.)  Que  vuelvas  a  citar  a  Consejo  en  segui- 
da. (Sale  el  Ujier.)  Ante  la  magnitud  del  peligro, 
hay  que  proceder  con  urgencia.  Mis  secretarios  han 
examinado  en  un  periquete  los  expedientes  de  las 
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condenadas  más  distinguidas,  y  tenemos  cinco  o  seis 
candidatos,  entre  las  cuales  puedes  elegir  la  que  más 
te  agrade.  Todas  son  de  mucho  cuidado,  y  cualquie- 
ra de  ellas  hará  una  diablesa  excelente.  Aquí  tienes 
sus  fotografías:  en  traje  de  Mundo  y  en  traje  de  In- 
fierno; con  las  modas  terrenales  de  ahora  hay  poca 
diferencia. 

MEFISTÓFELES 

Como  guapas,  son  guapas. 

LUCIFER 

Lo  mejor  que  hemos  recibido  estos  días. 

MEFISTÓFELES 

(A  Belcebú.)  ¿Es  alguna  de  éstas  la  de  los  cinco 
divorcios? 

BELCEBÚ 

Permitidme...  Sí;  ésta,  ésta  es.  ¿Qué  os  decía  yo? 
Guapísima;  peor  que  guapa,  como  dicen  los  france- 
ses. Tiene  un  no  sé  qué...  Gancho,  gancho.  En  vues- 
tro caso,  yo  no  lo  pensaría  más. 

MEFISTÓFELES 

Y  no  lo  pienso;  ya  está  decidido.  ¿Le  parece  bien 
a  Su  Majestad. 

LUCIFER 

Admirable.  Creo  que  nos  dará  muy  buen  resulta- 
do. Te  advierto  que  como  aquí  se  difunden  las  noti- 
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cías  con  la  rapidez  del  rayo,  hay  gran  revuelo  entre 
las  condenadas.  Todas  aspiran  al  honor  de  ser  ascen- 
didas a  diablesas,  y  cuando  han  sabido  que  eras  tú 
el  que  podías  elevarlas  a  esa  categoría...  Tienes 
mucho  partido  con  las  mujeres.  De  todas  partes  me 
llegan  recomendaciones;  hasta  del  Paraíso;  ahora 
estamos  en  muy  buenas  relaciones  diplomáticas.  Pero 
yo  no  atenderé  ninguna.  Aquí  llegan  los  ministros. 
¡Señores!... 

ESCENA  VII 
DICHOS,  ASTAROT,  LUCÍFUGO  y  SATANAQUIA 

LUCIFER 

Como  no  estamos  para  perder  el  tiempo,  que  aquí 
es  la  Eternidad,  de  acuerdo  con  el  interesado,  queda 
proclamada  primera  diablesa,  con  todos  los  honores 
y  prerrogativas  inherentes  al  cargo,  la  distinguida 
condenada  cuya  fotografía  va  unida  al  expediente. 

ASTAROT 

Permitid:  ese  acuerdo  es  anticonstitucional;  no  se 
ha  consultado  a  los  ministros. 

SATANAQUIA 

Digo,  como  aquí... 

LUCIFER 

Pero  cacho  de  primos,  ¿a  qué  os  ponéis  tontos? 
¿No  sabéis  que  si  no  estáis  de  acuerdo  conmigo,  sois 
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vosotros  los  que  dejáis  de  ser  ministros  y  yo  me 
quedo  tan  tranquilo  y  tan  constitucional? 

LUCÍFUGO 

Queremos  salvar  nuestra  responsabilidad  ante  la 
opinión. 

LUCIFER 

Pues  salvadla;  vengan  las  dimisiones. 

ASTAROT 

Eso  no;  ya  la  hemos  salvado.  Ahora  queremos  sal- 
var a  Vuestra  Majestad,  y  continuamos  en  el  Poder 
imponiéndonos  un  sacrificio.  En  las  actuales  circuns- 
tancias os  sería  muy  difícil  encontrar  quien  se  encar- 
gara del  Gobierno. 

LUCIFER 

Demasiado  sabéis  que  siempre  hay  un  Gobierno  a 
la  altura  de  las  circunstancias.  Pero  bueno  es  que  lo 
hayáis  pensado  mejor.  Una  crisis  siempre  perturba. 
Procedamos  sin  dilación  a  la  ceremonia.  ¡Ábranse 
mis  salones!  (Se  descorren  las  cortinas  del  foro 
y  se  descubre  un  salón  iluminado.)  Belcebú,  tú 
serás  el  introductor  de  la  desposada.  (Sale  Bel- 
cebú.) 

ASTAROT 

Yo  me  encargo  de  las  maldiciones.  Se  servirá  un 
espléndido  refresco,  habrá  iluminaciones  y  una  gran 
función  de  hielos  artificiales,  que  es  el  festejo  más 
agradecido  en  el  Infierno.  Señores,  la  ceremonia  em- 
pieza.   ® 
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ESCENA  VIII 

Entra  LILÍ  en  traje  de  novia  infernal,  BELCEBÚ, 
Condenadas  y  acompañamiento. 


LUCIFER 

(Saludándola.)  Aquí  llega  la  desposada,  radian- 
te de  hermosura.  Encantadora...  ¿Cómo  te  llamas? 
Sois  tantas,  que  no  es  fácil  recordar... 

LILÍ 

Lili  Simpson,  si  Vuestra  Majestad  no  manda  otra 
cosa. 

LUCIFER 

Lili  Simpson  en  el  Mundo;  desde  hoy,  Mefistófela. 
Aquí  tienes  al  que  ha  de  ser  tu  marido,  el  que  ha  de 
elevarte  a  la  categoría  de  diablesa,  revestida  de  todo 
el  poder  y  de  todos  los  privilegios  correspondientes 
a  su  jerarquía  infernal. 

LILÍ 

Ya  tenía  el  gusto  de  conocerlo. 

MEFISTÓFELES 

¿Sí?  No  recuerdo... 

LILÍ 

De  Montecarlo,  de  París,  de  Nueva  York...  Es 
uno  de  los  diablos  que  más  me  ha  tentado. 
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MEFISTÓFELES 

Es  posible...  He  corrido  tanto  por  esos  mundos... 

LILÍ 

Yo  creo  que  no  ha  sido  él  quien  ha  tenido  menos 
culpa  en  mis  cinco  divorcios...  ¡He  sido  siempre  tan 
sensible  a  las  tentaciones!... 

MEFISTÓFELES 

Pues  yo  no  he  sido  nunca  muy  tentador.  Un  mal 
aficionado  nada  más.  Y  siempre  en  cumplimiento  de 
órdenes  superiores. 

LILÍ 

Si  no  me  pesa;  me  he  divertido  mucho  en  el  Mun- 
do, y  ya  que  debo  volver  a  él,  estoy  dispuesta  a 
seguir  divirtiéndome  todo  lo  que  pueda. 

MEFISTÓFELES 

Es  todo  un  programa  matrimonial. 


LILI 

Supongo  que  los  demonios  no  seréis  tan  ridículos 
como  los  hombres,  y  no  daréis  importancia  a  esas 
tonterías. 

LUCIFER 

¡Qué  disparate!  Meíistófeles  es  un  diablo  de  mun- 
do. Al  contrario,  tu  misión  en  la  Tierra  es  pervertir 


MEF1STOFELA  35 

y  trastornar  a  todo  el  que  se  ponga  a  tu  alcance. 
Apenas  te  hayas  casado,  volverás  al  Mundo;  ya  está 
dispuesto  el  aeroplano  que  ha  de  llevarte.  Estas  son 
las  instrucciones  especiales  que  has  de  cumplir  punto 
por  punto,  si  quieres  mostrarte  digna  de  tu  jerarquía. 

MEFISTÓFELES 

¡Bonito  viaje  de  novios! 

LUCIFER 

¿Cómo  de  novios?  Tu  mujer  irá  sola.  Para  nada  te 
necesita...  Es  decir,  si  no  tienes  gusto  en  apreciar 
por  tus  propios  ojos... 

MEFISTÓFELES 

No,  ninguno;  ya  me  lo  figuro  todo. 

LUCIFER 

¡Ah!  ¡Es  guapísima!  Y  de  una  distinción...  La 
toilette  de  desposada  es  tan  original  como  de  buen 
gusto....  ¿Qué  te  parece,  Mefistófeles?  El  prendido 
de  naranjas  es  muy  delicado. 

MEFISTÓFELES 

Sí,  ya  me  he  hecho  cargo.  De  modo  que  en  vez 
del  simbólico  azahar... 

LUCIFER 

Ya  lo  ves:  naranjas  de  la  China...  Aquí  no  se 
engaña  a  nadie  como  en  el  Mundo...  Después  de.., 
¿No  han  sido  cinco  divorcios? 
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LILI 


Cinco  divorcios  y  más  de  cincuenta  y  siete  moti- 
vos para  cada  uno  de  ellos. 

lucifer- 

Acercaos...  Firmad  el  contrato...  Estás  muy  bien 
dotada...  ¡Ya  lo  creo  que  estás  bien  dotada! 

LILÍ 

Favor  que  me  dispensa  Vuestra  Majestad 

LUCIFER 

Quiero  decir  en  trajes,  joyas...,  metálico,  todo  en 
pesetas,  que  es  la  única  moneda  decente  que  ha  que- 
dado en  el  Mundo.  Pinchaos  en  el  brazo  izquierdo 
con  esta  plumita  y  firmad  aquí  con  vuestra  sangre... 
Es  la  costumbre  en  todos  nuestros  pactos  y  compro- 
misos. 

LILÍ 

¿No  me  dolerá  mucho? 

LUCIFER 

Yo  te  pincharé  con  mimo. 

LILÍ 

No  pinchéis  en  hueso. 
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LUCIFER 


No  tengas  cuidado...  Hay  donde,  hay  donde  pin- 
char... ¡Qué  brazo,  qué  brazo!  ¡Y  qué  alrededores!... 
Este  Mefisto  es  el  diablo  de  la  suerte...  Te  tengo 
envidia. 

MEFISTÓFELES 

¡Señor!...  Aun  estamos  a  tiempo. 

LUCIFER 

No,  no.  ¿Para  qué?  Las  mujeres  de  nuestros  ami- 
gos son  nuestras  mujeres,  como  dijo  La  Rochefou- 
cauld. 

LILÍ 


¡Ay! 


LUCIFER 


La  firmita...  Ahora  un  poco  de  tafetán...  y  aquí  no 
ha  pasado  nada...  Firma  tú,  Mefistófeles...  Bebed 
ahora  los  dos  en  la  copa  de  los  siete  pecados...  Basta 
con  un  sorbito. 

LILÍ 


Ay!  ¡Me  abraso!  ¡No  sé  qué  siento! 


LUCIFER 

Ya  eres  diablesa...  Ya  puedes  darme  un  beso. 

LILÍ 

Con  mucho  gusto...  ¡Ay!,  estos  besos  del  Infierno 
saben  mejor  que  los  de  la  Tierra. 
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MEFISTÓFELES 

¡Ya  empezamos! 

LUCIFER 

Acercaos  todas;  felicitad  a  vuestra  compañera.  Es 
el  primer  matrimonio  infernal...  en  el  Infierno,  y  es- 
pero no  será  el  último.  ¿Qué  os  parece? 

TODAS 

Eso,  eso.  ¡Matrimonio,  matrimonio! 

UNA 

¡Estamos  tan  aburridas!... 

OTRA 

¡Con  tanto  calor!... 

OTRA 

¡Aunque  no  sea  más  que  como  un  refresco!... 

TODOS 

¡Matrimonio,  matrimonio! 

BELCEBÚ 

¡Cómo  se  ve  que  estáis  recién  sacadas  del  horno! 

UNA 

¡Estamos  achicharradas! 
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OTRA 

¡Estamos  fritas! 

BELCEBÚ 

Pues  aire,  niñas;  aire. 

TODOS 

¡Matrimonio,  matrimonio!    ® 

LUCIFER 

¿Estás  contenta? 

LILÍ 

Contentísima.  ¡Volver  al  Mundo!  Perdonad,  pero 
el  Infierno  es  muy  aburrido;  yo  me  figuraba  otra 
cosa. 

LUCIFER 

Lo  tenemos  algo  descuidado;  pero  ha  tenido  épo- 
cas muy  brillantes...  Gracias  a  ti  y  a  las  que  como 
tú  vayan  ascendiendo  a  diablesas,  pronto  recobrará 
su  antiguo  esplendor. 

CONDENADA   1.a 

¿Y  habrá  muchas  bodas? 

OTRA 

Supongo  que  yo  estaré  en  turno  preferente... 

OTRAS 

¡Y  yo!  ¡Y  yo! 
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LUCIFER 

¡Silencio!  ¡Orden! 

CONDENADA   1.a 

Habrá  que  intrigar  y  buscar  recomendaciones.  De 
otro  modo... 

LILÍ 

¡Oiga  usted!  ¿Qué  es  eso  de  intrigar  y  de  reco- 
mendaciones? A  mí  me  han  elegido  por  méritos  indis- 
cutibles... Ahí  está  el  expediente... 

CONDENADA   1.a 

¡Valientes  méritos!  Engañar  a  cinco  maridos  ton- 
tos que  ni  aun  así  se  dejaron  engañar,  y  por  eso  se 
divorciaron.  ¡La  gracia  es  engañar  a  uno  solo  como 
yo,  y  engañarlo  toda  la  vida! 

LILÍ 

¡Sí!  Su  marido  de  usted  no  era  tonto.  ¡Qué  había 
de  serlo!  Era  de  los  aprovechados 

CONDENADA    1.a 

¿Usted  qué  sabe? 

LILÍ 

Pero,  hija  mía,  si  su  marido  de  usted  ha  sido 
amigo  mío  unos  quince  días;  por  cierto  que  se  me 
llevó  unas  alhajas;  gracias  a  que  eran  falsas. 
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CONDENADA   1.a 


Por  supuesto,  ¿quién  iba  a  tener  el  mal  gusto  de 
regalárselas  a  usted  verdaderas? 

LILÍ 

Con  los  brillantes  que  yo  he  despreciado  se  con- 
tentaría usted.  Ahí  está  mi  expediente;  que  se  vean 
los  hombres  que  se  han  arruinado  por  mí. 

CONDENADA    l.r 

Así  dicen  todos  que  es  usted  una  ruina. 

LILÍ 

Y  usted  un  derribo. 

LUCIFER 

¡Basta,  señoras;  basta!  Comprenderán  ustedes 
que  ni  las  verdades  ni  las  calumnias,  por  infernales 
que  sean,  tienen  aquí  la  menor  importancia.  Cuando 
se  ha  llegado  al  Infierno  por  méritos  propios,  no  hay 
nada  que  pueda  hacernos  desmerecer  en  el  concepto 
público...  Y  ustedes,  señoras,  no  sean  impacientes. 
Si  este  ensayo,  como  yo  espero,  y  mi  Gobierno  con- 
migo, fuera  satisfactorio,  todos  estamos  dispuestos 
al  matrimonio...  Yo  inclusive. 

TODOS 

¡Bravo!  ¡Muy  bien!  ¡Viva  Lucifer!  ¡Viva! 


42  JACINTO    BENAV1NTE 


LUCIFER 


Y  ahora  a  bailar,  a  divertirse  todos...  Mefistófela, 
bailarás  conmigo  el  rigodón  de  deshonor...  En  segui- 
da saldrás  para  el  Mundo. 

LILÍ 

Siempre  a  las  órdenes  de  Vuestra  Majestad.    ® 

UJIER 

Paso  a  Su  Majestad.  (Bailan  en  el  salón  del 
fondo.) 

BELCEBÚ 

No  hay  duda;  Su  Majestad  está  mal  de  la  cabeza. 

ASTAROT 

Desde  que  se  astilló  del  derecho. 

LUCÍFUGO 

¡Supeditarnos  a  las  mujeres!  ¡Qué  humillación! 

BELCEBÚ 

¿Y  qué  piensas  hacer? 

MEFISTÓFELES 

Salir  para  la  Tierra  inmediatamente,  llegar  antes 
que  mi  señora,  impedir  la  seducción  de  ese  infeliz 
doctor  y...  todas  las  seducciones... 
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BELCEBÚ 

Pero  si  Su  Majestad  se  entera... 

MEFISTÓFELES 

¿No  estáis  vosotros  de  mi  parte? 

BELCEBÚ 

¿Quién  lo  duda?  Somos  los  más  interesados  en  tu 
triunfo. 

MEFISTÓFELES  . 

Pues  si  cuento  con  el  Gobierno...  Pero  permitid- 
me que  desconfíe. 

BELCEBÚ 

¡Desconfiar  de  nosotros! 

MEFISTÓFELES 

Como  la  proposición  matrimonial  ha  salido  del 
mismo  seno  del  Gobierno... 

LUCÍFUGO 

Pido  la  palabra  para  alusiones.  En  efecto,  yo  he 
sido  el  que  ha  propuesto  a  Su  Majestad  la  alternati- 
va de  las  mujeres  en  la  gobernación  del  Infierno. 
¿Pero  es  posible,  Mefistófeles,  que  un  diablo  de 
mundo  como  tú  desconozca  las  prácticas  guberna- 
mentales? Cuando  un  Gobierno  se  ve  en  peligro, 
busca  siempre  un  remedio  que  sea  peor  que  la  enfer- 
medad, para  que  de  este  modo  nadie  vuelva  a  pedir 
remedios  en  mucho  tiempo  y...  siga  la  enfermedad. 
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MEFISTÓFELES 


Que  es  el  Gobierno.  Admirable,  Lucífugo.  ¿De 
modo  que  estáis  de  mi  parte? 

BELCEBÚ 

Como  un  solo  demonio. 

MEFISTÓFELES 

Entonces...  triunfaremos. 

ASTAROT 

Permitidme  un  escrúpulo  de  conciencia,  impropio 
de  un  ministro  infernal...  Si  triunfamos  como  minis- 
tros, ¿no  nos  perderemos  como  demonios? 

BELCEBÚ 

¿Qué  quieres  decir? 

ASTAROT 

Que  si  Mefistófela  no  consigue  seducir  a  ese  doc- 
tor, destruir  ese  invento  que  amenaza  la  prosperi- 
dad y  la  vida  de  nuestro  reino... 

MEFISTÓFELES 

No  hay  cuidado.  Ese  invento,  según  noticias  fide- 
dignas, es  un  apreciable  camelo,  como  dicen  los 
mortales.  Ese  doctor  Fausto  es  un  infeliz.  Pero  tie- 
ne una  mujer  que  es  la  verdadera  maestra  de  los 
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discípulos  de  su  marido,  aunque  en  otro  orden  de 
ideas...,  y  ella  es  la  que  ha  hecho  creer  al  doctor  en 
la  efectividad  de  su  invento.  Figuraos  que  el  buen 
doctor  cree  que  su  mujer  está  vacunada  contra  las 
explosiones  amorosas,  y  sus  discípulos  lo  mismo...  Y 
el  pobre  hombre...  vive  tan  satisfecho. 

BELCEBÚ 

Las  mujeres  son  el  demonio. 

MEFISTÓFELES 

Así  es  que  nada  hay  que  temer  de  este  invento. 
El  único  peligro  está  en  que  Mefistófela  lograra  con 
sus  seducciones  aumentar  el  contingente  de  inmigra- 
ción infernal,  y  Su  Majestad  se  echara  en  brazos  de 
las  mujeres.  Pero  aquí  estoy  yo  para  impedirlo...  Y 
voy  a  confesaros  una  flaqueza  de  la  que  nunca  me 
creí  capaz...  Cornpadecedme;  no  me  guía  sólo  el 
amor  propio...  No  os  diré  que  -estoy  enamorado, 
porque  en  el  Infierno  no  puede  sentirse  amor;  pero 
estoy  celoso;  los  celos  sí  son  una  pasión  infernal. 
Esa  mujer  me  ha  trastornado,  y  yo  os  aseguro  que 
no  estoy  dispuesto  a  que  me  engañe...  como  a  sus 
anteriores  maridos 

LUCÍFUGO 

Pues  ya  tienes  que  andar  listo,  porque... 

MEFISTÓFELES 

¿Qué? 
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LUCÍFUGO 

Nada...  Que  no  veo  a  Su  Majestad  ni  a  tu  mujer 
por  ninguna  parte.  Han  desaparecido  del  salón  de 
baile. 

MEFISTÓFELES 

Con  Su  Majestad  no  tiene  importancia...;  pero  con 
un  mortal...  ¡Engañarme  con  un  mortal!... 

ASTAROT 

Tranquilízate...  Su  Majestad  llega.  (Entra  Lu- 
cifer.) 

LUCIFER 

Estoy  encantado.  Creo  que  hemos  hecho  una  ver- 
dadera adquisición.  Esa  mujer...,  digo,  ya  no  es  mu- 
jer; esa  diablesa...,  ese  demonio  de  mujer  va  a  vol- 
ver loco  a  medio  mundo...  ¿Querrás  creer  que  no  le 
ha  faltado  tanto  así  para  seducirme?...  Si  no  fuera 
por  lo  que  te  aprecio...,  y  por  la  urgencia  del  viaje 
sobre  todo...  ¿Está  ya  dispuesto  el  aeroplano? 

ASTAROT 

Sólo  espera  las  órdenes  de  Vuestra  Majestad. 

LUCIFER 

Aquí  tenemos  a  Mefistófela  en  traje  de  viaje... 
La  última  creación  de  mis  modistos...  Color  de 
nube...  Está  como  para  aterrizar...  Me  dan  vahídos... 

LILI 

A  las  órdenes  de  Vuestra  Majestad. 
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LUCIFER 


No  me  lo  digas  dos  veces.  Pero  no...  Despídete 
de  tu  marido  sin  demasiada  efusión...  Despídete  de 
mí  con  toda  la  que  quieras,  y...  al  Mundo,  a  seducir, 
a  triunfar...  Tu  triunfo  será  el  triunfo  de  las  mu- 
jeres... 

CONDENADAS 

¡Eso,  eso!  ¡Viva  Mefistófela!  ¡Viva!  ¡Viva!... 

LUCIFER 

Te  acompañaré  hasta  la  portería...  Que  aten  a 
Cancerbero,  que  estos  días  le  ha  dado  por  tirarse  a 
laspantorrillas...,  y  sería  una  lástima  que  ciertas  pan- 
torrillas... 

LILÍ 

Señor,  no  me  miréis  de  ese  modo...  Me  trastor- 
náis... 

LUCIFER 

Tú  sí  que  vas  a  trastornar  el  Mundo...,  el  Infier- 
no, y...  Vamos,  vamos,  que  no  puede  retrasarse  el 
viaje.  ¿No  vienes,  Mefistófeles? 


MEFISTOFELES 

Temo  emocionarme;  las  despedidas  son  siempre 
tristes.  (Sale  Lili  con  Lucifer,  condenadas,  etc.) 

BELCEBÚ 

¿Y  ahora? 
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MEFISTÓFELES 

Yo  iré  por  el  Metropolitano  infernal  y  llegaré  an- 
tes que  ella. 

BELCEBÚ 

No  dejes  de  radiografiarnos  todos  los  días. 

ASTAROT 

¡Buen  viaje! 

LUCÍFUGO 

¡Buena  suerte! 

SATANAQUIA 

¡Ritorna  vincitor! 

BELCEBÚ 

¡Vuelve  incólume! 

MEFISTÓFELES 

Estad  seguros...  Como  demonio...,  ¡todo!  Como 
marido...,  ¡nada!    ® 

TELÓN 


ACTO  SEGUNDO 


Gabinete  en  casa  del  Dr.  Fausto. 

ESCENA  I 
ELSA  y  después  HORTENSIA 

ELSA 

¡Hortensia!  ¡Hortensia!  ¡Hortensia! 

HORTENSIA 

¿Qué  manda  la  señora? 

ELSA 

¿Dónde  estabas?  Hace  un  siglo  que  te  estoy  lla- 
mando. 

HORTENSIA 

Estaba  en  el  jardín,  señora. 

ELSA 

¡Ya!  De  conversación  con  el  jardinero.  Se  despidió 
al  otro  por  joven  y  bien  parecido;  traemos  a  éste  de 
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edad  respetable,  viudo  con  cuatro  hijos,  ni  por  esas; 
a  ti  todos  te  parecen  bien;  eres  incorregible.  Si  te 
hubieras  dejado  vacunar  como  todos  en  esta  casa,  ya 
estarías  tranquila. 

HORTENSIA 

Como  todos,  ¿verdad?  ¿Pues  sabe  usted  lo  que  le 
digo,  señora?... 

ELSA 


Alguna  bachillería. 


HORTENSIA 

Que  eso  de  la  vacuna  del  señor,  o  tiene  su  trampa 
o  hay  aquí  quien  necesita  revacunarse. 

ELSA 

¿Qué  quieres  decir?  ¿Qué  has  observado?  El  se- 
ñorito Octavio,  el  discípulo  predilecto  de  mi  esposo, 
sigue  enamorado  de  Margarita,  esa  muñeca  de  tra- 
po... con  muy  poco  trapo.  ¿Has  visto  algo?  ¿Has 
vigilado  como  te  encargué?  Dímelo  todo.  ¡Soy  muy 
desgraciada! 

HORTENSIA 

Vamos,  señora,  tranquilícese  usted.  ¿Ve  usted 
como  eso  de  la  vacuna  no  sirve  para  nada? 

ELSA 

Ya  lo  sé;  pero  no  se  lo  digas  a  nadie.  Dime,  dime; 
Octavio  y  Margarita... 
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HORTENSIA 


No  quiera  usted  saber...  En  cuanto  se  tropiezan 
y  creen  que  no  los  ve  nadie... 

ELSA 

No  prosigas.  ¡El  ingrato!  ¡El  ingrato!  ¡Ay,  Hor- 
tensia! Tú  eres  la  depositaría  de  todos  mis  secre- 
tos. ¿Tú  sabes  lo  que  es  estar  loca  una  mujer? 

HORTENSIA 

Una  cosa  muy  parecida  a  lo  que  a  usted  le  sucede. 

ELSA 

¡Ay,  Hortensia!  Tú  no  sabes  lo  que  yo  daría  por- 
que esa  vacuna  que  mi  esposo  cree  haber  descubier- 
to fuera  una  verdad.  ¡Qué  dichosa  sería  yo,  viviría 
tranquila!...  Pero  no.  ¿Qué  valdría  la  vida  sin  una 
ilusión,  sin  algo  que  nos  hiciera  padecer  y  gozar  al 
mismo  tiempo,  sin  algo  que... 

HORTENSIA 

Sí,  señora,  sin  algo... 

ELSA 

"Me  casaron  tan  nina.. .  ¡Me  casaron!  Mi  marido, 
el  doctor,  tú  lo  sabes,  es  un  santo;  pero  dedicado  a 
sus  estudios,  a  su  laboratorio,  a  su  lado  he  sido  un 
alma  viuda;  para  él,  cualquier  microbio,  un  bacilus, 
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han  significado  siempre  más  que  yo...  A  pesar  de 
todo,  durante  los  primeros  quince  días  de  mi  matri- 
monio, supe  serle  fiel;  por  algo  soy  hija  de  un  hé- 
roe. Después...,  la  fatalidad;  entre  los  discípulos  de 
mi  marido  hubo  uno...,  luego  otro...  La  fatalidad 
siempre.  Y  ahora  éste,  el  último,  que  me  parece  el 
primero;  éste  será  mi  perdición,  mi  locura,  mi  muer- 
te; me  ahogaré  en  el  lago  del  parque,  como  Ofelia... 
Porque  yo  no  soy  de  las  que  matan,  soy  de  las  que 
mueren. 

HORTENSIA 

¡Quite  usted,  señora!  ¿Quién  piensa  en  eso?  Calle 
usted;  me  parece  que  ha  entrado  alguien  por  el 
jardín. 

ELSA 

Por  el  jardín,  ¿verdad?  Si  es  que  estás  deseando 
irte  a  charlar  con  el  jardinero... 

HORTENSIA 

No,  señora,  le  digo  a  usted  que...  Voy  a  ver. 
(Sale  y  vuelve  a  poco.)  ¿No  le  decía  yo  a  usted?... 
Son  dos  señores;  es  decir,  una  señora  y  un  caballe- 
ro, que  han  llegado  en  automóvil.  Vienen  como  de 
viaje.  Dicen  que  desean  ver  al  doctor;  me  han  dado 
esta  tarjeta. 

ELSA 

Los  condes  de  Kornukof...  Es  gente  distinguida. 
¿Les  has  dicho  que  el  doctor  está  en  este  momento 
con  sus  discípulos,  que  es  la  hora  de  la  lección? 
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HORTENSIA 


Ya  se  lo  he  dicho.  Dicen  que  esperarán  todo  lo 
que  haga  falta,  que  ellos  no  se  yan  sin  verle. 

ELSA 

Está  bien;  pero  que  pasen  aquí,  los  recibiré  yo; 
es  gente  distinguida.  (Sale  Hortensia  y  vuelve  a 
poco  con  la  Condesa  y  el  Conde.) 

ESCENA  II 

Dichas,  la  CONDESA,  el  CONDE,  OCTAVIO 
y  MARGARITA 

ELSA 

Señora...  Caballero... 

CONDE 

Señorita...  ¿Ustedes,  sin  duda,  la  hija  del  doctor? 

ELSA 

¿Su  hija?  No,  caballero.  ¡Su  hija!...  ¿Tan  joven  le 
parezco?Soy  su  esposa,  su  mujer,  la  doctora.  (Apar- 
te a  Hortensia.)  ¡Qué  persona  tan  distinguida!  Us- 
tedes deseaban  ver  a  mi  marido,  al  Doctor;  ¿no  es 
eso? 

CONDE 

Sí,  señora;  a  eso  venimos,  eso  nos  trae  a  la  Con- 
desa y  a  mí.  (Presentando.)  La  Condesa... 
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OCTAVIO 


Ya  verás,  ya  verás;  ganaremos  mucho  dinero... 
Seremos  los  especialistas  de  moda. 

MARGARITA 

Oye,  oye...,  pero  dentro  de  nuestra  especialidad, 
cada  uno  tendrá  su  especialidad. 

OCTAVIO 

¿Qué  quieres  decir? 

MARGARITA 

Que  tú  no  asistirás  más  que  a  los  caballeros  y  yo 
a  las  señoras...  • 

OCTAVIO 

¡Celosilla! 

MARGARITA 

Quedamos  en  eso.  Tú,  el  doctor,  sólo  para  hom- 
bres de  cierta  edad;  pero  muy  cierta.  Yo,  la  docto- 
ra, sólo  para  señoras  y  senadores. 

OCTAVIO 

Muy  bien,  señora  doctora. 

MARGARITA 

Muy  bien,  señor  doctor.    ® 
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ELSA 

Muy  señora  mía. 

CONDE 

El  Conde  soy  yo.  Nos  han  dicho  que  el  doctor 
daba  lección  en  este  momento. 

ELSA 

Terminará  en  seguida;  es  la  hora.  Hortensia,  está 
al  cuidado,  y  en  cuanto  salgan  los  discípulos  avisa  al 
doctor  antes  de  que  se  meta  en  el  laboratorio;  por- 
que una  vez  en  el  laboratorio,  ya  no  atiende  a  nadie. 
(Sale  Hortensia.) 

CONDE 

Su  marido  de  usted  es  un  verdadero  hombre  de 
ciencia. 

ELSA 

Sí,  señor;  sabe  mucho. 

CONDE 

Dicen  que  no  hay  nada  en  el  mundo  de  que  él  no 
esté  enterado. 

ELSA 


Siempre  se  pondera. 


CONDE 


Su  último  invento  es  una  maravilla;  no  se  habla  de 
otra  cosa.  Y,  según  dicen,  está  probado,  probado... 
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Sobre  todo  en  las  pasiones  amorosas  parece  ser  que 
su  eficacia  es  indudable;  una  verdadera  vacuna.  ¿No 
es  eso? 

CONDESA 

Temo  ser  indiscreta;  pero...  usted  me  perdonará. 
¿Usted  se  ha  vacunado,  señora? 

ELSA 

¡Oh!  Por  precaución...  Mejor  dicho,  para  dar  se- 
guridad con  el  ejemplo  de  lo  inofensivo  de  esa  vacu- 
na; porque  comprenderá  usted  que  yo...  ¿Contra  qué 
iba  yo  a  vacunarme?  A  los  veinte  años... 

CONDESA 

¿Es  usted  tan  joven? 

ELSA 

A  los  veinte  años  de  matrimonio;  me  casé  muy 
niña.  Pues  bien  :  a  los  veinte  años  de  virtud  acriso- 
lada, ¿para  qué  necesitaba  yo  vacunarme? 

CONDE 

Usted  perdone;  la  Condesa  preguntaba  porque 
tiene  miedo;  viene  decidida  a  vacunarse  y  desea 
saber... 

ELSA 

lAh!  ¿De  modo  que...? 

CONDESA 

Sí,  señora;  es  un  obsequio  a  mi  marido.  Me  quiere 
con  locura,  nos  queremos;  pero  es  tan  celoso... 
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ELSA 


¡Ah,  los  hombres!...  ¡Todos  son  lo  mismo!  Yo  no 
sé  lo  que  se  figuran  de  nosotras. 

CONDESA 

¿Su  marido  de  usted  también  es  celoso? 

ELSA 

No  podría  serlo;  yo  nunca  he  dado  el  menor  mo- 
tivo. 

CONDESA 

Tampoco  yo,  señora;  los  celos  de  mi  marido  son 
completamente  ilusorios.  ¿No  es  así?  ¿Por  qué  ca- 
llas? ¿Qué  pensará  esta  señora  de  tu  silencio? 

CONDE 

Sí,  señora,  ilusorios. 

CONDESA 

Pero  eso  es  no  vivir :  que  si  miraste,  que  si  te 
miran,  que  no  te  rías  de  ese  modo,  que  no  te  sientes 
de  esa  manera...  Así  es,  que  apenas  leí  en  los  perió- 
dicos el  anuncio  del  invento  de  su  marido,  ya  no 
pensé  en  otra  cosa.  Llévame,  llévame  en  seguida,  le 
dije  a  mi  esposo;  quiero  que  me  vacunen;  así  te  que- 
darás tranquilo  y  yo  también. 

ELSA 

Sí,  señora,  sí;  para  los  maridos  es  una  tranqui- 
lidad. 
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CONDESA 


Ahora,  ¿usted  me  asegura  que  no  hay  el  menor 
peligro? 

ELSA 

No  sentirá  usted  la  más  ligera  molestia;  y  luego... 
la  calma. 

CONDE 

Pero...  oiga  usted,  ¿esa  calma  es  absoluta? 

ELSA 

No  tema  usted;  a  la  voz  del  deber  siempre  res- 
ponde el  corazón  de  una  esposa. 

CONDESA 

Ya  lo  oyes. 

CONDE 

Me  aseguran  que  su  esposo  vacunará  del  mismo 
modo  contra  todas  las  pasiones. 

ELSA 

Sí,  señor;  espera  conseguirlo.  Pero  hasta  ahora 
se  ha  limitado  en  sus  experimentos  a  la  especialidad 
amorosa;  era  lo  más  urgente. 

CONDE 

¿Y  los  resultados? 

ELSA 

Increíbles.  Mire  usted:  mi  esposo  reúne  unos  cua- 
renta discípulos  y  unas  veinte  discípulas,  todos  jóve- 
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nes,  alocados...  Antes  eran  pocas  todas  las  precau- 
ciones; yo  vigilaba  siempre,  porque  para  mí  hubiera 
sido  un  disgusto  que  de  esta  casa,  de  este  templo  de 
la  ciencia,  hubiera  podido  decirse  que  era  un  centro 
de  corrupción,  de  inmoralidad...  Usted  no  sabe  lo 
que  yo  he  vigilado,  a  los  discípulos  tanto  como  a  las 
discípulas.  Aun  así,  no  podía  evitarse  que  alguna 
vez...  ligerezas,  pero  ligerezas  peligrosas...  Pues 
bien :  hoy  todos  están  vacunados  y  ya  puede  usted 
dejarlos  solos:  hablarán  de  sus  estudios,  de  cosas 
serias;  pero  se  acabaron  las  palabras  intencionadas, 
los  apretones  de  manos,  el  besuqueo;  porque  alguna 
vez  he  sorprendido  hasta  besuqueos...  ¡Gracias  a 
que  mi  marido  no  se  ha  enterado  nunca  de  nada! 

CONDE 

¡Es  admirable! 

ELSA 

Y  no  hablemos  de  otros  casos  extraordinarios... 
Pero  aquí  llega  mi  marido  con  algunos  de  sus  discí- 
pulos más  predilectos,  los  más  estudiosos. 


ESCENA  III 

Dichos,  el  Dr.  FAUSTO,  MARGARITA,  OCTAVIO, 
FEDERICO,  JULIETA,  TEDA  y  BOMBÓN 

FAUSTO 

Será  la  fórmula  definitiva,  la  coronación  de  todos 
mis  esfuerzos,  el  premio  de  mis  cuarenta  años  de 
labor  incesante.  Pero  el  amor  a  la  ciencia  es  el  único 
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amor  que  satisface  todas  nuestras  aspiraciones...  Sí, 
mis  queridos  discípulos;  sí,  mis  queridas  discípulas, 
enamoraos  de  la  verdad,  de  la  ciencia...  Abrazaos  a 
ellas;  abrazaos  a  mí,  que  soy  un  apóstol  de  la  ver- 
dad.. Abrazaos  unos  a  otros... 

ELSA 

¿Oyen  ustedes?  Este  es  el  ambiente  que  aquí  se 
respira  de  continuo...  ¡Fausto...  ¡Fausto!... 

FAUSTO 

¿Qué  quieres,  Elsa? 

ELSA 

Estos  señores...  Los  condes  de  Kornukof. 

FAUSTO 

¡Señores!... 

CONDE 

Un  gran  honor  para  mí  saludar  a  la  primera  figura 
del  mundo  científico,  al  eminente  sabio... 

FAUSTO 

Muy  amable... 

CONDE 

Y  un  gran  honor  para  la  Condesa  figurar  en  el 
número  de  sus  clientes. 

FAUSTO 

El  honor  es  mío. 
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CONDESA 


¡Ah,  señora!  ¡Qué  figura  tan  venerable  la  de  su 
esposo!  ¡Qué  noble  serenidad  en  su  mirada!  ¡Qué 
majestad  de  altiva  cumbre  en  su  frente! 

ELSA 

¿Oyes,  Fausto,  lo  que  me  dice  la  Condesa  de  ti? 
¡Es  un  poema! 

CONDESA 

Comprendo,  señora,  que  la  fidelidad  conyugal 
para  usted  haya  sido  como  ligera  pluma,  no  el  pesa- 
do fardo  que  para  otras  mujeres  representa. 

CONDE 

¿Qué  quieres  decir,  Fredegunda?  Cualquiera  que 
te  oiga  creerá  que  para  ti... 

CONDESA 

¿Lo  ve  usted?  Ya  está  celoso  de  su  marido  de 
usted.  ¡Es  horrible!  No  puedo  expresar  mi  admira- 
ción ni  mi  simpatía  por  ningún  hombre;  aunque  sea 
por  un  hombre  anciano,  como  su  marido  de  usted. 
Vacúneme  usted,  doctor;  vacúneme  usted  en  segui- 
da, para  que  mi  marido  descanse. 

FAUSTO 

¡Ah!  ¿La  señora  Condesa  desea...? 

ELSA 

Ya  lo  has  oído  :  vacunarse. 
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FAUSTO 


Muy  bien.  Personas  de  significación  social  como 
la  Condesa  han  de  ser  las  mejores  propagandistas  de 
mi  invento,  que  hasta  ahora,  triste  es  decirlo,  no  se 
ha  tomado  muy  en  serio.  La  vacuna,  ¿ha  de  ser  sen- 
cilla o  mixta? 


No  comprendo. 


CONDESA 


FAUSTO 


Hay  una,  la  que  llamamos  sencilla,  contra  las  ten- 
taciones interiores,  subjetivas,  digámoslo  así;  otra, 
la  mixta,  la  integral,  contra  las  subjetivas  y  las  obje- 
tivas, o  sean  las  tentaciones  exteriores.  Yo  aconse- 
jaría a  la  señora  Condesa  esta  última. 

CONDESA 

Ya  puesta... 

FAUSTO 

¡Muy  bien,  muy  bien!  Es  cuestión  de  un  momento. 
Octavio...  Presento  a  usted  mi  discípulo  predilecto... 
Él  será  quien... 

CONDE 

¡Ah!  ¿No  es  usted  mismo? 

FAUSTO 

Mi  vista  está  cansada  y  mi  pulso  f laquea...  Mi  dis- 
cípulo, como  usted  ve,  es  joven  y  robusto... 


MEFISTÓFELA  6j 

CONDE 

Joven  y  robusto...  ¡Ya,  ya!... 

CONDESA 

¿Lo  ve  usted?  Mi  marido  ya  está  también  celoso 
de  su  discípulo. 

ELSA 

Tiene  razón.  Es  una  estupidez  de  mi  marido.  No 
sé  por  qué  ha  de  ser  ese  discípulo  quien  la  vacune  a 
usted. 

FAUSTO 

Pero,  mujer,  ¿no  ha  sido  él  también  el  que  te  ha 
vacunado  a  ti? 

ELSA 

No  es  lo  mismo.  ¡Eres  un  majadero! 

CONDE 

(Aparte  a  la  Condesa.)  ¡Qué  drama  íntimo  vis- 
lumbro en  este  templo  de  la  ciencia,  Fredegunda! 

CONDESA 

No  seas  imprudente. 

FAUSTO 

Vamos,  Octavio;  dispóngalo  usted  todo.  A  las 
señoras  se  las  vacuna  en  una  pierna,  para  que  de 
este  modo  sea  potestativo  en  la  interesada  la  visibi- 
lidad de  la  pequeña  cicatriz  ineludible. 
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CONDE 


¿En  la  pierna  dice  usted?  ¿Y  el  discípulo?  ¡De  nin- 
guna manera! 

FAUSTO 

Le  advierto  a  usted  que  mi  discípulo  está  vacu- 
nado. 

CONDE 

Pero  mi  mujer  no  lo  está  todavía. 

ELSA 

Descuide  usted,  que  estaré  yo  presente. 

CONDESA 

(Aparte  al  Conde.)  Te  estás  poniendo  en  el  ri- 
dículo más  espantoso. 

MARGARITA 

Permítame  usted,  señora  doctora...  Usted  es  muy 
nerviosa,  y  Octavio  necesita  a  su  lado  quien  le  ayu- 
de, no  quien  le  estorbe...  Yo  soy  la  única  que  puede 
servirle  de  ayudante.  ¿Verdad,  maestro? 

FAUSTO 

Sí,  hija  mía,  tú  puedes  ayudarle. 

ELSA 

¡Tú  te  callas!  Y  usted,  señorita;  es  usted  una  chi- 
quilla sin  pizca  de  juicio. 
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MARGARITA 

La  falta  de  juicio  está  justificada  por  lo  de'chiqui- 
11a;  todas  no  pueden  decir  lo  mismo. 

ELSA 

¡Es  usted  muy  insolente! 

MARGARITA 

Será  por  lo  que  veo  y  por  lo  que  me  callo. 

ELSA 

No  ve  usted  nada,  ni  tiene  usted  que  callar  nada. 
¡Habráse  visto!... 

CONDE 

(Aparte  a  la  Condesa.)  Sigo  vislumbrando  algo 
tempestuoso  en  el  templo.  He  perdido  la  poca  fe  que 
tenía  en  la  vacuna. 

ELSA 

(Al  Doctor.)  La  culpa  la  tienes  tú  por  dar  tantas 
alas  a  tus  discípulos...  Sobre  todo  a  esa  pizpireta  de 
Margarita,  que  anda  loca  detrás  de  Octavio. 

FAUSTO 

¡Mujer!  ¿Cómo  es  posible? 

ELSA 

Y  detrás  de  todos  tus  discípulos...  y  de  ti  mismo. 
¿Tú  crees  que  yo  no  lo  veo? 

TOMO   XXV.  5 
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FAUSTO 


¡Ah!,  las  mujeres,  en  vez  de  ser  nuestras  colabo- 
radoras, sólo  saben  dificultar  y  entorpecer  nuestro 
trabajo...  ¡Así  desacreditas  mi  precioso  descubri- 
miento! ¡Desconfiar  de  mis  discípulos,  de  mí!...  ¡Per- 
dónala, Esculapio!...  Cuando  guste  la  señora  Con- 
desa... Podemos  pasar  a  la  sala  de  operaciones... 

CONDESA 

¡Si  viera  usted  que  estoy  tan  nerviosa!... 

FAUSTO 

,No  tenga  usted  miedo,  señora.  Puede  acompañarla 
a  usted  su  marido... 

CONDE 

Por  ahí  podíamos  haber  empezado.  Vamos  cuando 
usted  quiera.  (¡Ah!  Este  doctor  me  parece  un  far- 
sante, y  esta  casa  una  casa  de  locos.)  (Salen  el  doc- 
tor Fausto,  Elsa,  la  Condesa,  el  Conde,  Marga- 
rita y  Octavio.) 

ESCENA  IV 
JULIETA,  TEDA,  FEDERICO  y  BOMBÓN 

JULIETA 

La  doctora  está  que  bufa  con  Margarita. 

TEDA 

¡Pobre  señora!  Como  ve  que  Octavio  se  le  es- 
capa... 
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JULIETA 

Eso  es  lo  malo;  porque  ahora  pondrá  los  ojos  en 
otro,  ¡y  no  quiero  pensar  si  los  pone  en  ti! 

FEDERICO 

¡No  digas  tonterías! 

JULIETA 

¡Es  que  si  eso  fuera...! 

FEDERICO 

¡No  digas  tonterías! 

JULIETA 

¡Pensar  que  cuando  estamos  para  casarnos...! 

FEDERICO 

¡No  digas  tonterías! 

JULIETA 

Serán  tonterías;  pero  como  ponga  los  ojos  en  ti... 

TEDA 

No,  no  tengas  cuidado;  los  pondrá  en  éste,  en 
Bombón,  como  ella  le  bautizó  cuando  vino,  que  era 
el  favorito,  hasta  que  vino  Octavio...  No,  pues 
como  vuelva  a  mirarte... 

BOMBÓN 

No;  si  conmigo  ya... 
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TEDA 

¿Qué  vas  a  decirme? 

BOMBÓN 

Nada;  que  conmigo  ya  está  desengañada.  Yo  no 
soy  capaz  de  hacer  traición  a  mi  maestro.  Yo  no  soy 
un  depravado.  Sobre  todo,  yo  no  puedo  pensar  en 
nadie  más  que  en  ti,  en  mi  Teda. 

TEDA 

¿Verdad  que  sí,  rico?  ¡Bomboncito  mío;  porque  tú 
eres  mío,  mío,  mío!... 

BOMBÓN 

¡Preciosa!  Hoy  todavía  no  me  has  dado  un  beso, 
el  de  todas  las  mañanitas. 

TEDA 

Si  no  hemos  estado  solos... 

BOMBÓN 

Ahora  lo  estamos,  porque  Julieta  y  Federico  tam- 
bién están  solos.  Anda,  no  tengas  miedo...  A  la  una, 
a  las  dos...  (Entra  el  Conde.) 

CONDE 

No  puedo  presenciar  la  operación;  me  impresiono 
demasiado.  (Al  verle,  Julieta,  Federico,  Teda  y 
Bombón  dan  un  grito  y  desaparecen.)  ¿Qué  veo? 
(Entra  Elsa.)  Cuando  digo  yo  que  no  tengo  nin- 
guna confianza  en  la  vacuna... 
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ELSA 


Se  ha  impresionado  usted;  le  he  visto  a  usted  po- 
nerse pálido.  Ya  se  ha  terminado.  La  Condesa  ha 
estado  muy  valiente.  Ahora  ya  verá  usted  qué  tran- 
quilidad; ya  puede  usted  confiar  en  ella;  ya  puede 
andar  sola  por  el  mundo... 

CONDE 

¿Usted  cree...?  ¡Mire  usted  que  acabo  de  ver  co- 
sas!... ¿Dice  usted  que  todos  los  discípulos  de  su 
marido  están  vacunados? 

ELSA 

Sí,  señor;  sí. 

CONDE 

Pues  no  lo  parece.  Se  permiten  unas  expansio- 
nes... 

ELSA 

¿Qué  dice  usted?  Inocente  todo,  la  misma  inocen- 
cia; la  malicia  está  en  el  pensamiento  de  usted. 

CONDE 

Es  posible;  pero... 

ELSA 

¿Qué  ha  podido  usted  ver?  Que  se  aproximan,  que 
se  abrazan,  tal  vez  que  se  besan...  No  haga  usted 
caso.  ¡Como  los  ángeles! 

CONDE 

¡Ya  lo  creo,  señora!  ¡Como  los  ángeles! 
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ESCENA  V 

Dichos,  el  Dr.  FAUSTO,  la  CONDESA,  OCTAVIO 
y  MARGARITA 

FAUSTO 

¡Ya  está!  La  señora  Condesa  es  un  temperamento 
admirable.  ¿Cómo  se  encuentra  usted?  ¿Siente  usted 
algo? 

CONDESA 

Nada,  nada;  estoy  como  si  tal  cosa. 

FAUSTO 

Probaremos.  Octavio,  abrace  usted  a  la  señora 
Condesa...  Usted  me  dirá  si  experimenta  alguna 
emoción  interna,  si... 

CONDE 

¡Quite  usted!  En  esta  casa  no  se  hace  más  que 
abrazar...  Que  pruebe  conmigo. 

FAUSTO 

Un  marido  no  es  lo  mismo.  En  fin,  como  usted 
quiera. 

CONDESA 

¿Lo  ve  usted?  No  hemos  adelantado  nada;  sus  celos 
son  incurables. 

FAUSTO 

Descuide  usted;  llevo  muy  adelantados  los  estu- 
dios de  la  vacuna  anticelosa,  y  apenas  esté  seguro 
de  los  resultados  inocularé  al  señor  Conde. 
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CONDE 

¿A  mí?  Inocúlese  usted,  que  buena  falta  le  hace. 

FAUSTO 

¡Caballero!... 

CONDE 

¿Qué  se  le  debe  a  usted?  ¡No  veo  la  hora  de  salir 
de  esta  casa! 

FAUSTO 

¡Caballero!  Pague  usted  lo  que  guste. 

CONDESA 

No  hemos  adelantado  nada. 

CONDE 

Tome  usted,  y...  vamos.  Seguirás  con  tus  coque- 
terías, seguirás  con  tus  flirteos,  seguirás  lo  mismo. 
Esto  es  una  farsa  indigna. 

FAUSTO 

¡Caballero!... 

CONDE 

Beso  a  usted  la  mano. 

CONDESA 

Ustedes  perdonen.  No  tiene  remedio.  ¡Soy  muy 
desgraciada!  (Salen  la  Condesa  y  el  Conde.) 
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ELSA 

¡Y  parecía  una  persona  tan  distinguida! 

MARGARITA 

Le  advierto  a  usted  que  al  buen  señor  le  sobran 
motivos,  porque  la  Condesa  es  muy  desahogada; 
durante  la  operación  no  ha  quitado  los  ojos  de  Oc- 
tavio. 

ELSA 

Ni  usted  tampoco,  cuando  se  ha  fijado. 

MARGARITA 

Yo  puedo  mirarle,  porque  todos  saben  que  es  mi 
novio,  que  nos  casaremos  muy  pronto.  ¿Verdad, 
maestro,  que  usted  será  nuestro  padrinito? 

ELSA 

¡Casarse,  casarse!  ¿Qué  diría  la  gente?  Que  aquí 
no  se  les  vigilaba  a  ustedes  y  hay  que  casarlos  a 
ustedes  para  tapar  algo. 

MARGARITA 

¡Oiga  usted!... 

ELSA 

De  esta  casa  no  pueden  salir  bodas. 

MARGARITA 

¿Oye  usted,  maestro? 
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FAUSTO 


(Aparte  a  Margarita.)  No  hagáis  caso;  ya  sabéis 
que  en  cuestiones  de  moralidad  la  doctora  es  intran- 
sigente. Bueno,  Elsa,  déjanos;  tengo  que  trabajar 
con  mis  discípulos;  voy  a  dictarles  la  nueva  Memoria 
que  he  de  enviar  a  la  Academia  de  Ciencias  Ocultas. 

ELSA 

Puedo  traer  aquí  mi  labor  y  trabajaremos  todos 
juntos. 

FAUSTO 

No,  mujer;  tú  no  puedes  estarte  callada;  nos  dis- 
traes, nos  perturbas.  Déjanos  solos;  te  lo  pido... 

ELSA 

Está  bien.  (Al  salir,  aparte  a  Octavio.)  Tene- 
mos que  hablar. 

OCTAVIO 

(Aparte.)  No  es  posible. 

ELSA 

Es  preciso...,  o  mañana  me  sacarán  del  fondo  del 
lago.  (Sale.) 

ESCENA  VI 
El  Dr.  FAUSTO,  OCTAVIO  y  MARGARITA 

FAUSTO 

Esperad  un  momento  que  ponga  en  orden  estas 
cuartillas  y  haga  unas  correcciones. 
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MARGARITA 

Lo  que  usted  quiera;  Octavio  y  yo  preparamos  la 
máquina.  (A  Octavio.)  Esa  mujer  te  persigue,  te 
acosa... 

OCTAVIO 

Pero  si  no  tiene  importancia. . .  ¿No  estás  segura  de 
mi  cariño?  Dentro  de  unos  meses,  en  cuanto  yo  me 
doctore  y  tú  te  licencies,  nos  casaremos,  establece- 
remos nuestra  clínica,  una  clínica  modelo,  y  como  tú 
tienes  mucho  talento  y  yo  no  soy  tonto,  ganaremos 
mucho  dinero. 

MARGARITA 

Oye,  ¿y  a  qué  especialidad  vamos  a  dedicarnos? 
¿Lo  has  pensado  ya? 

OCTAVIO 

A  las  enfermedades  nerviosas.  ¿Qué  duda  cabe? 
Son  los  enfermos  más  productivos;  ni  se  mueren 
nunca,  ni  se  curan;  de  modo  que  son  una  renta  vita- 
licia. 

FAUSTO 

¡Qué  maremágnum!  Olvidé  numerar  las  cuarti- 
llas... Renuncio  al  dictado.  Tienen  ustedes  libertad; 
pueden  ustedes  pasear  por  el  jardín.  Pero  sean  uste- 
des juiciosos;  ya  saben  ustedes  que  mi  mujer  vigila. 

MARGARITA 

Por  eso  preferimos  quedarnos  aquí;  con  usted  esta- 
mos más  tranquilos.  Con  nuestro  maestro,  nuestro 
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padrinito...  ¡Usted  no  sabe  cuánto  le  queremos..., 
cuánto  le  quiero  yo! 


FAUSTO 


¡Gracias,  gracias! 


MARGARITA 

Porque  es  usted  el  más  bueno,  el  más  sabio,  el 
más... 

FAUSTO 

¡Calla,  calla,  que  me  enternezco! 

MARGARITA 

¡Déjeme  usted 'que  le  abrace! 

FAUSTO 

Lo  que  tú  quieras,  hija  mía.  Octavio,  te  llevas  una 
perla;  quiérela  mucho. 

OCTAVIO 

La  quiero  con  toda  mi  alma. 

MARGAPITA 

Nos  queremos  con  toda  nuestra  alma...  ¿Nos  per- 
mite usted...? 

FAUSTO 

Sí,  hijos  míos,  os  lo  permito.  La  ciencia  tiene  ojos 
de  madre  para  el  amor,  y...  como  una  madre  hace  la 
vista  gorda...  (Margarita  y  Octavio  se  abrazan  y 
en  este  momento  aparece  Elsa.) 
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ELSA 


¡Muy  bien,  muy  bien!  Estos  son  los  trabajos...,  el 
dictado...  Por  eso  no  podía  yo  hacer  aquí  mi  labor. 

FAUSTO 

¡Mujer!... 

ELSA 

(A  Margarita.)  ¡Es  usted  la  piedra  de  escándalo 
de  esta  casa!  * 

MARGARITA 

Yo,  ¿verdad? 

ELSA 

Si  hace  tiempo  hubieras  tomado  la  determinación 
que  te  he  aconsejado... 

FAUSTO 

¿Qué  determinación? 

ELSA 

Despedir  a  todas  las  discípulas;  con  los  discípulos 
tenemos  bastante.  Ahora  mismo,  ¿sabes  dónde  están 
los  otros  caballeritos  y  las  otras  señoritas? 

FAUSTO 

Iban  a  revelar  unas  fotografías. 

ELSA 

Sí,  a  obscuras;  tú  harás  lo  que  quieras,  pero  el 
mejor  día  se  dará  una  campanada  en  esta  casa. 
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FAUSTO 


¡Pero,  mujer,  si  todos  están  vacunados!...  Bueno, 
calla,  calla...  Octavio,  ve  tú  a  ver  lo  que  hacen  esos 
muchachos  con  esas  muchachas;  que  no  revelen  más. 
(Sale  Octavio.)  Y  tú,  Margarita,  haz  el  favor  de 
poner  en  orden  estas  cuartillas.  (Sale  Margarita.) 
Y  tú,  Elsa,  déjame  en  paz,  que  quiero  dormir  un 
poco;  tengo  una  soñera... 

ELSA 

Como  que  va  a  haber  tempestad;  está  muy  nubla- 
do y  se  ha  levantado  un  ventarrón...  A  eso  venía,  a 
cerrar  estas  ventanas.  ¡Un  relámpago!  ¡Con  lo  que 
me  asusta  la  tormenta!... 

FAUSTO 

Bueno,  mujer;  por  los  siete  sabios  de  Grecia,  no 
hagas  aspavientos  y  déjame  dormir  un  poquito. 

ELSA 

Cerraré  todas  las  maderas...  Ya  te  dejo  tranquilo. 

FAUSTO 

Me  parece  mentira... 

ELSA 

Ya  estás  solo. 

FAUSTO 

Ya  lo  oisfo. 
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ELSA 


Algún  día  me  llamarás  a  tu  lado  y  yo  estaré  muy 
lejos. 

FAUSTO 

¡Dios  lo  haga! 

ELSA 

Ya  te  he  dejado.  (Sale.) 

FAUSTO 

No  lo  creo...  Aún  lo  dudo.  ®  (Se  sienta  en  un 
sillón,  de  espaldas  al  público.  Gran  tempestad. 
Truenos  y  relámpagos.  Obscuro.  Sale  Mefistó- 
feles  con  capa  roja  por  el  foro.) 

MEFISTÓFELES 

He  llegado  a  tiempo.  El  aparato  atronador  dis- 
puesto por  Su  Majestad  Lucifer  para  solemnizar  la 
llegada  a  la  Tierra  de  mi  señora  esposa  ha  servido 
para  solemnizar  la  mía.  Todavía  significamos  algo  los 
demonios  en  el  mundo.  Esta  es  la  casa  del  Doctor 
y  éste  es  el  doctor  Fausto...  ¡Demonio!  ¡Cómo  se 
parece  al  otro!  ¿Será  tan  casquivano  como  aquél  y 
se  le  alegrarán  las  pajarillas  con  tanta  facilidad?  Es 
lo  mismo.  Procedamos  a  desmaterializarle.  Tomaré 
su  figura  y,  así  disfrazado,  esperaré  la  llegada  de 
mi  esposa,  la  nueva  diablesa,  que,  bien  pertrechada 
de  sus  encantos,  tratará  de  seducir  al  Doctor  para 
apoderarse  de  su  invento.  ¡Bueno  está  el  invento! 
En  cuanto  a  la  seducción...  Yo  quisiera  desesperar 
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a  mi  esposa,  mostrándome  inconmovible  a  sus  ten- 
taciones, pero  ¡es  tan  seductora!,  que  no  sé  si  no 
acabaré  por  sucumbir.  Si  eso  sucede...,  nada  se  ha 
perdido;-  ni  el  honor:  todo  se  queda  en  casa.  Del 
mismo  modo,  siempre  que  trate  de  seducir  a  algún 
pobre  mortal...  seré  yo  el  seducido...  Y  como  ella 
vendrá  dispuesta  a  seducir  a  cuantos  se  presenten... 
voy  a  volver  un  poco  fatigado...  ¡Pero  gobernar  las 
mujeres  en  el  Infierno...,  eso,  nunca!  Que  no  sean 
ambiciosas;  ya  tienen  bastante  con  el  mundo.  Ea,  a 
disfrazarme.  Ese  horrísono  trueno  anuncia  la  llegada 
de  Mefistófela  a  la  Tierra.  El  doctor  Fausto  sea  con- 
migo.   ®  (Obscuro.  Entra  Elsa.) 

ELSA 

¡Fausto!  ¡Fausto!  ¿Duermes?  ¿Puedes  dormir? 
¿No  has  oído  el  trueno  gordo?  ¡Yo  estoy  muy  asus- 
tada! ¡Fausto,  Fausto!... 

MEFISTÓFELES 

(En  figura  del  Dr.  Fausto.)  ¡Ah!  ¿Eres  tú...,  mi 
mujer?...  ¿No  es  verdad? 

ELSA 

Sí,  yo...,  tu  Elsa... 

MEFISTÓFELES 

(Aparte.)  ¡Pobre  doctor!  ¿Qué  ocurre?  ¿Por  qué 
me  has  despertado? 
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ELSA 


¿No  sabes?  Acaba  de  llegar  una  gran  señora,  que 
desea  verte,  hablar  contigo...  Debe  ser  alguna  prin- 
cesa... 

MEFISTÓFELES 

Que  pase  en  seguida. 

ELSA 

¿Pero  vas  a  recibirla  así?  ¿Quieres  que  te  traiga 
tu  levita,  otra  corbata? 

MEFISTÓFELES 

No,  no;  así  estoy  bien...  Que  pase,  que  pase  en 
seguida. 

ELSA 

¿Me  permites  asistir  a  la  conferencia?  ¡Será  tan 
interesante!... 

MEFISTÓFELES 

No,  señora;  no  se  lo  permito  a  usted.  ¡Bastante  la 
he  permitido  a  usted  ya! 

ELSA 

¡Ay!  No  te  enfades. 

MEFISTÓFELES 

¡Es  usted  insoportable!  Y  usted  cree  que  yo  no 
me  entero  de  nada  y  estoy  enterado  de  todo. 
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ELSA 

¿Qué  dices,  Fausto?  ¿Qué  dices? 

MEFISTÓFELES 

¡De  todo!  Y  ya  está  usted  en  edad  de  tener  juicio. 

ELSA 

Tú  estás  loco;  tú  no  eres  tú. 

MEFISTÓFELES 

Eso  creerá  usted.  ¡Soy  su  marido,  con  quien  usted 
ha  creído  que  podía  divertirse  un  día  y  otro,  que  no 
se  enteraba  de  nada...  Ahora  mismo  anda  usted  como 
loca  detrás  de  mi  discípulo...  ¿No  le  da  a  usted  ver- 
güenza? 

ELSA 

¡Ay,  ay!...  A  ti  te  pasa  algo...  ¡Todo  eso  lo  has 
soñado... 

MEFISTÓFELES 

¡Soñado!  ¿Eh?  ¿Soñado?  ¡Ya  se  lo  diré  yo  a  usted 
el  mejor  día! 

ELSA 

Tú  no  estás  bueno,  tú  deliras,  tú  tienes  fiebre;  a 
ver  la  frente... 

MEFISTÓFELES 

No  se  acerque  usted;  no  profane  usted  una  vez 
más  mi  augusta  frente...  Salga  usted  de  aquí  y  que 
pase  esa  señora  en  seguida. 

TOMO   XXV.  6 
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ELSA 


Ya,  ya  me  voy...  (Aparte.)  ¿Pero  qué  le  sucede 
a  mi  marido?  ¡Es  increíble!  (Sale.) 

MEFISTÓFELES 

¡Pobre  doctor!  Ya  que  le  he  suplantado,  le  venga- 
ré en  lo  que  pueda;  a  esta  señora  se  la  mato  a  dis- 
gustos... Quiero  dejarle  siquiera  ese  buen  recuer- 
do. Aquí  está  Mefistófela;  me  dispongo  a  ser  sedu- 
cido.    ® 

MEFISTÓFELA 

(Entra  Mefistófela.)  ¿El  doctor  Fausto? 

MEFISTÓFELES 

Señora,  yo  soy  el  doctor.  (Aparte.)  Viene  ende- 
moniada de  guapa. 

MEFISTÓFELA 

(Aparte.)  ¡Qué  vejestorio!  ¡Sí  que  voy  a  lucir- 
me! Como  al  rey  Salomón  la  reina  de  Saba,  vengo 
desde  muy  lejos  sólo  por  conocerle  y  admirarle  de 
cerca.  ¿Quién  soy?  Nada  importa;  una  mujer  extra 
ña,  extraña  porque  sólo  admira  la  virtud  y  el  talento; 
el  talento  y  la  virtud  resplandecen  en  su  excelsa 
figura... 

MEFISTÓFELES 

(Aparte.)  ¡Qué  pedante  viene!  Verdad  es  que 
ella  venía  preparada  contra  el  Doctor...  Es  usted 
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muy  amable,  muy  amable,  y...  muy  hermosa,  muy 
hermosa.  Usted  perdone;  aún  no  le  he  dicho  a  usted 
que  tome  asiento. 


MEFISTOFELA 

No,  a  su  lado,  más  cerca  de  usted...  ¿Ha  visto 
usted  qué  tempestad? 

MEFISTÓFELES 

¡Espantosa;  un  tiempo  infernal... 

MEFISTOFELA 

¿Infernal  dice  usted? 

MEFISTÓFELES 

Endemoniado. 

MEFISTOFELA 

Hacía  falta  que  lloviera;  era  un  calor  tan  bochor- 
noso... 

MEFISTÓFELES 

(Aparte.)  ¿Vamos  a  hablar  del  tiempo?  Hasta 
ahora  la  conversación  no  es  muy  seductora...  ¡Ah, 
vamos!  Fía  más  a  la  acción  que  a  la  palabra...  ¿No 
está  usted  cómoda? 

MEFISTOFELA 

Usted  perdone;  con  estas  modas  no  hay  manera 
de  sentarse  sin...  Verdad  es  que  a  un  hombre  como 
usted  todo  esto  le  tendrá  sin  cuidado.  Usted,  como 
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todos  los  hombres  superiores,  no  se  habrá  dejado 
esclavizar  por  ninguna  mujer...  Ni  las  mujeres,  por 
lo  regular,  saben  comprender  la  timidez  de  un  hom- 
bre de  talento...,  porque  los  hombres  de  talento  son 
ustedes  muy  tímidos  para  el  amor...  Por  eso  con 
ustedes  está  muy  justificado  algún  atrevimiento... 
Ustedes  se  atreven  tan  pocas  veces... 

MEFISTÓFELES 

Yo  no  me  atrevería  nunca,  y...  hoy...  a  mis  años... 

MEFISTÓFELA 

El  corazón  es  siempre  joven,  y  cuando  no  se  ha 
gastado  en  locas  aventuras...  Usted  está  en  muy 
buena  edad  todavía. 

MEFISTÓFELES 

No  lo  crea  usted...  No  estoy  para  nada... 

MEFISTÓFELA 

¡Qué  modesto!  ¡Para  nada!... 

MEFISTÓFELES 

Pongamos  para  muy  poco. 

MEFISTÓFELA 

Porque  se  habrá  usted  abandonado.  Pero  yo  estoy 
segura  de  que  su  corazón  no  ha  dicho  todavía  la  últi- 
ma palabra.  La  prueba  es  que  usted  se  preocupa  en 
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sus  estudios  del  amor  y  sus  estragos...  Ese  invento, 
ese  maravilloso  y  terrible  invento. . .  Permítame  usted 
que  le  llame  terrible;  ese  invento  trata  de  suprimir 
el  amor. 

MEFISTÓFELES 

De  ningún  modo.  Yo  respeto  el  amor  tranquilo,  el 
amor  honesto;  suprimo  el  amor  apasionado,  el  amor 
que  trastorna  y  enloquece... 

MEFISTÓFELA 

Que  es  tanto  como  suprimir  el  verdadero  amor; 
porque  si  el  amor  no  es  locura,  no  es  pasión,  no  es 
turbulencia,  si  el  amor  no  nos  exalta  hasta  el  heroís- 
mo, hasta  el  sacrificio,  hasta  la  muerte...,  ¿qué  vale 
el  amor?,  ¿qué  vale  la  vida?,  Doctor,  doctor;  yo  que 
usted  destruiría  ese  invento  y  su  secreto  y  no  priva- 
ría a  la  Humanidad  de  sus  pasiones  ni  de  sus  locuras, 
lo  único  que  vale  la  pena  de  vivir.  ¿No  ha  pensado 
usted  lo  que  sería  el  mundo  sin  pasiones,  sin  vicios, 
sin  pecados  y...  sin  virtudes?  Porque  la  virtud  mis- 
ma nada  vale  cuando  no  llega  a  la  exaltación,  cuando 
no  es  casi  un  vicio,  un  pecado  también...  ¿No  lo  ha 
pensado  usted?  Doctor,  doctor,  una  mujer  se  lo  rue- 
ga; destruya  usted  ese  invento;  es  tiempo  todavía. 

MEFISTÓFELES 

Tiempo,  sí...,  pero...  mi  seriedad,  mi  nombre... 

MEFISTÓFELA 

Y  si  yo,  como  en  otro  tiempo  Mefistófeles  a  su 
homónimo  doctor  Fausto,  a  cambio  de  ese  invento 
le  ofreciera  la  juventud,  el  amor... 
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MEFISTÓFELES 

¿La  juventud?  No  sería  malo... 

MEFISTÓFELA 

¿Lo  duda  usted?  Yo  también  tengo  mi  secreto,,  que 
vale  por  lo  menos  tanto  como  el  de  usted.  Usted  que 
tanto  sabe,  ¿no  sabe  usted  leer  en  los  ojos  de  una 
mujer  que  no  es  como  todas  las  mujeres,  una  mujer 
que...? 

MEFISTÓFELES 

Sí,  ya  leo,  ya  leo...,  a  pesar  de  mi  vista  cansada. 
Pero  usted  no  sabe  que  yo  he  sido  el  primer  vacuna- 
do, y  las  tentaciones,  por  muy  diabólicas  que  sean, 
me  dejan  inconmovible... 

MEFISTÓFELA 

¿Diabólicas  dice  usted? 

MEFISTÓFELES 

Digamos  femeninas.  Conmigo,  inútiles  de  todas 
maneras. 

MEFISTÓFELA 

Sí,  ya  veo...  Y  esa  vacuna,  ¿no  tiene  remedio? 

MEFISTÓFELES 

En  lo  humano,  ninguno.  Algún  poder  sobrenatu- 
ral... es  posible. 
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MEFISTÓFELA 


¿Algún  poder  sobrenatural?  ¿Y  no  lo  siente  usted 
a  su  alrededor? 

MEFISTÓFELES 

Celebraría  sentirlo,  porque,  ¡qué demonio!,  a  nadie 
le  amarga  un  dulce  y...  si  el  dulce  es  una  mujer  en- 
cantadora... 

MEFISTÓFELA 

Ya  sabía  yo  que  su  corazón  sólo  esperaba  una  voz 
que  le  dijera:  Levántate  y  anda... 

MEFISTÓFELES 

Lo  primero  es  posible;  lo  segundo  ya  es  más  difí- 
cil... No  obstante,  siento  ese  poder  sobrenatural  que 
usted  dice  y  posee,  sin  duda  alguna...,  porque...  sí, 
desde  que  usted  ha  llegado,  yo  no  soy  yo,  a  pesar 
de  mis  años,  de  la  vacuna...;  sí,  hay  en  usted  un 
poder  sobrenatural,  diabólico... 

MEFISTÓFELA 

¿Diabólico  dice  usted? 

MEFISTÓFELES 

Digamos  femenino...  Pero  iqué  femenino!    ® 

MEFISTÓFELA 

Suelte  usted;  su  mano  abrasa  y  sus  ojos  brillan 
de  un  modo...  Me  asusta  usted.  ¿Lo  ve  usted?  Así 
somos  las  mujeres;  ahora  soy  yo  la  que  tiene  miedo. 
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MEFISTÓFELES 

Ese  miedo  es  otra  diabólica  coquetería. 

MEFISTÓFELA 

¿Diabólica  dice  usted? 

MEFISTÓFELES 

Digamos  femenina.  Pero  mi  invento,  mi  fórmula, 
mi  secreto,  mis  preparados  y  las  existencias  en  de- 
pósito, todo  es  de  usted...,  y  toda  mi  ciencia  y  toda 
mi  vida,  malgastada  en  estudios  que  no  me  han  en- 
señado a  amar...,  todo  lo  que  yo  he  aprendido  en  los 
libros  no  vale  lo  que  tú  me  has  enseñado  en  un  mo- 
mento. 

MEFISTÓFELA 

¡Fausto!  ¡Fausto!  Tú  sí  que  me  pareces  un  demo- 
nio tentador...  Tus  palabras,  tus  ojos...;  te  veo  re- 
juvenecido . . .  ¿Eres  tú  o  soy  yo  quien  hizo  el  en- 
canto? ¡Fausto,  mi  Fausto!... 

MEFISTÓFELES 

¡Mi  Mefistófela! 

MEFISTÓFELA 

¡Eh!  ¿Ese  nombre?  ¿Qué  dices? 

MEFISTÓFELES 

Mefistófela...,  porque  tú  me  rejuveneces,  tú  me 
condenas  y  tú...  (Viendo  entrar  a  Octavio.)  y  tú 
me  salvas.  (Entra  Octavio.) 
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OCTAVIO 

¡Doctor!  ¡Doctor! 

MEFISTÓFELÁ 

(Aparte.)  ¡Qué  oportunidad! 

OCTAVIO 

Usted  perdone...,  señora... 

MEFISTÓFELES 

Mi  discípulo  predilecto.  ¿Qué  ocurre? 

OCTAVIO 

A  su  señora  le  ha  dado  un  ataque  de  nervios  con 
el  susto  de  la  tempestad. 

MEFISTÓFELES 

Y  el  que  yo  la  he  dado.  ¿Y  qué  hace? 

OCTAVIO 

Es  una  terrible  crisis  nerviosa.  No  hubiéramos 
querido  alarmar  a  usted,  pero... 

MEFISTÓFELES 

No,  si  no  me  alarmo...  Voy  a  ver  si  se  le  pasa  con 
otro  susto. 

MEFISTÓFELÁ 

Sí,  sí;  por  mí  no  se  detenga. 
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MEFISTOFELES 


Mi  discípulo  acompañará  a  usted...  (Aparte.)  ¡Ca- 
ramba, cómo  le  mira!...  Ya  le  ha  flechado...  Esto  es 
peor...  No  tardaré  en  volver...  Vuelvo  en  seguida. 

MEFISTÓFELA 

No  se  preocupe  usted.  Tarde  usted  todo  lo  que 
quiera... 

MEFISTOFELES 

(Aparte.)  ¡Cualquier  día!  (Sale.) 

ESCENA  VII 
MEFISTÓFELA  y  OCTAVIO 

MEFISTÓFELA 

Discípulo  predilecto  del  Doctor...  Ya  supone 
grandes  méritos. 

OCTAVIO 

Un  gran  amor  al  estudio,  a  la  ciencia...  Eso  es 
todo. 

MEFISTÓFELA 

¡Un  gran  amor!  ¡Dichoso  usted!  ¡Dichosos  los  que 
pueden  decir  eso  en  su  vida,  que  han  tenido  un  gran 
amor!  ¿Usted  habrá  sido  un  precioso  auxiliar  del  Doc- 
tor en  todos  sus  descubrimientos? 

OCTAVIO 

Un  modesto  colaborador  nada  más. 
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MEFISTÓFELA 

¿Y  qué  opina  usted  de  su  último  descubrimiento? 

OCTAVIO 

¡Un  asombro! 

MEFISTÓFELA 

Que  atenta  contra  el  amor.., 

OCTAVIO 

Contra  el  amor,  no;  contra  sus  flaquezas  y  sus 
debilidades. 

MEFISTÓFELA 

Y  si  le  quita  usted  al  amor  sus  flaquezas  y  sus 
debilidades...  ¿Usted  está  vacunado? 

OCTAVIO 

Sí,  señora;  fui  de  los  primeros. 

MEFISTÓFELA 

¿Y  no  le  pesa  a  usted? 

OCTAVIO 

No  he  tenido  ocasión  de  comprobarlo. 

MEFISTÓFELA 

¿Y  no  siente  usted  curiosidad?  La  curiosidad  es  el 
principio  de  la  sabiduría.  A  un  hombre  de  ciencia  le 
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está  permitido  todo  género  de  investigaciones,  por 
atrevidas  que  sean...  A  propósito:  aquí  tendrán  us- 
tedes un  magnífico  laboratorio. 

OCTAVIO 

Sí,  señora;  una  instalación  modelo. 

MEFISTÓFELA 

Me  gustaría  visitarlo...  Si  es  usted  tan  amable, 
mientras  vuelve  el  Doctor...  Yo  soy  muy  curiosa,  cu- 
riosa de  todo.  Usted  me  explicará,  yo  le  oiré  a  usted 
encantada,  encantada,  esa  es  la  palabra.  Parece  que 
no  le  agrada  a  usted  mi  proposición.  ¿Es  que  hay 
algún  inconveniente? 

OCTAVIO 

No,  señora,  ninguno;  es  que  estarán  allí  los  otros 
discípulos. 

MEFISTÓFELA 

¿Hay  muchos  discípulos? 

OCTAVIO 

Bastantes,  sí,  señora.  Y  también  discípulas. 

MEFISTÓFELA 

¿También  discípulas?  Es  muy  curioso.  ¿Y  todos 
están  vacunados? 

OCTAVIO 

Sí,  señora. 
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MEFISTOFELA 


¡Qué  crueldad!  ¡Tan  jóvenes!  La  tiranía  de  la  cien- 
cia, no  por  ser  la  más  sabia,  deja  de  ser  tiranía.  Se 
impone  una  revolución,  mejor  dicho,  una  restaura- 
ción... ¡La  restauración  del  amor!  ¿Cuento  con  us- 
"ted?... 

OCTAVIO 

Señora... 

MEFISTOFELA 

Está  usted  como  asustado. 

OCTAVIO 

No,  señora;  es  que  soy  de  pocas  palabras. 

MEFISTOFELA 

¡Mi  ideal!  De  pocas  palabras,  como  todos  los  hom- 
bres de  acción,  que  son  los  verdaderos  hombres... 
¿Vamos  al  laboratorio? 

OCTAVIO 

Cuando  usted  guste. 

ESCENA  VIII 
MEFISTÓFELES,  como  doctor. 

La  he  hecho  aplicar  dos  sinapismos,  una  ducha, 
que  le  habrá  despintado  el  pelo  y  la  carátula,  y  cinco 
botones  de  fuego  en  el  colodrillo.  En  mucho  tiempo 
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no  volverá  a  fingir  ataques  de  nervios;  el  buen  doc- 
tor tendrá  que  estarme  muy  agradecido.  Pero  ¿qué 
es  esto?  ¿Mi  esposa  y  el  discípulo  han  desaparecido?... 
No,  si  en  cuanto  le  vio  lo  dije  :  A  éste  le  hace  vícti- 
ma de  sus  tentaciones  con  más  gusto  que  a  mí... 
como  doctor.  Y  con  éste  me  la  pega  en  cuanto  me 
descuide...  Y  ya  me  estoy  descuidando...  No;  me 
apresuraré  a  tomar  la  figura  de  ese  buen  mozo  y... 
ya  puede  suceder  lo  que  quiera.  Devolvamos  al  Doc- 
tor su  corporal  vestidura,  que  es  bastante  desagra- 
dable, y  mejoremos  de  posición.  ®  (Obscuro.  Des- 
aparece Mefistófeles,  y  el  Dr.  Fausto  vuelve  a 
aparecer  dormido  en  su  sillón.) 


ESCENA  IX 
El  Dr.  FAUSTO  y  después  ELSA 

FAUSTO 

(Despertando.)  ¿Eh?  ¿Quién  anda  ahí?  ¡Vaya  un 
sueño  que  he  echado  sin  darme  cuenta!  ¿Qué  hora 
será?...  (Entra  Elsa  con  un  peignoir,  una  gorra, 
que  deja  ver  unas  greñas  desteñidas,  y  la  cara 
llena  de  chafarrinones.)  ¡Mujer!  ¿Qué  te  sucede? 
¿Cómo  te  presentas? 

ELSA 

¿Y  tiene  usted  el  valor  de  preguntarlo?  Después 
de  haberme  insultado  con  las  palabras  más  denigran- 
tes, con  las  más  innobles  calumnias,  prevalerse  de 
mi  postración  nerviosa  para  someterme  a  un  trata- 
miento bárbaro... 
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FAUSTO 

Pero,  hija  mía,  ¿qué  estás  diciendo?  Tú  no  estás 
buena. 

ELSA 

Ya  lo  sabía  usted  que  no  estaba  buena.  ¿Cómo 
podía  estarlo,  después  de  tus  insultos,  de  tu  injurias? 

FAUSTO 

Pero  oye,  oye,  ¿qué  insultos,  qué  injurias?  ¿Quie- 
res volverme  loco? 

ELSA 

Ya  te  dije  yo  que  lo  estabas,  que  no  era  posible 
otra  cosa. 

FAUSTO 

¡Ay!  ¡Ay!  ¿A  ver,  Elsa,  a  ver  el  pulso? 

ELSA 

No  me  toque  usted,  hombre  indigno. 

FAUSTO 

¿Pero  es  posible  que  la  tormenta  haya  podido 
trastornarte  el  sistema  nervioso  de  esa  manera?  Voy 
a  prepararte  bromuro,  sulfonal;  necesitas  reposo,  ne- 
cesitas... 

ELSA 

Necesito  justicia,  reparación,  el  divorcio;  eso  es  lo 
que  yo  necesito. 

FAUSTO 

No  he  visto  un  caso  semejante. 
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ESCENA  X 

Dichos  y  MARGARITA 

MARGARITA 

¡Maestro,  maestro,  corra  usted,  venga  usted  en 
seguida! 

FAUSTO 

¿Qué  ocurre?  ¿Otro  susto? 

MARGARITA 

No  sabe  usted;  es  una  verdadera  revolución  entre 
sus  discípulos;  se  han  vuelto  locos. 

FAUSTO 

¿También  mis  discípulos?  Es  una  verdadera  epide- 
mia de  locura  como  en  la  Edad  Media. 

MARGARITA 

Esa  señora  extranjera  que  ha  recibido  usted  antes... 

FAUSTO 

¿Qué  señora?  ¿Qué  extranjera?  ¿La  Condesa  que 
vino  con  su  marido? 

MARGARITA 

No,  la  que  vino  después  sola. 
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ELSA 


Sí,  hombre,  sí;  la  princesa,  la  que  debe  de  ser 
princesa;  por  la  que  te  propasaste  conmigo  porque 
yo  quería  asistir  a  vuestra  conferencia. 

MARGARITA 

¿Lo  ve  usted? 

FAUSTO 

(Aparte  a  Margarita.)  Te  advierto  que  la  pobre 
está  trastornada;  la  tormenta  ha  excitado  sus  nervios; 
no  hagas  caso  de  lo  que  te  diga;  yo  no  he  visto  a  esa 
señora. 

MARGARITA 

Maestro,  cuando  yo  se  lo  digo  a  usted... 

ELSA 

(Aparte  a  Margarita.)  No  porfíes;  te  advierto 
que  el  pobre  ha  perdido  la  cabeza;  de  otro  modo  no 
es  posible  que  me  hubiera  dicho  lo  que  me  ha  dicho. 

MARGARITA 

¿Qué  le  ha  dicho  a  usted? 

ELSA 

No  quieras  saberlo.  Pero  a  todo  esto,  ¿qué  ocurre 
con  esa  señora? 
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MARGARITA 


Que  esa  señora...,  esa  aventurera,  porque  debe  de 
ser  una  aventurera,  se  ha  cogido  del  brazo  de  Octa- 
vio, y  lo  peor  es  que  Octavio  no  se  suelta...,  y  lo  peor 
es  que  se  lo  lleva. 

ELSA 

¿Que  se  lo  lleva? 

FAUSTO 

¿Pero  qué  estás  diciendo? 

MARGARITA 

Se  lo  lleva  a  su  barco;  porque  aunque  ha  venido 
en  aeroplano... 

FAUSTO 

¿En  aeroplano? 

MARGARITA 

Tiene  yate  anclado  en  el  puerto  y  allí  da  esta  no- 
che una  fiesta,  una  bacanal,  y  se  lleva  a  Octavio  y  a 
todas  las  discípulas,  y  dice  que  también  quiere  lle- 
varle a  usted. 

FAUSTO 

¿A  mí? 

ELSA 

¿A  mi  marido  también? 

MARGARITA 

Y  a  Octavio  se  lo  lleva,  se  lo  lleva...  A  mí  ya  no 
me  quiere;  dice  que  no  se  casa  conmigo,  que  le  olvi- 
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de,  que  él  quiere  ser  un  hombre  de  aventuras  y  que 
yo  puedo  ser  una  gran  cocotte. 

ELSA 

¡Qué  horror!  ¡Qué  desvergüenza! 

MARGARITA 

Esa  mujer  le  ha  vuelto  loco  sólo  con  mirarle. 

ELSA 

¡Ni  que  fuera  un  demonio! 

MARGARITA 

Es  que  yo  creo  que  sí  lo  es,  o  por  lo  menos  está 
endemoniada.  Venga  usted,  Doctor,  venga  usted  en 
seguida;  mire  usted  que  se  los  lleva  a  todos  al  barco 
y  allí  van  a  pasar  locuras  por  lo  que  yo  he  oído. 

ELSA 

¡Ah,  pues  yo  voy!  Y  de  pasar  algo,  que  nos  pase 
a  todos. 

MARGARITA 

¿Oye  usted,  oye  usted  cómo  ríen,  cómo  gritan?... 

FAUSTO 

No  es  posible;  esto  no  es  natural;  esto  es  una  epi- 
demia como  las  de  licantropía  y  demoniomanía  en  la 
Edad  Media.  ¡Es  horrible,  pero  es  interesante! 
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MARGARITA 

¿Lo  ve  usted?  Aquí  vienen. 

ELSA 

¿Vienen?  Que  no  me  vean  con  esta  facha.  (Sale.) 

MARGARITA 

¿Qué  le  decía  yo  a  usted?  Vienen  a  llevársele  a 
usted  también. 

ESCENA  XI 

Dichos,  MEFISTÓFELA,  MEFISTÓFELES  en  figura 
de  OCTAVIO,  discípulas  y  discípulos. 

TODOS 
¡Viva  el  Doctor!  ¡Viva  el  maestro! 

MEFISTÓFELA 

¡Viva  el  amor!  jViva  la  locura! 

FAUSTO 

¿Pero  qué  es  esto?  ¿Están  ustedes  locos?  Y  usted, 
señora,  ¿quién  es  usted?  ¿Cómo  se  ha  entrado  usted 
en  esta  casa? 

MEFISTÓFELA 

¡Qué  gracioso!  ¿Lo  ves,  doctorcito,  cómo  yo  puedo 
más  que  tú,  gracias  a  mis  artes  femeninas,  diabólicas, 
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como  tú  dirías?  Tu  pobre  invento  ha  perdido  todo  su 
poder;  tus  discípulos  me  siguen  y  me  adoran;  la  fiesta 
es  en  tu  honor,  aunque  sea  para  festejar  tu  derrota. 

FAUSTO 

¿Pero  qué  dice  usted?  ¿Cuándo  he  hablado  yo  con 
usted,  cuándo  la  ha  visto? 

MEFISTÓFELA 

Vamos,  no  disimules  porque  estén  delante  tus 
discípulos;  ¿o  es  que  estás  celoso  porque  prefiero  a 
uno  de  ellos?  No  hagas  caso;  es  mi  genio,  mi  genio 
diabólico.  Vamos,  ven  con  nosotros.  Vamos,  señores. 

MARGARITA 

No,  tú  no  vas,  Octavio,  no  puedes  ir.    © 

MEFISTÓFELES 

Déjame,  ya  te  lo  he  dicho:  yo  no  te  he  querido 
nunca;  el  amor  es  éste,  la  vida  es  ésta. 

MARGARITA 

Tú  estás  loco,  Octavio;  tú  estás  loco. 

MEFISTÓFELES 

¡Viva  el  amor  libre! 

TODOS 

¡Viva! 
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FAUSTO 


¡Pero  qué  desenfreno,  qué  indisciplina!  ¿Era  esto 
lo  que  yo  significaba  para  ustedes,  yo,  el  maestro, 
el  padre,  yo  que  creía  haberles  salvado  a  ustedes 
con  mi  vacuna? 

MEFISTÓFELA 

Hemos  destruido  todos  sus  potingues,  destruire- 
mos su  fórmula  y  nos  desharemos  de  ti  si  persistes 
en  propagar  ese  invento  ridículo.  En  marcha,  seño- 
res; el  Doctor  no  quiere  acompañarnos;  él  se  lo  pier- 
de. (Salen  todos  con  gran  algazara.) 

MARGARITA 

¡Se  lo  llevan,  Doctor,  se  lo  llevan;  y  usted  lo  con- 
siente!... ¡Octavio,  mi  Octavio!...  (Sale  detrás.) 

FAUSTO 

¿Y  qué  puedo  yo?  Todos  están  locos  y  yo  mismo 
temo  por  mi  razón.  ¡Ay,  no  puedo  más,  no  puedo 
más!  Ya  lo  temía  yo;  algún  descuido  en  la  dosis  ha 
producido  esta  perturbación  cerebral.  Voy  a  ser  el 
ludibrio  del  mundo  científico.  ¿Y  qué  dirán  de  mí  en 
la  Academia  de  Ciencias?  (Aparece  Meflstófeles 
de  diablo  con  la  capa  roja.)  ¿Eh?  ¿Qué  es  esto? 
¿Qué  me  sucede? 

MEFISTÓFELES 

Tranquilízate,  pobre  sabio,  tan  infeliz  como  el  otro 
doctor  Fausto;  si  no  te  has  enterado  nunca  de  cosas 
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tan  naturales  como  los  devaneos  de  tu  mujer,  ¿cómo 
quieres  penetrar  en  los  misterios  de  lo  sobrenatural? 
Pero  no  temas;  nada  de  esto  va  contra  ti.  Soy  tu 
amigo,  y  para  recompensarte,  yo  te  prometo  dejarte 
viudo.  (En  este  momento  entra  Elsa,  que  al  ver 
y  oír  a  Mefistófeles  da  un  grito  y  cae  desma- 
yada.) 

FAUSTO 

¡Elsa,  esposa  mía,  vuelve  en  ti!  ¿Qué  has  visto, 
qué  has  oído?  No  hay  duda;  ella  también  lo  ha  visto, 
lo  ha  oído;  no  era  una  alucinación.  ¡Apariciones,  ma- 
gia negra,  espíritus  infernales!  ¡Esto  es  la  bancarrota 
de  la  ciencia! 


TELÓN 


ACTO  TERCERO 


La  cubierta  de  un  yate,  iluminada  y  adornada  para  una 
fiesta.  Es  de  noche.  Los  oficiaies  del  barco,  discípulas 
y  discípulos  del  Doctor,  bailan,  pasean  y  beben  cham- 
pagne que  sirven  los  marineros.  Música. 


ESCENA  I 
TEDA  y  BOMBÓN 

BOMBÓN 

Que  no  quiero  que  bailes  más  con  los  oficialitos 
del  barco.  Que  no  quiero  que  bailes  más  que  con- 
migo. 

TEDA 

Pero  si  tú  no  sabes  bailar  más  que  la  danza  del 
oso;  además,  estás  ridículo  con  el  smoking...  Ade- 
más aquí  hemos  venido  a  divertirnos,  y  con  un  novio 
como  con  un  marido  no  se  divierte  una.  ¿No  ves  lo 
que  hacen  todas? 

BOMBÓN 

Ya  veo,  ya  veo.  Pero  yo  estoy  muy  pesaroso  de 
haber  venido.  Yo  creí  que  esto  sería  una  diversión 
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honesta.  Pero  ya  veo  que  aquí  no  hay  nadie  honesto 
más  que  yo. 

UN  MARINERO 

¿Champagne,  señorita? 

TEDA 

Sí,  sí;  sirva  usted. 

BOMBÓN 

No  bebas  más. 

TEDA 

Déjame,  y  bebe  tú  también.  No  hay  nada  más  ri- 
dículo que  un  hombre  encogido. 

BOMBÓN 

Yo  no  soy  encogido,  soy  honesto. 

TEDA 

Bueno;  pues  no  hay  nada  más  ridículo  que  un  hom- 
bre honesto.  Cada  virtud  tiene  su  sitio  particular,  y 
la  honestidad  es,  como  los  relojes  de  pulsera,  com- 
pletamente femenina.  Más  champagne. 

BOMBÓN 

Que  no  bebas  más,  que  vas  a  perder  la  cabeza,  y 
eso  es  una  disculpa  para  todo.  Yo  no  veo  la  hora  de 
volver  a  tierra.  Nada  de  lo  que  aquí  sucede  es  tran- 
quilizador; sospecho  que  en  todo  esto  hay  alguna 
trama  infernal  como  en  una  película.  ¿Qué  dirá  el 
Doctor  cuando  sepa  lo  que  aquí  ha  sucedido?  Nos 
expulsará  a  todos  de  su  cátedra,  de  su  laboratorio: 
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a  nosotros  por  indignos,  y  a  vosotras  por  más  indig- 
nas todavía...  Porque  yo  no  sé  con  qué  cara  vais  a 
presentaros  algunas. 

TEDA 

Yo,  hasta  ahora,  no  tengo  nada  que  reprocharme. 

BOMBÓN 

¿Hasta  ahora?  Pero  si  esto  sigue  como  hasta  aho- 
ra..., pobre  Margarita  cuando  sepa  que  su  Octavio, 
apenas  entró  en  el  barco  desapareció  por  una  esco- 
tilla con  esa  señora,  y...  hasta  ahora,  como  tú  di- 
ces...   ® 

TEDA 

¿Para  qué  ha  sido  tonta  y  no  ha  venido  ella  tam- 
bién? 

BOMBÓN 

¿Para  desaparecer  por  otra  escotilla? 

TEDA 

Bueno;  yo  voy  a  bailar,  a  divertirme. 

BOMBÓN 

Estás  desatinada.  Entre  el  champagne  y  los  ofi- 
cialitos... 

TEDA 

Que  son  muy  distinguidos,  pero  muy  distingui- 
dos..., y  tan  bien  uniformados... 

BOMBÓN 

Y  tan  bien  formados,  ¿no  es  eso?  ¡Ay,  por  qué  me 
habré  yo  dejado  arrastrar!  ¡Por  qué!  (Salen.) 
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ESCENA  II 


MEFISTÓFELA  y  MEFISTÓFELES  en  figura 
de  OCTAVIO 


MEFISTÓFELES 

¿Estás  pensativa,  estás  triste? 

MEFISTÓFELA 

No,  escuchaba  la  música.  La  música  de  noche,  en 
una  noche  como  ésta,  en  medio  del  mar,  dice  muchas 
cosas.  ¡Cómo  bailan  tus  compañeros  y  tus  compañe- 
ras! ¡Bien  se  divierten!  Y  tú,  ¿estás  pensativo  tam- 
bién? ¿Es  la  noche  en  el  mar?  ¿Es  la  música? 


.MEFISTÓFELES 

¡Eres  tú,  mujer  incomparable;  eres  tú!, 
enamorado  de  ti  como... 


Estoy 


MEFISTÓFELA 

Como  un  sabio,  es  decir,  como  un  loco...  ¡Ay! 
Estoy  rendida. 

MEFISTÓFELES 

Hay  motivo,  hay  motivo,  como  dice,  creo  que  es 
Ótelo,  cuando  se  dispone  a  matar  a  Desdémona.  A 
propósito:  ¿qué  piensas  tú  de  Ótelo?  Si  tu  marido 
fuera  como  Ótelo... 
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¿Por  qué  me  recuerdas  a  mi  marido?  Está  muy 
lejos. 

MEFISTÓFELES 

Afortunadamente;  ¿no  es  verdad? 

MEFISTÓFELA 

Sería  lo  mismo.  Ya  te  he  dicho  que  es  un  ser  su- 
perior. 

MEFISTÓFELES 

De  modo  que  tú  crees  que  aunque  él  supiera... 

MEFISTÓFELA 

No  le  importaría  nada;  al  contrario,  se  alegraría 
mucho. 

MEFISTÓFELES 

¡Admirable  marido!  ¿Es  que  no  te  quiere? 

MEFISTÓFELA 

Ya  te  he  dicho  que  es  un  ser  superior;  de  otro 
mundo;  un  mundo  en  donde  no  se  ama. 

MEFISTÓFELES 

Y  al  que  tú  no  puedes  acostumbrarte,  ¿verdad? 
Por  eso  viajas  en  este  barco. 
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MEFISTOFELA 


¡Mi  barco  ¡Eros! ¡Amor!  Siempre  errante  por  el 
mar,  como  el  buque  fantasma  de  la  leyenda.  ¡Quién 
pudiera  anclarle  aquí  para  siempre!  Pero  mañana..., 
muy  pronto  tendré  que  dejar  esta  tierra. 

MEFISTÓFELES 

Y  yo  contigo. 

MEFISTOFELA 

No,  tú  no  puedes  venir  conmigo.  Voy  muy  lejos, 
y  te  quiero  demasiado  para  exponerte  a  los  riesgos 
de  un  viaje  tan  largo  y  a  sitios  que...  ¿Por  qué  te  he 
conocido?  Yo  me  creía  una  mujer  superior  a  todas 
las  debilidades,  dotada  de  un  poder  sobrenatural,  y 
a  tu  lado,  junto  a  ti,  sólo  soy  una  mujer,  una  mujer- 
cita  de  esas  que  se  enamoran  y  hacen  locuras. 

MEFISTÓFELES 

¿Y  qué  inconveniente  hay  en  que  hagamos  locu- 
ras..., más  locuras? 

MEFISTOFELA 

Sí,  para  eso  estoy  en  el  mundo;  para  hacer  locu- 
ras, para  que  todos  las  hagan  por  mí...  Pero  eso  era 
antes;  ahora  yo  sólo  quisiera  una  locura:  la  de  que- 
rernos siempre,  hasta  la  muerte,  y  después...,  con- 
denarnos juntos. 

MEFISTÓFELES 

¿Por  mí?...  No  me  asusta  el  Infierno. 
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A  mí,  antes,  tampoco...  Pero  ahora,  sí;  ahora  me 
asusta.  Bebamos  y  olvidemos.  ¡Qué  triste  estoy,  qué 
triste!  El  verdadero  amor  es  siempre  triste... 

MEFISTÓFELES 

Y  el  verdadero  champagne  también.  No  bebas 
más.    ® 

MEFISTÓFELA 

Déjame,  déjame;  necesito  olvidar.  Debo  parecerte 
muy  romántica.  Y  lo  soy.  Si  tú  supieras  que  por  ti, 
por  esta  aventura  de  amor,  habré  perdido  una  bri- 
llante posición  social,  casi  un  trono... 

MEFISTÓFELES 

¿Por  mí?  ¿Casi  un  trono  dices? 

MEFISTÓFELA 

Voy  a  contártelo  todo.  Yo  he  venido  aquí...,  a  esta 
tierra,  enviada  por  unos  seres...,  unos  hombres  in- 
teresados en  hacer  desaparecer  el  invento  de  tu 
maestro.  Yo  debía  seducirle,  obligarle  a  destruir  el 
secreto  de  su  descubrimiento,  y  una  vez  conseguido 
llevarme  conmigo  al  Doctor  y  entregárselo  a  esos  se- 
ñores..., a  esos  hombres  queme  han  enviado.  Y... 
ya  lo  ves,  cuando  ya  le  tenía  en  mi  poder,  cuando  ya 
le  había  seducido...,  apareciste  tú,  te  vi  y  lo  olvidé 
todo...  Y  ahora  esos  hombres  me  impondrán  un  te- 
rrible castigo  por  mi  desobediencia;  seré  condena- 
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da...  Y  de  mí  no  me  importa;  pero  a  ti  también  van  a 
perseguirte,  a  condenarte.  ¿Qué  dices? 

MEFISTÓFELES 

¡Es  un  número! 

MEFISTÓFELA 

Yo  sé  que  podría  salvarte,  pero  tú  no  puedes  acep- 
tar la  salvación  por  ese  medio. 

MEFISTÓFELES 

¿Qué  medio? 

MEFISTÓFELA 

Acabar  lo  que  dejé  empezado :  seducir  al  Doctor, 
obligarle  a  que  destruya  su  secreto... 

MEFISTÓFELES 

Si  no  hay  otro  medio... 

MEFISTÓFELA 

¿Qué  dices?  ¡Entonces  es  que  no  me  quieres!  ¿Tú 
consentirías  que  yo...? 

MEFISTÓFELES 

¿Con  el  pobre  Doctor?...  Y  si  tú  te  salvas  de  ese 
modo...  De  mí  nada  me  importa.  ¡Pero  tú!  ¿Cómo 
puedes  dudar  de  mí  cuando  se  trata  de  salvarte? 
¿Quieres  que  yo  mismo  te  traiga  al  Doctor? 
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MEFISTOFELA 


¡Octavio!  Ahora  lo  veo.  ¡Qué  grande  eres!  ¡Qué 
sublime!  ¡Tú  mismo!  ¿Serías  capaz?  ¿Pero  no  vas  a 
sufrir  mucho? 

MEFISTÓFELES 

Sabré  hacerme  superior  como  tu  marido. 

MEFISTOFELA 

No  me  recuerdes  a  mi  marido.  Él  tiene  la  culpa  de 
todo. 

MEFISTÓFELES 

¡Bastante  trabajo  tiene!     ' 

MEFISTOFELA 

¿Qué  dices? 

MEFISTÓFELES 

Nada,  nada;  que  es  preciso  salvarte  y  te  salvaré. 
Iré  a  buscar  al  Doctor...  Ya  sé  que  a  él  no  puedes 
quererle  como  a  mí. 

MEFISTOFELA 

¿Lo  dudas?  Ahora  me  alegraría  de  que  no  se  deja- 
ra seducir. 

MEFISTÓFELES 

Eso  no.  ¿Quién  resiste  a  tus  encantos? 

TOMO   XXV.  8 
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MEFISTOFELA 


Es  que  ya  no  sé  si  sabré.  ¡Octavio,  Octavio  mío! 
¡Es  horrible!  ¡Tener  que  faltarte! 

MEFISTÓFELES 

¡Cómo  ha  de  ser!... 

MEFISTOFELA 

Pero  dime  que  no  te  importa...  Es  decir,  no;  dime 
que  sí  te  importa;  pero  que... 

MEFISTÓFELES 

Me  importa  y  no  me  importa. 

MEFISTOFELA 

Eso,  eso  es  lo  que  yo  quiero. 

MEFISTÓFELES 

Voy  a  buscarle...  Pero,  calle;  es  su  voz,  es  él... 

MEFISTOFELA 

Parece  cosa  de  magia. 

MEFISTÓFELES 

(Aparte.)  No,  pues  esta  vez  no  lo  es,  desgracia- 
damente... Es  él,  es  él.  ¡Diablo  de  hombre! 
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ESCENA  III 

Dichos,  el  Dr.  FAUSTO  y  un  Marinero. 

fausto 

Le  digo  a  usted  que  puedo  pasar,  que  estoy  invi- 
tado por  la  dueña  del  yate.  Tengo  precisión  de  verla, 
de  hablarla...  Entregúele  usted  esta  tarjeta. 

MEFISTOFELA 

No  es  preciso.  Aquí  estoy...  Deje  usted  pasar...  El 
Doctor  está  en  su  casa.  (Sale  el  Marinero.) 

FAUSTO 

Señora... 

MEFISTOFELA 

(Aparte.)  Vestido  de  ceremonia  está  más  ridículo. 

MEFISTÓFELES 

(Aparte.)  Habrá  que  hacer  diabluras  para  substi- 
tuirle. 

MEFISTOFELA 

Vaya,  doctorcito,  así  me  gusta.  ¿Ves  cómo  por  fin 
te  has  animado  a  venir?  Si  lo  estabas  deseando;  pero 
los  sabios  sois  muy  hipócritas;  querías  disimular  de- 
lante de  tus  discípulos.  ¡Buenos  están  tus  discípulos! 
Asómate,  asómate  por  ahí  y  verás  cómo  se  divierten. 
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En  cuanto  a  tu  discípulo  predilecto,  aquí  le  tienes  a 
mi  lado,  y  te  aseguro  que  no  se  ha  aburrido.  ¿Ver- 
dad, Octavio? 

FAUSTO 

Señora,  el  fenómeno  atmosférico  de  esta  tarde  ha 
producido  una  epidemia  de  locura  como  las  famosas 
de  la  Edad  Media;  una  perturbación  cerebral  cuyo 
estudio  absorberá  por  completo  el  resto  de  mi  vida. 
Mi  mujer  está  loca,  mis  discípulos  han  perdido  el 
juicio,  yo  no  estoy  muy  seguro  del  mío...  En  cuanto 
a  usted,  señora,  yo  no  me  atrevo  a  calificar  su  con- 
ducta; pero  ha  revolucionado  usted  a  mis  discípulos. 

MEFISTÓFELA 

Y  a  sus  discípulas. 

FAUSTO 

Ha  destruido  usted  los  maravillosos  efectos  de  mi 
vacuna.  ¡Mi  pobre  invento! 

MEFISTÓFELA 

Vamos,  doctorcito.  ¿No  habíamos  quedado  en  que 
tu  invento,  su  secreto,  su  fórmula,  todo  estaba  a  mi 
disposición?  ¿Ya  no  te  acuerdas?  Cuando  te -sentiste 
rejuvenecido  y  casi  llegaste  a  darme  miedo... 

FAUSTO 

¡Señora,  señora!... 
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MEFISTÓFELA 


Y  si  no  llega  tu  discípulo  tan  a  tiempo,  yo  no  sé 
lo  que  hubiera  pasado. 


FAUSTO 

¿Mi  discípulo?  ¿Oyes  esto,  Octavio?  ¿Cuándo  me 
has  sorprendido  tú  de  conversación  con  esta  señora? 

MEFISTÓFELES 

Perdone  usted,  maestro;  el  respeto  me  impide 
desmentirle  a  usted;  la  galantería,  desmentir  a  una 
dama. 

FAUSTO 

Entonces,  ¿es  que  yo  estoy  loco?  ¡Endemoniado! 
Porque,  ¡ay,  Octavio!,  si  yo  te  dijera  que  he  visto..., 
que  he  creído  ver  al  diablo... 

MEFISTÓFELA 

¡Ay,  pobre  doctorcito!  En  figura  de  mujer,  ¿no  es 
verdad?  Me  has  visto  a  mí,  que  soy  diablesa...  fe- 
menina, como  tú  dices. 

FAUSTO 

No,  no;  he  visto  al  diablo;  a  Mefistófeles. 

MEFISTÓFELA 

¿Eh?  ¿Qué  dice  usted?  ¿A  Mefistófeles? 
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FAUSTO 

Sí;  que  me  ha  prometido  dejarme  viudo. 

MEFISTÓFELES 

Le  habrá  usted  dado  las  gracias. 

MEFISTÓFELA 

No,  Octavio,  no  te  burles...  Lo  que  dice  el  Doc- 
tor..., si  eso  fuera  verdad,  mi  castigo  estaría  cerca... 
y  el  tuyo...  ¡La  condenación  para  siempre!  ¡Si  tú  su- 
pieras! No  hay  que  perder  tiempo,  pero...  ¡Es  ho- 
rrible! Déjame,  déjame... 

MEFISTÓFELES 

Sí,  ya  te  dejo...  Los  malos  ratos  pasarlos  pronto... 
(Obscuro.) 

MEFISTÓFELA 

¡Ay!  ¿Qué  es  esto?  ¿Qué  sucede? 

MEFISTÓFELES 

No  es  nada.  Nos  hemos  quedado  a  obscuras... 
Aprovecho  la  obscuridad  para  dejarte  a  solas  con 
él.  ®  (Desaparece.) 

FAUSTO 

No  veo  nada...  ¡Señora!  ¡Octavio!...  No  estoy  tran- 
quilo. ¿Qué  significa  esto?  ¡Ay!  (Se  cae  por  un  es- 
cotillón.) 
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MEFISTOFELA 


¡Doctor!  ¡Doctor!  ¿Qué  le  sucede  a  usted?  ¿Se  ha 
caído  usted?  (Sale  Mefistófeles  en  figura  del  Doc- 
tor. Vuelve  la  luz.) 

MEFISTÓFELES 

No,  no  ha  sido  nada...  En  la  obscuridad  tropecé 
y  me  he  caído...  (Si  no  ando  listo...) 

MEFISTOFELA 

¿Se  ha  hecho  usted  daño? 

MEFISTÓFELES 

No,  no;  el  susto  nada  más...  ¿Y  mi  discípulo? 

MEFISTOFELA 

Ha  creído  que  nos  estorbaba  y  nos  ha  dejado  solos. 

MEFISTÓFELES 

Ha  hecho  bien.  Ahora  ya  no  tengo  inconveniente 
en  reanudar  nuestra  conversación,  interrumpida  en 
el  momento  culminante.  ¿Verdad?  No  extrañéis  mi 
disimulo...  en  presencia  de  mis  discípulos...  Sería 
perder  la  fuerza  moral 

MEFISTOFELA 

(¡Ah!  Ahora  me  parece  más  feo  y  más  viejo.) 
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MEFISTÓFELES 

Pero  aquí  me  tienes  otra  vez  como  antes.  ¡Mi  Me- 
fistófela! 

MEFISTÓFELA 

No  me  llames  así...;  me  asustas. 

MEFISTÓFELES 

Es  que  a  tu  lado  vuelvo  a  sentirme  rejuvenecido 

MEFISTÓFELA 

Por  desgracia. 

MEFISTÓFELES 

¿Por  desgracia  dices? 

MEFISTÓFELA 

Sí;  porque  yo  quisiera  que  tu  afecto  por  mí  fuera 
un  afecto  paternal,  tranquilo. 

MEFISTÓFELES 

¿Ahora  dices  eso?  ¿Ahora  vamos  a  moralizar?  Eres 
coqueta  como  el  mismo  demonio. 

MEFISTÓFELA 

¡No  me  llames  demonio!  ¡Maldito  sea  el  demonio! 

MEFISTÓFELES 

¡Mujer! 
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MEFISTÓFELA 

Mujer,  eso  sí;  muy  mujer...  Por  eso...  ¡Ay,  doc- 
torcito!  Si  tú  supieras,  si  tú  fueras  bueno  con- 
migo... 

MEFISTÓFELES 

¿Qué  quieres  de  mí? 

MEFISTÓFELA 

Que  seas  grande,  que  seas  generoso,  que  destru- 
yas tu  invento,  sin  exigirme  nada  en  cambio. 

MEFISTÓFELES 

¡Destruir  mi  invento!  ¿Sin  una  compensación?  Re- 
cuerda lo  que  me  prometiste  en  cambio...  La  juven- 
tud, el  amor... 

MEFISTÓFELA 

¿Y  para  qué  quieres  tú  juventud?  Si  de  joven  es 
cuando  se  pasa  peor  en  la  vida...  ¿Qué  puede  haber 
en  la  juventud  más  que  pasiones  turbulentas,  inquie- 
tudes del  corazón?  La  juventud  es  la  edad  de  los  crí- 
menes, del  suicidio,  de  la  falta  de  dinero...  ¡Esas 
canas  venerables  inspiran  un  respeto!  Hay  una  ma- 
jestad en  ellas,  un  noble  reposo...  Y  el  amor...  ¿Para 
qué  quieres  amor?  ¿No  sabes  lo  que  es  el  amor? 

MEFISTÓFELES 

Se  me  ha  olvidado  y  quiero  refrescar  la  memoria. 
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MEFISTÓFELA 

Sabio  mío,  viejecito  mío... 

MEFISTÓFELES 

¡Pero  qué  afán  tienes  ahora  por  llamarme  viejo!... 

MEFISTÓFELA 

Para  que  seas  bueno.  Entrégame  ese  secreto  y  me 
salvas...,  y  salvas  al  hombre  que  amo...;  porque 
estoy  enamorada,  muy  enamorada. 

MEFISTÓFELES 

¿De  mi  discípulo? 

MEFISTÓFELA 

Sí,  de  tu  discípulo. 

MEFISTÓFELES 

(Aparte.)  Esto  de  engañarse  a  uno  con  uno  mis- 
mo, no  quita  para  que  uno  mismo  no  tenga  celos  de 
uno  mismo.  (Alto.)  ¡Enamorada  de  mi  discípulo!  Un 
muchacho  tan  corto,  tan  tímido...  Yo  no  sé  qué  has 
podido  ver  en  mi  discípulo. 

MEFISTÓFELA 

No  me  ha  dado  tiempo  de  ver  nada...  ¡Ha  sido 
como  el  rayo!  Pero  yo  nunca  he  querido  como  le 
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quiero...  Hasta  olvidarme  de  todo:  de  lo  que  he 
sido,  de  lo  que  soy,  de  lo  que  me  espera,  si  tú  no 
eres  bueno  conmigo. 

MEFISTÓFELES 

(Aparte.)  Quiero  probar  como  esposo  hasta  dón- 
de llega  su  fidelidad  como  amante.  (Alto.)  ¿Y  tú 
crees,  tú  crees  que  yo  puedo  dejarme  suplantar  por 
mi  discípulo,  que  si  algo  sabe  es  porque  lo  ha  apren- 
dido de  mí? 

MEFISTOFELA 

¡Pues  eres  un  maestro  admirable! 

MEFISTÓFELES 

Gracias.  ¿Qué  dirían  mis  colegas  de  la  Academia 
de  Ciencias  si  supieran  que  una  mujer  se  había  bur- 
lado de  mí?  No,  no;  tus  diabólicas  coqueterías  no  te 
valen  conmigo.  ¿Me  has  vuelto  loco?  Pues...  ¡la 
locura!  ¡Te  quiero  y  te  quiero!...  ¡Es  la  locura! 

MEFISTOFELA 

¡Ay!  ¡Suelta,  suelta!...  ¡Me  asustas!...  ¡Octavio, 
Octavio! 

MEFISTÓFELES 

No  le  llames,  porque  le  mataré.  ¡Es  la  locura!  Me 
siento  capaz  de  todo,  hasta  de  la  tragedia. 

MEFISTOFELA 

No,  no;  tranquilízate...  No  pongas  esos  ojos,  que 
me  da  mucho  miedo...  (Aparte.)  ¡Ay!  ¿Por  qué  me 
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habrán  dado  a  mí  este  encarguito?  (Alto.)  Cálmate, 
siéntate  aquí...  Sé  bueno,  estáte  quietecito...  Ya  se 
arreglará  todo;  pero  no  hables  de  matar  a  nadie. 


MEFISTOFELES 


No,  no  juegas  conmigo.  ¡Mujer  infernal!  ¡Serás 
mía,  mía,  como  me  has  prometido,  o...  ¡la  locura! 


MEFISTOFELA 


¡Sí,  tuya,  tuya!...  ¡No  me  asustes!...  (Aparte.) 
¡Octavio,  Octavio!  ¿Por  qué  me  han  dejado  un  cora- 
zón de  mujer  si  tenía  que  ser  diablesa?  (Se  oye  la 
vos  de  Elsa  dentro.) 

ELSA 

Sí;  el  doctor  Fausto...  Soy  su  señora...  Anuncíe- 
me usted. 

MEFISTOFELA 

¡Ah!  ¡Me  he  salvado!  ¿Oyes?  Esa  voz...  Es  tu 
mujer,  tu  mujer,  que  vendrá  celosa  a  buscarte. 

MEFISTOFELES 

¿Mi  mujer?  ¿A  qué  viene  aquí  ese  esperpento? 

MEFISTOFELA 

¡Calla,  ten  prudencia!  Pase  usted,  señora;  pase 
usted.  Aquí  tiene  usted  a  su  marido.  (Entra  Elsa.) 
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ESCENA  IV 
Dichos  y  ELSA 

ELSA 

¡Ah,  señora!  Usted  perdonará;  pero  lo  que  me  su- 
cede es  horrible. 

MEFISTÓFELA 

Lo  sé,  señora;  pero  tranquilícese  usted.  Aquí  tiene 
usted  a  su  marido,  aquí  le  tiene  usted. 

MEFISTÓFELES 

No,  señora.  Yo  no  soy  su  marido...  Yo  no  tengo 
nada  que  ver  con  esa  señora,  que  puede  marcharse 
por  donde  ha  venido,  si  no  quiere  que  la  tire  al  mar 
de  cabeza. 

ELSA 

¿Oye  usted,  oye  usted?  ¡Es  horrible! 

MEFISTÓFELA 

No  haga  usted  caso. 

ELSA 

Te  advierto  que  no  he  venido  sola.  Cuando  volví 
de  mi  desmayo,  del  que  tú  y  yo  sabemos  la  causa, 
me  dijeron  que  habías  salido,  que  te  habías  dirigido 
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al  puerto,  que  habías  tomado  una  lancha;  supuse  que 
habías  venido  aquí,  al  barco  de  esta  señora,  y  aquí 
estoy;  pero,  ya  te  lo  he  dicho,  no  he  venido  sola  : 
traigo  conmigo  a  un  médico  y  a  un  comisario,  a  dos 
loqueros  y  a  dos  policías. 

MEFISTÓFELES 

Todos  los  necesita  usted. 

ELSA 

¿Yo,  'verdad?...  Ahora  veremos...  Si  estás  loco, 
como  yo  creo,  como  yo  quiero  creer  para  disculpar- 
te, te  entregaré  al  médico  y  él  te  pondrá  en  cura... 
Pero  si  eres  un  malvado,  un  hipócrita;  si  estás  aquí 
porque  me  engañas  y  has  llegado  al  extremo  de  bus- 
car un  asesino  pagado  para  deshacerte  de  mí. . . 

MEFISTÓFELES 

¿Pagado?  No,  señora;  se  trata  de  un  amigo,  y  la 
despachará  a  usted  gratis  y  con  mucho  gusto. 

ELSA 

¿Lo  oye  usted?  Hay  que  atenerse  a  la  locura;  de 
otro  modo,  su  cinismo  sería  inaudito.  Porque,  sépalo 
usted...,  esta  tarde,  al  entrar  en  su  habitación,  oí  que 
hablaba  con  un  hombre  siniestro,  embozado  en  una 
capa  colorada... 

MEFISTÓFELA 

¿En  una  capa  colorada  dice  usted? 


MEFISTÓFELA  127 


ELSA 


Por  lo  menos,  a  mí  me  pareció  colorada;  será  que 
como  antes  de  reparar  en  él  oí  lo  que  decía,  ya  todo 
lo  vi  colorado...,  color  de  sangre...;  porque,  sépalo 
usted,  aquel  hombre  le  decía  a  mi  marido  :  «Yo  te 
prometo  dejarte  viudo.» 

MEFISTÓFELES 

Y  es  hombre  de  palabra. 

ELSA 

Ya  ve  usted  si  todo  esto  no  es  horrible.  ¿Qué 
debo  hacer?  ¿Qué  debo  pensar? 

MEFISTÓFELA 

Tranquilícese  usted.  Usted  no  tiene  que  temer 
nada.  ¡Yo  sí  que  estoy  perdida! 

ELSA 

¿Usted? 

MEFISTÓFELA 

Sí;  ese  hombre  no  era  un  hombre...  ¡Era  mi  ma- 
rido! 

ELSA 

¿Su  marido  de  usted? 

MEFISTÓFELES 

(Aparte.)  ¡Mi  pobre  diablesa!... 
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MEFISTOFELA 


Sí;  mi  marido,  que  viene  a  castigarme  por  no 
haber  seducido  a  su  marido  de  usted. 

ELSA 

¡Pues  sí  que  es  un  marido! 

MEFISTOFELA 

Porque  yo  debía  haber  seducido  a  su  marido  de 
usted  por  encargo  del  mío.  ¡Era  mi  obligación! 

ELSA 

¡Me  gusta  la  obligación! 

MEFISTOFELA 

Pero  me  ha  faltado  valor. 

ELSA 

Lo  comprendo. 

MEFISTOFELA 

Pero  si  mi  marido  está  aquí...,  estoy  perdida; 
puede  aparecerse  de  un  momento  a  otro... 

MEFISTÓFELES 

(Bajo  a  Me / '¿sí úfela.)  Y  va  a  llevarse  un  disgus- 
to cuando  sepa  que  no  le  has  engañado  conmigo... 
De  modo  que...  No  quieras  disgustarle. 
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MEFISTOFELA 


Sí,  sí...;  pero...  está  aquí  tu  mujer,  tu  infeliz  es- 
posa, la  que  durante  muchos  años  ha  sido  tu  compa- 
ñera fiel... 

MEFISTÓFELES 

¡Estás  enterada! 

MEFISTÓFELA 

No  la  calumnies  para  justificarte.  ¡Así  sois  los 
hombres!  ¡Infeliz  señora! 

MEFISTÓFELES 

¡Que  se  quite  de  mi  presencia,  o  la  mato! 

MEFISTÓFELA 

¡Calla,  calla!  Yo  la  alejaré  de  aquí.  Espera  en  mi 
camarote...  Esta  es  la  puerta.  Apaga  la  luz  y  espé- 
rame... Yo  diré  al  entrar  :  Soy  yo,  tu  Mefistófela. 

MEFISTÓFELES 

¿No  me  engañarás?  ¡Mira  que  tú  no  sabes  de  lo 
que  sería  capaz!... 

MEFISTÓFELA 

No,  no  te  engaño;  espérame...,  vuelvo  en  segui- 
da... Señora,  tranquilícese  usted;  su  marido  no  tiene 
culpa  de  nada;  soy  yo  quien  le  ha  trastornado  con 
mis  coqueterías,  con  mis  encantos  infernales...  Infer- 
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nales,  sí,  no  lo  niego...  Pero  tampoco  es  mía  la  culpa; 
no  me  juzgue  usted  mal;  no  es  mía  la  culpa.  Ya  lo 
ve  usted,  ya  está  más  calmado;  era  una  locura  pasa- 
jera. Yo  se  lo  devolveré  a  usted  tranquilo.  Vamos, 
Doctor,  entre  usted  en  mi  camarote,  descanse  usted; 
ahí  tiene  usted  jerez,  champagne... 

MEFISTÓFELES 

Por  no  ver  a  esa  señora,  obedezco...  y  espero. 
¿No  tardarás? 

MEFISTÓFELA 

No,  no.  (Mefistófeles  entra  en  el  camarote.) 
Venga  usted  conmigo;  yo  le  diré  a  usted  lo  que  ha  de 
hacer  para  calmarle  del  todo.  Ahora  voy  a  buscar  a 
mi  Octavio.  Si  llega  mi  marido,  su  vida  peligra. 

ELSA 

¿Octavio  dice  usted?  ¿Su  Octavio? 

MEFISTÓFELA 

Sí;  ése  es  el  que  me  importa;  el  único  hombre  que 
yo  he  querido.  Bien  puede  usted  estar  tranquila  por 
su  esposo. 

ELSA 

¿Octavio  dice  usted?  ¿Pero  cuándo  ha  venido 
aquí? 

MEFISTÓFELA 

Cuando  todos  los  discípulos  del  Doctor  vinieron 
conmigo  a  la  fiesta  en  mi  canoa  automóvil. 
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ELSA 


Pero  si  al  salir  yo  de  casa  estaba  allí  dormido 
como  un  bendito  en  el  laboratorio,..  (Aparte.)  ¡No 
estaría  yo  tan  tranquila! 

MEFISTÓFELA 

Creería  usted  verle;  no  sería  él.  Pronto  va  usted 
a  convencerse. 

ELSA 

(Aparte.)  No  quisiera.  (Alto.)  Sin  duda  usted 
cree  que  Octavio  es  algún  otro  discípulo  de  mi  ma- 
rido. Octavio,  el  verdadero  Octavio,  no  puede  estar 
aquí,  o  mucho  me  equivoco...,  y  sentiría  equivocarme. 

MEFISTÓFELA 

No  sé,  señora...  Acaso...  Pero,  en  fin,  si  no  es  él 
el  que  yo  conozco,  crea  usted  que  yo  no  sentiría 
haberme  equivocado.  (Salen.) 


ESCENA  V 

MEFISTÓFELES  sale  del  camarote  con  sigilo, 
envuelto  en  la  capa  roja  de  día. 

¡Mi  pobre  diablesa!  Completamente  derrotada.  Es 
muy  divertido.  Creerá  que  no  he  penetrado  en  sus 
intenciones.  Ahora,  aprovechando  la  obscuridad  del 
camarote,  me  enviará  a  la  mujer  del  Doctor  con  el 
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santo  y  seña  :  «Soy  tu  Mefistófela...»  Y  creerá  que 
puede  engañarme  como  doctor,  cuando  no  ha  podido 
engañarme  como  marido.  Ahí  queda  el  verdadero 
doctor,  y  cuando  venga  la  doctora...,  ¡allá  ellos! 
Observaré  haciéndome  invisible.  Así  descanso.  Acos- 
tumbrado a  mi  forma  etérea,  estoy  rendido  de  haber 
soportado  esos  cuerpos  físicos.  La  Humanidad  es 
tan  pesada...  Por  fortuna,  apenas  amanezca  hundiré 
el  barco  con  todos  sus  tripulantes,  y  con  mi  derro- 
tada esposa  me  presentaré  en  el  Infierno  con  mi  car- 
gamento de  condenados,  para  que  vea  Lucifer  que 
no  es  Mefistófela,  sino  Mefistófeles,  el. que  ha  ven" 
cido.  ¿Pero  qué  veo?  No  es  la  doctora.  Es  ella.  ¿Qué 
sucede?  (Se  pone  el  monóculo.)  Leeré  en  el  pen- 
samiento. ¡Ah,  las  mujeres!  En  un  instante  ha  cam- 
biado de  idea.  Ni  el  mismo  demonio  puede  saber  lo 
que  piensa  una  mujer  de  un  momento  a  otro.  Volveré 
a  tomar  la  forma  del  Doctor.  Está  escrito;  en  cuanto 
se  es  marido,  ni  el  mismo  demonio  puede  descuidar- 
se. (Entra  en  el  camarote.) 


ESCENA  VI 
MEFISTÓFELA 

Lo  he  pensado  mejor.  No  hay  más  remedio;  será  un 
mal  rato,  pero  no  hay  más  remedio.  ¿Cómo  me  pre- 
sento yo  ante  Lucifer  sin  haber  cumplido  mi  encargo? 
Mi  castigo  sería  espantoso;  me  relegarían  al  último 
lugar  de  las  condenadas,  entre  las  solteronas  y  las 
sufragistas,  donde  padecen  eternamente  rodeadas  de 
perros,  gatos  y  loros.   ¡Oh,  sería  horrible!  Y  mis 
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compañeras,  las  otras  condenadas,  que  esperan  de 
mí  su  reivindicación,  me  recibirían  como  furias..., 
furias  del  Infierno.  ¡Octavio!  ¡Mi  Octavio!  Mientras 
fui  mujer  en  la  Tierra,  nunca  fué  mi  virtud  la  fideli- 
dad, y  ahora  que  soy  diablesa  quisiera  ser  fiel  a  un 
hombre  por  primera  vez  en  mi  vida.  Pero  las  exigen- 
cias de  mi  posición  me  lo  impiden.  (Llamando  al 
camarote.)  Soy  yo,  tu  Mefistófela...  No  me  oye, 
no  contesta...  Yo  creo  que  ya  he  cumplido...  No  es 
culpa  mía  si...  ¡Pero  vaya  usted  al  Infierno  con  estas 
disculpas!  Si  ocurriera  algún  cataclismo  que  me  im- 
pidiera entrar...  ¡Pero,  señor,  yo,  que  cuando  no  era 
más  que  mujer  no  le  daba  a  estas  cosas  la  menor 
importancia!...  Y  es  que  nunca  había  querido,  es  que 
ninguno  supo  hacerse  querer  como  Octavio...  ¡Ah, 
la  doctora!  Ahora  sí  que  tengo  disculpa;  ya  no  puedo 
entrar  decorosamente  en  presencia  de  su  mujer... 
Pero  no  viene  hacia  aquí;  pasa  de  largo...  ¿Por  qué 
le  importará  tan  poco  a  esta  señora  de  su  marido? 
¿Por  qué  no  estará  celosa  y  no  vendrá  a  estorbar- 
me?... Claro  está,  es  que  la  importa  más  el  discípulo, 
como  a  mí.  Pues  eso  sí  que  no;  yo  la  llamo.  Esa  se- 
ñora está  obligada  a  cumplir  sus  deberes  de  esposa. 
Yo  no  puedo  consentir  que  ponga  en  ridículo  a  su 
pobre  marido...  Es  curioso:  desde  que  soy  diablesa 
me  ha  dado  por  moralizar...  Y  es  que  estoy  desem- 
pecatada...  ®  Pues  yo  la  traigo  aquí,  la  encierro  con 
su  esposo  y...  ¡Señora,  señora,  venga  usted  en  se- 
guida!... 
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ESCENA  VII 
MEFISTÓFELA  y  ELSA 

ELSA 

¿Ha  aparecido  Octavio? 

MEFISTÓFELA 

Si  usted  no  le  ha  encontrado...,  tendría  usted  ra- 
zón :  no  estaría  aquí;  seré  yo  la  equivocada. 

ELSA 

Me  extrañaba  mucho  que  hubiera  venido,  aunque 
usted  le  hubiera  invitado  como  a  todos,  porque,  para 
desgracia  suya,  está  muy  enamorado. 

MEFISTÓFELA 

Ya;  de  alguna  señora  de  cierta  edad,  ¿no  es  eso? 

ELSA 

¡Ay,  no,  señora!  La  señora  de  cierta  edad,  y  ya 
sé  por  quién  lo  dice  usted,  y  no  me  molesta,  es  muy 
desgraciada.  Octavio  está  locamente  enamorado  de 
una  jovenzuela,  una  discípula  de  mi  marido;  se  casa- 
rá muy  pronto. 

MEFISTÓFELA 

¿Qué  dice  usted?  ¡Eso  sí  que  no!  ¡Casarse,  casar- 
se él! 
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ELSA 


¡Todos  se  casan!  ¿Pero  es  que  también  le  ha  dado 
su  marido  de  usted  el  encargo  de  seducir  a  éste  como 
a  mi  marido?  A  propósito,  ¿qué  es  de  mi  marido? 


MEFISTÓFELA 


Ahí  está,  señora;  entre  usted...  Espere  usted... 
Soy  yo,  tu  Mefistófela... 


ELSA 

¿Qué  dice  usted? 

MEFISTÓFELA 

Silencio,  señora;  entre  usted  en  silencio...  y  no  se 
sorprenda  usted  por  nada;  los  maridos,  a  lo  mejor, 
suelen  dar  sorpresas. 

ELSA 

(Asomándose  al  camarote.)  No  veo  a  nadie. 
¡Fausto,  Fausto! 

MEFISTÓFELA 

¡Calle  usted,  señora,  calle  usted.  (La  empuja  y 
cierra  la  puerta.)  ¡Ah!  Si  ahora  fuera  yo  una  mu- 
jer, mi  conciencia  estaría  muy  satisfecha,  me  sentiría 
orgullosa:  he  unido  a  un  matrimonio.  Pero  como  soy 
diablesa,  tengo  unos  remordimientos  horribles.  ¿Qué 
dirán  de  mí  en  el  Infierno,  cuando  lo  sepan?  Que  soy 
una  diablesa  sin  principios  inmorables,  indigna  de  mi 


n6 


JACINTO    BENAVENTE 


posición.  (Se  oye  un  grito  y  sale  Mefistófeles  en 
figura  del  Doctor.)  ¡Ay!  ¿Qué  ha  sucedido?  ¡Ese 
grito  horrible!  Doctor,  ¿qué  ha  hecho  usted?  ¿Y  su 
señora? 


MEFISTÓFELES 


La  he  tirado  al  mar  de  cabeza  por  el  ojo  de  buey 
del  camarote. 


¡Doctor! 


MEFISTOFELA 
MEFISTÓFELES 


Por  desgracia,  creo  que  la  han  visto  caer  unos  ma- 
rineros y  se  han  arrojado  a  salvarla.  ¿Creíste  que 
podías  engañarme,  darme  gato  por  liebre?...  ¡Y  qué 
gato!  ¿No  sabes  quién  soy  yo?  ¿No  te  dije  que  lle- 
garía al  crimen? 

MEFISTOFELA 

Sí,  sí;  ya  lo  veo,  ya  veo  que  tengo  que  ser  tuya; 
no  hay  quien  me  salve.  ¡El  Infierno  lo  quiere! 


ESCENA  VIII 
Dichos,  OCTAVIO  y  MARGARITA 


OCTAVIO 

Vas  a  convencerte  ahora  mismo;  vas  a  conven- 
certe... 

MEFISTOFELA 

¡Ah,  esa  voz!  ¡Octavio!  ¡Estoy  salvada!  ¡Mi  Oc- 
tavio! 
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MEFISTÓFELES 

(Aparte.)  Con  esta  complicación  no  contaba  yo. 

MEFISTÓFELA 

¡Octavio  mío! 

OCTAVIO 

¡Señora!... 

MEFISTÓFELA 

¿Dónde  estabas?  ¿Quién  es  esa  mujer?  ¿Es  verdad 
lo  que  ha  dicho  la  doctora? 

MARGARITA 

¿Lo  ves?  Dime  ahora  que  estoy  engañada,  que  no 
has  estado  aquí,  que  has  pasado  la  noche  durmiendo 
en  el  laboratorio. 

OCTAVIO^ 

¿Pero  no  me  has  encontrado  allí  tú  misma? 

MARGARITA 

Sí,  cuando  estabas  de  vuelta,  como  si  yo  no  te  hu- 
biera visto  embarcar  con  esta  señora,  con  todos. 

OCTAVIO 

Señora,  por  favor...  Maestro,  usted  que  está  aquí 
afortunadamente,  ¿he  venido  yo  aquí  esta  noche  an- 
tes de  ahora? 
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MEFISTOFELA 

¡Oh,  qué  infame!  ¡Era  verdad,  era  verdad!  Es  tu 
novia,  tu  prometida.  Y  me  dijiste  que  no  habías 
querido  nunca  a  ninguna  otra  mujer...  Y  yo  lo  creí... 
porque  era  para  creerlo... 

OCTAVIO 

Señora,  señora,  ¿qué  se  propone  usted?  ¿Cuándo 
le  he  dicho  yo  semejante  cosa?  ¿Cuándo  he  cruzado 
yo  con  usted  más  que  frases  de  cortesía,  cuando  se 
empeñó  usted  en  que  la  acompañara  al  laboratorio  y 
allí  me  sentí  algo  indispuesto  y...  ya  no  sé  más;  sé 
que  he  dormido,  sé  que  me  he  despertado... 

MEFISTOFELA 

¿Serás  capaz  de  decir  que  todo  ha  sido  un  sueño? 
No  lo  crea  usted;  ha  estado  aquí,  me  ha  jurado  un 
cariño  eterno. 

MARGARITA 

¿Lo  ves,  lo  oyes?  ¡Infame,  infame!  No  contento 
con  engañarme,  quiere  volverme  loca,  que  yo  llegue 
a  dudar  de  lo  que  he  visto,  visto,  visto... 

OCTAVIO 

Si  el  que  va  a  volverse  loco  soy  yo... 

MEFISTÓFELES 

Vamos,  calma,  calma,  reflexionemos;  es  preciso 
reflexionar;  acaso  todos  tienen  razón. 
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MEFISTOFELA 


¡Ay,  Doctor,  yo  tengo  mucho  miedo!  Empiezo  a 
sospechar  que  es  mi  marido  el  que  tiene  la  culpa  de 
todo. 

MEFISTÓFELES 

¿Su  marido  de  usted?  (Como  mujer  es  más  lista 
que  como  diablesa...)  ¿Y  quién  es  su  marido  de 
usted? 

MEFISTOFELA 

No  quiera  usted  saberlo...  ¡Octavio,  Octavio! 

OCTAVIO 

Señora,  por  una  coquetería  diabólica  inexplicable, 
ha  hecho  usted  imposible  mi  felicidad.  No  hay  quien 
convenza  a  esta  criatura  que  soy  inocente. 

MEFISTOFELA 

Y  lo  dice  con  una  seguridad...  ¡Inocente! 

MARGARITA 

¡Doctor,  Doctor,  mi  maestro  querido,  soy  muy  des- 
graciada! Ya  ve  usted  de  lo  que  ha  servido  su  va- 
cuna. 

MEFISTÓFELES 

No  llores,  hija  mía,  no  llores.  (Y  qué  monina  es  y 
qué  interesante;  de  éstas  caen  pocas  en  el  Infierno...) 
Abrázame,  hija;  abraza  a  tu  maestro.  (Me  aprove- 
charé.) 
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MARGARITA 


Ya  no  me  queda  más  cariño  que  el  de  usted  en  el 
mundo. 

MEFISTÓFELES 

(¡Caramba!  ¿A  que  por  fin  soy  yo  el  que  se  la  pega 
a  mi  mujer?...)  Bueno,  bueno,  no  me  abraces  más, 
que  me  sofocas. 

OCTAVIO 

¿Pero  cómo  he  de  acordarme,  señora,  cómo  he  de 
acordarme? 

MEFISTÓFELA 

¿Es  posible?  ¿No  te  acuerdas  de  nada?  ¡Y  a  mí  que 
no  se  me  olvidará  nunca! 

'  MEFISTÓFELES 

(Estoy  por  hacer  una  diablura...)  Octavio,  parece 
mentira  que  tú...  hayas  dado  lugar... 

OCTAVIO 

Le  juro  a  usted,  maestro... 

MEFISTÓFELES 

No  repliques.  Mientras  te  vean,  su  justa  indigna- 
ción no  permitirá  que  nos  entendamos;  yo  lo  pondré 
todo  en  claro.  Entra  aquí  un  momento. 

OCTAVIO 

Pero  Doctor... 
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MEFISTOFELES 


Entra  y  espera.  Yo  hablaré  con  las  dos.  Ten  con- 
fianza en  tu  maestro. 

OCTAVIO 

Sí,  señor,  confianza  absoluta.  (Entra  en  el  cama- 
rote.) 

MEFISTOFELA 

¡Y  éste  era  el  primer  hombre  a  quien  yo  no  hubie- 
ra engañado! 

MARGARITA 

¡Si  todavía  me  hubiera  confesado  su  extravío! 
¡Pero  atreverse  a  sostener  que  no  ha  estado  aquí! 

MEFISTOFELES 

No  llores,  hija  mía,  no  llores,  y  abraza  a  tu  maes- 
tro. 

MEFISTOFELA 

Usted  es  más  dichosa  que  yo;  tiene  usted  a  su 
maestro  para  consolarla;  pero  a  mí,  ¿quién  me  con- 
solará? 

MEFISTOFELES 

Abrázame  también;  así;  cada  una  por  su  estilo.  (No 
se  está  mal  en  la  Tierra. ) 

MEFISTOFELA 

Usted  no  debe  llorar;  se  queda  usted  aquí  con  él... 
Yo  marcharé  muy  pronto  y  muy  lejos  y  muy  sola, 
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para  volver  a  un  país  horrible,  con  un  marido  a  quien 
aborrezco. 

MARGARITA 

Bueno  debe  de  estar  su  marido  de  usted,  cuando  le 
consiente  a  usted  la  vida  que  lleva. 


MEFISTOFELES 

(Bueno  me  están  poniendo.) 

MEFISTÓFELA 

¿Mi  marido?  No  sólo  lo  consiente;  él  aun  quisiera 
la  llevase  peor...,  porque  de  eso  vive. 

MARGARITA 

¡Qué  sinvergüenza!  Con  un  marido  así,  lo  com- 
prendo todo. 

MEFISTOFELES 

¡En,  caramba,  caramba!  No  se  puede  juzgar  a  un 
marido  tan  de  ligero...  Decir  que  él  consiente,  que 
de  eso  vive...,  cuando  tal  vez  no  vive  ni  descansa 
por  quererla  a  usted  demasiado,  porque  le  atormen- 
tan los  celos...  Unos  celos  furiosos,  infernales... 
Cuando  quizá  por  usted  ha  sacrificado  su  dignidad, 
su  deber,  casi  un  trono... 

MEFISTÓFELA 

¿Pero  qué  dice  usted,  Doctor?  ¿Va  usted  a  defen- 
der a  mi  marido? 
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MARGARITA 

El  Doctor  es  tan  bueno... 

MEFISTOFELA 

No  me  hable  usted  de  él.  ¡Le  aborrezco,  le  odio! 
Si  supiera  usted  quién  es  mi  marido! 


MEFISTÓFELES 

No  lo  sabe  usted. . . ,  no  lo  sabes,  y  cuando  lo  sepas, 
cuando  sepas  de  lo  que  ha  sido  capaz  por  quererte... 
(Obscuridad;  un  gran  trueno.  Salen  todos  co- 
rriendo y  gritando.  Aparece  Lucifer  con  Belcebú 
y  demonios  vestidos  con  vistosos  uniformes.) 
¡Estamos  perdidos!  ¡Lucifer  ha  llegado  a  la  Tierra!  ® 

LUCIFER 

Para  castigarte  como  reo  de  alta  traición. 

MEFISTÓFELES 

¡Señor!  ¡Majestad! 

MEFISTOFELA 

¡Lucifer!  ¡Señor! 

LUCIFER 

Llevadle  de  aquí;  despojadle  de  esa  figura  ridicu- 
la. (Los  demonios  se  llevan  a  Meftstófeles.) 
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MEFISTÓFELA 

¿Pero  es  que...? 

LUCIFER 

Sí,  el  doctor  Fausto  era  él,  Mefistófeles,  y  tam- 
bién su  discípulo,  el  que  te  ha  enamorado. 

MEFISTÓFELA 

¡Ah,  era  él!  ¡Era  él!  ¡Mefistófeles!  ¡Ya  decía  yo 
que  era  un  ser  sobrenatural! 

LUCIFER 

Mefistófela,  infeliz  diablesa,  tú  no  tienes  culpa  de 
nada  y  seré  generoso  contigo.  La  traición  ha  sido  de 
Mefistófeles.  Al  beber  en  la  copa  de  los  siete  peca- 
dos, el  traidor  la  tocó  apenas  con  sus  labios,  y  no 
pudo  transmitirte  su  poder  y  su  ciencia;  se  ha  burla- 
do de  ti  y  de  todos.  Y  lo  más  horrible,  lo  que  yo  no 
puedo  perdonar  ni  puede  consentirse  en  mi  reino  es 
que  no  ha  sido  por  traición,  alevosía,  envidia  o  cual- 
quiera de  esas  nobles  pasiones  que  todo  lo  justifican. 
Ha  sido...,  ¡espantaos  todos!,  porque  se  ha  enamo- 
rado de  ti  como  un  hombre.  (Sale  Mefistófeles  en 
su  figura.) 

MEFISTÓFELES 

No  es  verdad. 

LUCIFER 

¿Te  atreves  a  desmentirme? 

MEFISTÓFELES 

Como  un  hombre,  no...,  como  un  bruto. 
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LUCIFER 


Desde  hoy  quedarás  relegado  en  el  Infierno  al  más 
bajo  y  despreciable  lugar:  a  la  carbonera. 

MEFISTÓFELA 

Señor,  sed  más  cruel  todavía.  Permitid  que  nos 
quedemos  en  la  Tierra  y  que  seamos  en  el  Mundo 
marido  y  mujer.  Si  es  celoso,  ¿para  qué  más  infierno? 

MEFISTÓFELES 

Es  verdad.  Y  ahora  ya  no  podré  defenderme. 

MEFISTÓFELA 

Descuida;  cuando  un  marido  sabe  cumplir  su  deber 
como  tú,  ya  puede  estar  tranquilo. 

LUCIFER 

Bien  está;  permaneced  en  la  Tierra;  estoy  seguro 
de  que  volveréis  por  allí. 

MEFISTÓFELES 

Amigo  Doctor,  perdone  usted  que  no  le  haya  po- 
dido cumplir  mi  palabra. 

DOCTOR 

¡Cómo  ha  de  ser!  De  todos  modos,  muy  agrade- 
cido. 

ELSA 

Para  mí  han  sido  todos  los  sustos,  los  sobresaltos, 
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MEFISTÓFELES 

Pero  esté  usted  tranquila;  su  marido  sigue  sin  en- 
terarse de  nada. 

ELSA 

A  un  diablo  tan  simpático  "hay  que  perdonarle  to- 
das las  diabluras,  y  más  que  hubieran  sido. 

MEFISTÓFELES 

(No  escarmienta.) 

LUCIFER 

Mefistófela,  al  volver  al  Infierno,  ¿qué  diré  en  tu 
nombre  a  las  mujeres  que  esperaban  por  ti  ascender 
a  diablesas? 

MEFISTÓFELA 

Señor,  decidles  de  mi  parte...  lo  que  voy  a  decir  a 
estas  señoras,  ya  que  desde  que  he  sido  diablesa 
me  ha  dado  por  moralizar : 

Si  eres  cuanto  puedes  ser 
con  ser  mujer,  ¿qué  más  quieres? 
Si  por  ser  mujer  ya  eres 
ángel,  demonio...  y  mujer.  ® 

TELÓN 


NOTA  IMPORTANTE 

Las  Compañías  que  deseen  hacer  esta  obra  como 
comedia  deberán  entenderse  con  el  maestro  D.  Pruden- 
cio Muñoz,  de  la  Sociedad  de  Autores,  para  las  ilustra- 
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ciones  musicales;  del  mismo  modo,  las  que  quieran  re- 
presentarla como  opereta  habrán  de  pedir  el  material  de 
orquesta,  partes  de  apuntar  y  guión  director  a  la  Sociedad 
de  Autores  Españoles. 

Advertencia. — Para  representarla  como  opereta,  las 
frases  marcadas  con  este  ®  son  las  que  sirven  de  pie  para 
la  entrada  de  los  respectivos  números  musicales. 


FRASES  SOBRE  LAS  CUALES 
HA  DE  COMENZAR  LA  MÚSICA 


ACTO  PRIMERO 


UJIER 

Su  Majestad.    ® 

Número  1. 

(Salida  de  Lucifer.) 

BELCEBÚ 

Es  un  específico;  sirve  para  todo.     *N 
Número  2. 
LUCIFER 

Renovación,  renovación; 
no  hay  otra  solución; 
en  tan  difícil  situación 
hay  que  aceptar  la  evolución, 
para  evitar 
una  revolución. 
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TODOS 

Renovación,  renovación; 
en  tan  difícil  situación 
hay  que  aceptar  la  evolución, 
para  evitar 
nuestra  dimisión. 

LUCIFER 

Renovación,  renovación, 
o  renovarse  o  perecer. 
Renovación,  renovación; 
tú  tienes  nombre  de  mujer. 

BELCEBÚ 

Pues  ese  nombre  ya  me  inquieta, 
que  la  mujer,  cuando  es  hermosa, 
no  teme  al  diablo  ni  al  Infierno, 
y  es  tan  diabólica  y  coqueta, 
que  puede  hacernos  la  forzosa 
y  perturbar  todo  el  Gobierno. 

LUCIFER 

¡Oh!  Belcebú,  gran  consejero, 
nada  resuelve  el  pesimismo; 
deja  que  suban  las  mujeres, 
deja  que  triunfe  el  feminismo. 

BELCEBÚ 

A  mí  me  da  lo  mismo. 
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LUCIFER 


Venga  al  Poder  una  mujer, 
que  ella  sólo  mil  problemas 
puede  resolver. 

SATANAQUIA 

¡El  de  la  luz!... 

LUCIFER 

Con  sus  miradas. 

ASTAROT 

¿Las  subsistencias? 

LUCIFER 

Con  suspiros... 
Que  si  un  suspiro  no  alimenta, 
al  menos  deja  algún  respiro. 

LUCÍFUGO 

¿Y  los  transportes? 

LUCIFER 

Con  transportes 
de  su  ilusión  y  su  cariño. 

TODOS 

¿Y  del  carbón? 
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LUCIFER 


No  hay  que  apurarse; 
es  el  problema  más  sencillo, 
pues  si  el  marido  es  un  demonio, 
y  ese  demonio  es  nuestro  amigo, 
habrá  carbón  en  abundancia 
con  el  carbón  de  su  marido. 

TODOS 

Y  si  nos  ganan  la  partida, 
por  la  mitad  nos  han  partido. 

BELCEBÚ 

¡Nos  hemos  lucido! 

LUCIFER 

Vengan  las  mujeres. 

TODOS 

Por  mí,  que  vengan. 

LUCIFER 

Tengan  los  poderes. 

TODOS 

Por  mí,  que  los  tengan. 
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LUCIFER 


¡Triunfen  las  mujeres 
y  caiga  el  que  caiga; 
haya  aquí  ministras!... 

BELCEBÚ 

Por  mí,  que  las  haiga. 

TODOS 

Renovación,  renovación, 
o  renovarse  o  perecer. 
Renovación,  renovación; 
tú  tienes  nombre  de  mujer. 


LUCIFER 


Avisad  a  Mefistófeles  que  se  digne  comparecer 
ante  el  Consejo.    ® 

Número  3. 

(Salida  de  Mefistófeles.) 


MEFISTÓFELES 

Conozco  el  Mundo  como  si  lo  hubiera  hecho.    ® 
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MÚSICA.— Número  4. 
(Mefistófeles  y  los  Ministros.) 

MEFISTÓFELES 

Como  soy  un  diablo  listo 
yo  sé  lo  que  el  Mundo  encierra, 
y  en  mis  viajes  a  la  Tierra, 
nadie  vio  lo  que  yo  he  visto. 

TODOS 

¿Qué  has  visto,  Mefisto?... 

MEFISTÓFELES 

He  visto... 

TODOS 

¿Qué  has  visto?... 

MEFISTÓFELES 

He  visto  las  cosas  del  Mundo  que  son  muy  curiosas: 
unas  aburridas,  otras  muy  graciosas. 
Ya  nada  me  asusta,  ya  nada  me  aterra. 
¡Qué  cosas,  amigos,  qué  cosas 
he  visto  en  la  Tierra! 

TODOS 

¡Qué  has  visto,  Mefisto? 
¿Qué  has  visto?... 
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MEFISTÓFELES 

He  visto...,  he  visto  [llano 

a  más  de  un  ministro  en  España  que  habla  el  caste- 
de  un  modo  correcto, 

cuando  ya,  en  España,  no  cobra  un  cristiano 
si  no  habla  en  dialecto. 
He  visto... 

TODOS 

¿Qué  has  visto,  Mefisto?... 

MEFISTÓFELES 

He  visto... 

TODOS 

¿Qué  has  visto?... 

MEFISTÓFELES 

He  visto  a  un  civil  de  ministro 
del  ramo  de  Guerra,  y  he  visto... 

TODOS 

¿Qué  has  visto?... 

MEFISTÓFELES 

He  visto...  ¡Las  cosas  que  he  visto  en  la  Tierra! 
He  visto  una  Junta 
que  apunta 

y  no  tira  y  no  hay  quien  la  entienda; 
y  he  visto  que  todos,  con  muy  buenos  modos, 
defienden  lo  suyo;  pero  lo  de  todos 
no  hay  quien  lo  defienda. 

He  visto... 
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TODOS 

¿Qué  has  visto,  Meíisto?... 

MEFISTÓFELES 

He  visto...  He  visto  a  un  modisto 
que  acorta  las  faldas  y  alarga  las  cuentas, 
y  he  visto  a  las  gentes  andar  a  las  tantas 
a  tontas  y  a  tientas. 

He  visto  a  una  chica  muy  rica 
caerse  en  la  calle  con  tanta  fortuna, 
que  al  caerse... 

TODOS 

¿Qué  has  visto,  Meíisto?... 
¿Qué  has  visto?... 

MEFISTÓFELES 

He  visto... 


Las  cosas  que  he  visto  en  la  Luna! 


TODOS 


Mefisto  es  un  diablo  muy  listo 
que  todo  lo  sabe  y  todo  lo  ha  visto. 


ASTAROT 

¡Señores,  la  ceremonia  empieza!     ® 
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Número  5. 


(Marcha  nupcial.  Mefistófela,  Condenadas, 
Condenados  y  acompañamiento.) 

TODOS 

De  orden  del  gran  Lucifer 
demonio  es  ya  la  mujer. 
Al  Poder 
ha  subido  una  gran  mujer, 

¡Evohé! 
Para  el  Infierno  un  triunfo  es, 
¡Evohé,  Evohé! 


TODOS 

¡Matrimonio,  matrimonio!    ® 

MÚSICA.— Número  6. 

(Mefistófela,  Mefistófeles, 

Lucifer,   Ministros,   Condenadas,    Condenados 

y  acompañamiento.) 

TODAS 

¡Matrimonio,  matrimonio,  matrimonio! 

BELCEBÚ 

Matrimonio  está  muy  feo 
y  resulta  inconveniente; 
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decid  todas  :  Himeneo, 

que  es  más  clásico  y  decente. 

TODAS 

¡Himeneo,  Himeneo!... 

BELCEBÚ 

Ya  lo  veo,  ya  lo  veo; 
y  hace  tiempo  que  por  casa 
no  pasaba  lo  que  pasa, 
que  me  pasa  y  no  lo  creo. 

TODAS 

¡Himeneo,  Himeneo!... 

BELCEBÚ 

Que  me  pasa  y  no  lo  creo. 

MEFISTÓFELA 

Belcebú,  no  te  alborotes, 
que  con  muy  buenos  deseos, 
ya  no  estás  para  esos  trotes 
ni  para  estos  himeneos. 

BELCEBÚ 

Ya  lo  veo,  ya  lo  veo, 
que  no  estoy  para  Himeneo. 

TODOS 

Ya  lo  veo,  ya  lo  veo, 
que  no  está  para  Himeneo. 
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MEFISTOFELA 


Ha  de  ser  más  divertido 
en  cuestión  de  matrimonio, 
un  demonio  de  marido 
que  un  marido  del  demonio. 

El  calor  es  sofocante 
y  un  marido  es  refrescante, 
y  si  acaso  el  pobrecillo 
no  refresca  lo  bastante, 
se  le  añade  algún  amante... 

BELCEBÚ 

En  clase  de  azucarillo. 

LUCIFER 

¡Qué  refresco  tan  sencillo! 

MEFISTÓFELES 

El  programa  es  alarmante; 
mi  cabeza  está  en  un  brete, 
que  de  fijo  mi  señora 
cumplirá  lo  que  promete. 

TODOS 

El  programa  es  alarmante; 
su  cabeza  está  en  un  brete, 
que  de  fijo  la  señora 
cumplirá  lo  que  promete. 
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LUCIFER 

¡Himeneo,  Himeneo, 
te  estoy  viendo  y  no  te  veo! 

TODOS 

¡Himeneo,  Himeneo, 
te  estoy  viendo  y  no  te  veo! 

MEFISTÓFELA 

Los  demonios,  por  costumbre, 
son  muy  buenos  fogoneros; 
pero  está  una  echando  lumbre 
y  no  saben  ser  bomberos. 

Y  el  diablillo,  que  es  un  pillo 
encargado  del  hornillo, 
al  sacarnos  del  fogón, 
cuando  ve  que  estamos  fritas, 
grita:  ¡Cuántas,  calentitas!... 

BELCEBÚ 

¡Si  el  diablo  será  guasón! 

LUCIFER 

Que  así  está  más  en  sazón. 

MEFISTÓFELES 

El  pregón  es  alarmante; 
mi  cabeza  está  en  un  brete, 
que  de  fijo  mi  señora 
cumplirá  lo  que  promete. 
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TODOS 


El  pregón  es  alarmante; 
su  cabeza  está  en  un  brete, 
que  de  fijo  la  señora 
cumplirá  lo  que  promete. 


LUCIFER 


¡Himeneo,  Himeneo, 
te  estoy  viendo  y  no  te  veo! 

TODOS 

¡Himeneo,  Himeneo, 
te  estoy  viendo  y  no  te  veo! 

LILÍ 

Siempre  a  las  órdenes  de  Vuestra  Majestad.    ® 
Número  7.  (Rigodón.) 

TODOS 

A  bailar  el  rigodón, 
como  es  de  ceremonial; 
pongan  todos  atención, 
que  la  novia  va  a  danzar. 

(Todos  bailan  el  rigodón.) 


MEFISTÓFELES 

Como  demonio...,  ¡todo!  Como  marido...,  ¡nada!  ® 
(Música  final.) 


TOMO    XXV. 
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ACTO  SEGUNDO 


MARGARITA 

Muy  bien,  señor  Doctor.    ® 

Música.— Número  i. 
(Margarita,  Octavio  y  el  Dr.  Fausto.) 

MARGARITA 

Son  los  nervios  un  azote 
de  la  Humanidad. 

OCTAVIO 

Pues  de  ese  azote  haremos 
nuestra  especialidad. 

MARGARITA 

Vendrán  a  nuestra  clínica 
neuróticos  y  atáxicos, 
anémicos  y  abúlicos... 

OCTAVIO 

Chifladas  y  chiflados... 

MARGARITA 

Unos  por  la  Doctora... 
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OCTAVIO 

Otros  por  el  Doctor... 

MARGARITA 

Unos  muy  aprensivos... 

OCTAVIO 

Otros  sin  aprensión. 

FAUSTO 

Y  todos  de  sus  males 
harán  la  explicación  : 
unos  a  la  Doctora, 
los  otros  al  Doctor. 

MARGARITA 

No  sé  donde 

siento  no  sé  qué; 
no  sé  cuándo  ni  sé  cómo 

me  atacó; 

sólo  sé 
que  muy  mal 
yo  me  encuentro, 
y  es  señal 
que  mi  mal  principal 

está  dentro. 

OCTAVIO 

Si  usted  siente  no  sé  dónde 
no  sé  qué, 
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yo  veré,  yo  estudiaré,  yo  palparé; 
sólo  sé 
que  tan  mal 
no  la  encuentro, 
y  es  señal 

que  su  mal  principal 

no  está  dentro. 

MARGARITA 

Si  te  llama  una  señora 
con  urgencia  y  a  deshora, 
porque  siente  algún  dolor, 
diré  al  punto  :  No,  señora; 
la  verá  a  usted  la  Doctora, 
porque  siempre  a  una  señora 
que  está  enferma  a  cierta  hora 
le  conviene  una  doctora 
y  es  mejor 
que  un  doctor; 
mucho  más  si,  como  ahora, 
la  Doctora  es  la  señora 
del  Doctor. 


OCTAVIO 

Si  me  llama  una  señora 
con  urgencia  y  a  deshora, 
porque  siente  algún  dolor, 
dirá  al  punto  :  No,  señora; 
yo  no  quiero  a  la  Doctora, 
porque  nunca  a  una  señora 
que  está  enferma  a  cierta  hora 


MEFISTÓFELA  l6< 

le  conviene  una  doctora, 

ni  es  mejor 

que  un  doctor, 
aunque  sea,  como  ahora, 
la  Doctora  la  señora 

del  Doctor. 

FAUSTO 

El  que  llama  a  cierta  hora, 
porque  siente  algún  dolor, 
al  Doctor, 
por  su  mal 
no  distingue  de  color; 
y  al  señor  o  a  la  señora, 
a  esa  hora  le  es  igual 
el  Doctor  que  la  Doctora, 
la  Doctora  que  el  Doctor. 

TODOS 

Son  los  nervios,  los  nervios,  los  nervios 
un  azote  de  la  Humanidad, 
y  los  nervios  explican  mil  cosas 
que  nada  en  el  mundo  podría  explicar. 

FAUSTO 

Explican  rarezas. 

MARGARITA 

Explican  caprichos. 

OCTAVIO 

Explican  locuras. 
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FAUSTO 

Explican  el  hipo. 

OCTAVIO 

Explican  que  yo  en  este  instante 
de  amor  delirante 
te  quiera  besar... 

MARGARITA 

Y  explican  que  yo,  ruborosa, 

de  puro  nerviosa 
me  deje  abrazar. 

OCTAVIO 

Explican  que  yo  al  estrecharte 
no  quiera  soltarte 
y  empiece  a  bailar. 

MARGARITA 

Y  explican  que  yo  con  el  susto, 

aun  siendo  a  disgusto, 
me  deje  llevar. 

FAUSTO 

Es  un  baile  nervioso,  nervioso., 
y  al  fin  contagioso, 
no  cabe  dudar, 
que  los  nervios,  los  nervios,  los  nervios 
son  siempre  un  azote  de  la  Humanidad 
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FAUSTO 

No  lo  creo...  Aún  lo  dudo.    ® 

Número  2. 

(Orquesta  sola.  Tormenta.) 
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El  doctor  Fausto  sea  conmigo.    ® 

Número  3. 

(Música  durante  el  obscuro.) 


MEFISTÓFELES 

Me  dispongo  a  ser  seducido.    ® 

Número  4. 

(Tema  para  la  salida  de  Mefistófela.) 


MEFISTÓFELES 

Pero  ¡qué  femenino!    ® 

Número  5. 

(Mefistófela  y  Mefistófeles.) 

MEFISTÓFELES 

Yo  no  sé  lo  que  siento  a  tu  lado, 
mujer  sin  igual; 
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sé  que  estoy  trastornado  y  me  has  dado 

un  filtro  infernal. 
Al  mirar  de  tus  ojos  gatunos 

me  has  hecho  feliz... 
Porque  siento  al  mirarte 

una  cosa  que  yo  no  sentí. 

MEFISTÓFELA 

Yo  ni  encantos  ni  filtros  he  usado, 
ni  magia  infernal; 
si  a  mi  lado  ya  estás  trastornado, 
es  muy  natural. 
La  experiencia  de  toda  tu  ciencia 
cedió  a  mi  poder, 
porque  tú  eres  un  sabio  muy  tonto 
y  yo  soy  mujer. 

MEFISTÓFELES 

Y  hay  que  ver 

qué  mujer... 

MEFISTÓFELA 

Hay  que  ver 

que  me  miras  con  miedo... 

MEFISTÓFELES 

Es  que  nada  hay  más  triste  en  el  mundo 
que  el  quiero  y  no  puedo. 

MEFISTÓFELA 

Pues  querer 

es  poder... 
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MEFISTÓFELES 


¿Qué  he  de  hacer 
si  no  soy  un  muchacho?... 

MEFISTÓFELA 

Aun  estás  para  dar  mucha  guerra. 


MEFISTÓFELES 

Ya  no  soy  más  que  un  gran  mamarracho. 

MEFISTÓFELA 

No  me  llores, 

doctorcito, 
que  aun  estás  muy  tiesecito; 
ya  verás  cómo  te  quito, 

viejecito 

seductor, 

con  mis  manos 

las  canitas, 

las  penitas 

con  mi  amor. 

MEFISTÓFELES 

Con  tus  ojos 
me  enajenas; 

fuego  corre  por  mis  venas 
y  mi  pecho  es  un  volcán. 

Quita  al  viejo  seductor 
con  tus  manos  las  canitas, 
las  penitas  con  tu  amor. 
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MEFISTOFELA 


¡Ay,  Doctor!... 

MEFISTÓFELES 

¡Qué  placer; 
ya  me  siento  rejuvenecer! 

MEFISTOFELA 

¡Ay,  Doctor!  ¡Ay,  Doctor!... 

MEFISTÓFELES 

Medio  siglo  me  quita  tu  amor, 
y  no  eres  hermosa... 

MEFISTOFELA 

Se  estima  el  favor... 

MEFISTÓFELES 

Pero  eres  peor..., 
porque  eres  bonita 
como  una  gatita 
traviesa  y  mimosa, 
que  ya  entre  sus  uñas 
de  nácar  y  rosa 
igual  que  con  un  pobre  ratón 
jugueteas  con  mi  corazón. 

MEFISTOFELA 

Yo  soy  la  gatita 
y  tú  el  ratoncillo; 
le  atrapo... 
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MEFISTÓFELES 

Y  me  sueltas; 


me  escapo. 


MEFISTÓFELA 


Y  te  pillo; 
y  ya  el  pobrecillo 
no  puede  escapar... 

MEFISTÓFELES 

Y  con  su  hociquillo 
te  quiere  besar. 

MEFISTÓFELA 

Pero  eso  es  faltar... 

MEFISTÓFELES 

¿Y  qué  dices  tú?... 

MEFISTÓFELA 

Pues  yo  digo  ¡miau!, 
por  no  decir  ¡fu! 

MEFISTÓFELES 

¡Miau,  miau,  miau!... 

MEFISTÓFELA 

¡Fu,  fu,  fu!... 
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LOS  DOS 

Con  tus  ojos  me  enajenas; 
fuego  corre  por  mis  venas 
y  mi  pecho  es  un  volcán. 

Quita, 
quito  al  viejo  seductor, 

con  tus 
con  mis  manos  las  canitas, 
las  penitas  con  tu  amor. 


MEFISTÓFELES 

Y  mejoremos  de  posición.    ® 

Número  6. 

(Repetición  del  tema  para  la  transformación 
por  obscuro.) 


MARGARITA 

Octavio,  no  puedes  ir.    ® 

Número  7. 

(Final.) 
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ACTO   TERCERO 


(Al  levantarse  el  telón  bailan  los  últimos 
compases  de  un  minué.) 


y...  hasta  ahora,  como  tú  dices...    <§> 

Numero  1. 

(Vals  pianisimo  en  la  orquesta,  durante 
el  diálogo.) 

Y  el  verdadero  champagne  también.  No  bebas 
más.    ® 

Número  2. 

(Mefistófela,  Meflstófeles,  Condenados 
y  Sirenas.) 

MEFISTÓFELES 

Es  el  champagne, 
como  el  amor  y  el  mar,  traidor, 

engañador, 
como  un  cariño  de  mujer, 
y  alegre  al  parecer 
es  triste  al  apurar, 
que  siempre  es  triste  al  corazón 
el  recordar  una  pasión 

que  fué  su  gloria 

y  su  ilusión. 
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MEFISTÓFELA 


Es  el  champagne, 
como  el  amor  y  el  mar,  traidor; 

pero  mi  amor 
no  es  el  cariño  de  mujer, 
que  eterno  al  parecer 
es  fácil  olvidar, 
que  no  podrá  mi  corazón 
olvidar  nunca  esta  pasión 

que  fué  su  gloria 

y  su  ilusión. 

MEFISTÓFELES 

No  bebas  y  toca  la  copa 
no  más  con  tu  boca 
y  a  besos  sabrá, 
y  el  sabor  de  mis  besos  en  ella 
me  embriagará. 

MEFISTÓFELA 

Ya  besan  mis  labios  la  copa 
y  en  ella  mi  boca 
un  beso  dejó, 
y  al  sabor  de  mis  besos  tu  pecho 
de  amor  se  encendió. 

MEFISTÓFELES 

Como  la  espuma  del  champagne 
será  mi  amor; 
a  tu  cabeza  subirá 
para  alegrar  tu  corazón. 
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MEFISTÜFELA 


Como  las  olas  de  ese  mar 
será  mi  amor; 
te  mecerá,  te  arrullará 

para  dormir  tu  corazón. 

VOCES 

(Dentro.)  ¡Condenación,  condenación! 
Diablesa  precita, 
del  Infierno  por  siempre  maldita 
por  haber  faltado  a  tu  obligación, 
¡condenación,  condenación! 

MEFISTÓFELA 

¿Qué  es  eso?  ¿No  oíste? 
¡Qué  espanto!  ¡Qué  horror! 
Estamos  perdidos... 

MEFISTÓFELES 

Me  da  compasión; 
mi  pobre  diablesa, 
no  tengas  temor; 
yo  nada  oí... 

VOCES 

¡Condenación!... 

MEFISTÓFELA 

Me  muero  de  espanto... 
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MEFISTÓFELES 

Me  da  compasión... 
Yo  haré  que  otras  voces  más  dulces 
devuelvan  la  calma  a  su  corazón. 

SIRENAS 

(Dentro.)  Canta,  Sirena  encantadora, 
la  canción  halagadora 
que  a  los  náufragos  perdió 
por  los  mares  de  la  vida, 
por  los  mares  del  amor. 
¡Canta,  Sirena,  canta 
una  canción  que  encanta! 
¡Canta,  Sirena,  tu  canción!... 

MEFISTÓFELA 

Vuelve  la  calma  al  corazón... 

SIRENAS 

¡Canta,  Sirena,  canta  tu  canción, 
que  a  los  náufragos  encanta 
por  los  mares  de  la  vida, 
por  los  mares  del  amor! 
¡Amor,  amor,  amor!... 
Todo  de  amor  te  cantará : 
los  espíritus  del  aire 
y  las  sirenas  del  mar. 

MEFISTÓFELA 

Ya  vuelve  la  calma  a  mi  corazón... 
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VOCES 

¡Condenación,  condenación!... 

MEFISTÓFELA 

¿Oíste  de  nuevo  las  voces  tremendas?... 

MEFISTÓFELES 

No  tengas  temor; 
si  te  tengo  en  mis  brazos, 
¿quién  puede  robarme  tu  amor?... 

SIRENAS 

¡Amor,  amor,  amor!... 
Todo  de  amor  te  cantará : 
los  espíritus  del  aire 
y  las  sirenas  del  mar. 


MEFISTÓFELES 

para  dejarte  a  solas  con  él.    ® 

Número  3. 

(La  orquesta  repite  el  tema  de  las 
transformaciones.)  ■ 


Y  es  que  estoy  desempecatada.    ® 
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Número  4. 
(Raconto  de  Mefistófela.) 

MEFISTÓFELA 

Cuando  en  el  mundo  fui  mujer, 
no  sé  por  qué  razón, 
sólo  al  pensar  que  a  un  hombre  había  de  ser  fiel 

mi  corazón, 
me  entraba  así...  una  desazón, 
que  sin  poderlo  remediar 
le  había  de  engañar 
sin  reparar  con  quién. 

Y  ahora  que  tengo  obligación 
de  seducir  y  de  engañar, 

me  ha  dado  por  querer 
a  un  hombre  que  ha  de  ser 

mi  perdición; 
y  es  que  sin  duda  en  la  mujer 

siempre  ha  de  haber 

contradicción. 

Y  aunque  lo  mande  Lucifer, 

una  mujer 
siempre  ha  de  ser  mujer. 
Yo  vine  aquí  para  tentar; 
pero  el  demonio  lo  enredó, 
y  al  cabo  vino  a  resultar 
que  la  tentada  he  sido  yo. 
No  quiero  más  diablesa  ser; 
para  gozar  y  padecer, 
prefiero  ser  mujer, 
que  es  lo  mejor, 
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porque  ni  el  mismo  Lucifer 
con  todo  su  poder, 

podrá  vencer  nunca  el  amor 
de  una  mujer. 


MEFISTÓFELES 

¡Lucifer  ha  llegado  a  la  Tierra!    © 

Número  5. 

(Obscuro  y  se  reproduce  el  tema  de  salida 
de  Mefistófeles.) 


MEFISTÓFELA 

Ángel,  demonio...  y  mujer.    © 

(Para  final,  los  seis  últimos  compases 
del  preludio  del  primer  acto.) 


LA  INMACULADA  DE  LOS  DOLORES 

NOVELA    ESCÉNICA    EN    CINCO    CUADROS,    CONSIDERADOS 
COMO   TRES   ACTOS 


Estrenada  en  el  Teatro  de  Lara  el  30  de  abril  de  1918. 


REPARTO 


PERSONAJES 

ASUNCIÓN Srta. 

LA  MARQUESA  DEL) 
ENCINAR ¡ 

DOÑA  JULIA 

LA  MARQUESA  DE  LOS  j 
CASTAÑARES j 

DOÑA  CIRILA Srta. 

CLARITA » 

MARÍA  LUISA 

PEPITA » 

UNA  CRIADA ¡» 

DON  JERÓNIMO Sr. 

EL  MARQUÉS  DEL  EN- 
CINAR  

DON  SERAPIO 

CARLOS 

PEPE 

EL  MARQUÉS  DE  LOS 
CASTAÑARES 

PACO 

DORITO 

DON  FÉLIX 

DON  EUGENIO 

UN  CRIADO 

REMIGIO 


ACTORES 


Pérez  de  Vargas. 
Alverá. 


Ariño 

Illescas. 

Alba. 

Gelabert. 

Méndez. 

Ponce. 

Lozano. 

Thüiixer. 

Gonzálvez. 

Isbert. 

Peña. 

Manrique. 

Pacheco. 

Fuentes. 
Balaguer. 
Mihura. 
Ariño. 
Mora  (J.). 

GÓ3IEZ. 
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CUADRO  PRIMERO 


Salita  en  una  casa  de  huéspedes.-La  acción  en  Moraleda. 


ESCENA  I 

PEPE,  sentado,  lee  un  periódico.  Entra  una  CRIADA 
con  un  servicio  de  chocolate. 


CRIADA 

¿Dan  ustedes  su  permiso? 

PEPE 

Adelante. 

CRIADA 

Aquí  tiene  el  chocolate  ese  señorito.  ¿Lo  entro  en 
su  cuarto? 

PEPE 

No,  déjalo  ahí.  Ahora  saldrá.  Se  está  lavando. 

CRIADA 

Si  tarda  se  le  va  a  enfriar. 
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PEPE 

No  tardará. 

CRIADA 

Es  que  no  debe  de  estar  muy  caliente :  como  es  del 
que  se  hizo  esta  mañana  temprano  y  se  nos  ha  apa- 
gado la  lumbre... 

PEPE 

Pues  sí  que  va  a  estar  bueno.  Para  el  primer  día, 
se  luce  doña  Antonia  y  me  vais  a  dejar  lucido... 
Cuando  por  mí  ha  venido  mi  amigo  a  esta  casa...  Ya 
me  dejaréis  mal,  doña  Antonia  y  vosotras. 

CRIADA 

Por  un  día  que  pasa,  señorito...  Lo  que  pasa  es 
que  siempre  van  a  estrellarse  las  cosas  el  día  que 
habían  de  estar  mejor...  (Tocando  la  jicara.)  Que- 
mar, todavía  quema  la  jicara.  (Tocando  los  bizco- 
chos.) Y  los  bizcochos  sí  están  muy  tiernos... 

PEPE 

Bueno,  mujer;  acabarás  por  meter  los  dedos  en  el 
chocolate,  después  de  sobar  los  bizcochos...  Elimí- 
nate ya... 

CRIADA 

¡Qué  cosas  me  dice  siempre  el. señorito!  ¿No  me 
mandará  nada  más  el  otro  señorito? 


LA  IN1IACULAD\   DE   LOS   DOLORES  185 

PEPE 

No  lo  sé;  ya  se  te  avisará...  No,  si  es  que  hasta 
que  no  le  veas  bien  y  sepas  cómo  se  llama  y  de  dónde 
viene... 

CRIADA 

Eso  ya  lo  sé:  de  Madrid... 

PEPE 

Y  a  lo  que  viene...  • 

CRIADA 

Eso  ya  lo  sé  también. 

PEPE 

¿Pues  qué  más  quieres  saber?  Para  decírtelo  todo. 

CRIADA 

¡Qué  cosas  tiene  usted,  señorito!  Siempre  está 
usted  de  broma... 

PEPE 

¿De  broma,  y  ya  te  hubiera  tirado  algo  a  la  ca- 
beza? 

CRIADA 

(Riéndose  a  carcajadas.)  ¡Ja,  ja,  ja!... 

PEPE 

Eres  el  animal  más  feliz  de  la  Creación. 
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CRIADA 


Que  no  tengo  por  qué  estar  triste,  señorito  Pepe. 
Ya  me  llegará  como  a  todos...  El  día  que  me  falten 
mis  padres,  o  uno  de  mis  hermanos  que  se  muriera, 
o  de  mis  tíos,  que  también  les  tengo  mucho  aprecio. 

PEPE 

¿Por  qué  no  te  sientas? 

CRIADA 

¡Vamos!  ¿Qué  se  creerá  usted,  que  no  tengo  nada 
que  hacer,  para  sentarme  yo  ahora?...  Verá  usted 
doña  Antonia,  por  este  ratito  que  me  ha  entretenido 
usted... 

PEPE 

¡Yo!  ¿Verdad? 

CRIADA 

Usted,  que  siempre  tiene  que  decirme  algo... 

PEPE 

Si  supiera  que  el  chocolate  ya  estaba  frío...,  eso 
era  lo  que  te  tiraba  a  la  cabeza. 

CRIADA 

(Sale  riendo  como  antes.)  ¡Ja,  ja,  ja!... 

(Risas  dentro.) 
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ESCENA  II 
PEPE  y  CARLOS,  primero  dentro,  después  sale. 

PEPE 

¿Te  ríes  tú  también?  Más  vale  así.  ¿Has  oído  este 
diálogo  de  corte  con  madame  de  Sévigné? 

CARLOS 

(Dentro.)  Un  precioso  ejemplar;  ya  van  siendo 
raros.  En  Madrid,  mi  pobre  tía  tenía  una  criada  que 
sabía  versos  de  Rubén  Darío. 

PEPE 

¿Has  oído  que  aquí  tienes  el  chocolate? 

CARLOS 

Sí,  voy  en  seguida. 

PEPE 

¡Chico!...,  sentiría  que  la  casa...,  la  verdad,  yo, 
como  estoy  acostumbrado...  Pero  por  que  estuviéra- 
mos juntos... 

CARLOS 

Bien  está;  para  unos  días...  Habiendo  limpieza... 

PEPE 

Eso  sí.  Doña  Antonia  es  muy  limpia  y  una  buena 
señora.  Te  advierto  que  la  fonda,  el  hotel,  es  bas- 
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tante  peor.  En  lo  único  que  está  a  la  altura  de  los 
grandes  hoteles  es  en  los  precios. 

CARLOS 

(Saliendo.)  Ea,  ya  está  uno  presentable.  El  viaje 
es  molestísimo.  Venía  desfallecido;  comí  muy  poco 
antes  de  salir  de  Madrid,  y  anoche,  en  esa  fonda  de 
la  Robleda... 

PEPE 

No  me  digas;  ya  sé  cómo  no  se  come  en  esa  fonda. 
¿Qué  tal  el  chocolate? 

CARLOS 

Como  todos  los  chocolates;  pero  éste,  aunque  fuera 
rejalgar,  me  parecería  exquisito...  Los  bizcochos  sí 
son  muy  buenos... 

PEPE 

Especialidad  de  Moraledá:  los  bizcochos  y  unas 
tortas  de  Pascua. 

CARLOS 

Sí,  ahora  recuerdo;  mi  tía  me  hablaba  de  ellos  con 
gran  entusiasmo.  Y  eso  que  mi  tía  sentía  por  Mora- 
leda,  por  sus  habitantes  y  todos  sus  productos  el 
mayor  desprecio.  Desde  que  murió  su  marido,  que, 
como  sabes,  era  de  aquí  y  le  tenía  a  esto  gran  cari- 
ño, ella  no  volvió  nunca,  ni  por  el  interés  de  visitar 
sus  fincas,  de  las  que,  como  puedes  suponer,  le  llega- 
ban las  rentas  muy  mermadas.  Ahora,  que  tanto  ex- 
tremaba su  antipatía  por  esta  gente,  que  ni  ante  pro- 
posiciones muy  ventajosas  consintió  nunca  en  vender 
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nada  de  lo  que  aquí  tenía,  que  en  realidad  no  vale 
mucho.  El  marqués  del  Encinar,  que.  tiene  una  dehe- 
sa colindante  con  otras  propiedades  de  mi  tía,  quiso 
comprárselas  en  dos  o  tres  ocasiones;  no  regateaba. . . , 
pero  mi  tía,  ni  contestarle. 

PEPE 

Y  a  eso  vienes  tú  ahora;  a  liquidar  esas  fincas. 

CARLOS 

Lo  más  pronto  y  lo  mejor  que  pueda. 

PEPE 

Pues  verás  cómo  ahora,  que  eres  tú  quien  viene  a 
ofrecerlas,  no  hay  quien  quiera  comprarlas,  como  no 
se  las  dejes  por  cuatro  cuartos.  Hay  que  conocer  a 
esta  gente,  entre  rural  y  ciudadana...  Los  que  se 
quejan  del  centralismo,  y  ellos  sí  que  son  centralis- 
tas; sólo  que  el  centro  del  mundo  quisieran  serlo 
ellos,  es  decir,  cada  uno  de  ellos,  porque  más  egoís- 
tas, más  logreros  y  más  intrigantes...  Madrid  es  el 
que  padece  su  tiranía;  los  caciques  que  ellos  imponen 
desde  aquí,  y  luego  se  quejan  de  que  Madrid  les  im- 
pone los  caciques  que  ellos  se  han  elegido. 

CARLOS 

Así  me  gusta.  Hablas  como  representante  del  Es- 
tado, como  abogado  suyo. 

PEPE 

Chico,  es  que  hay  que  conocer  de  cerca  y  por  den- 
tro estas  poblaciones. 
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CARLOS 


Conozco  algunas  y  me  figuro  ésta.  Lo  pasarás  muy 
aburrido. 

PEPE 

Aquí  no  hay  más  que  política  caciquil,  usura,  ordi- 
nariez etiquetera,  que  es  la  peor  de  las  ordinarieces; 
hipocresía  hasta  en  el  vicio;  porque  hay  quien  es 
vicioso  por  figurín,  sin  gusto  y  sin  ganas  de  serlo... 
En  fin,  ¡Madrid  de  mi  alma!  El  día  que  yo  consiga 
verme  en  Madrid,  créelo,  ni  a  veranear  salgo.  ¡Cómo 
te  envidio!  Y,  oye,  oye,  tu  tía,  al  morir,  te  dio  la 
agradable  sorpresa  de  dejarte  por  único  heredero... 

CARLOS 

Ya  ves;  a  mí,  que  de  todos  los  sobrinos  parecía 
que  era  al  que  menos  quería;  y  yo,  por  mi  parte,  el 
que  menos  ha  rondado  la  herencia,  que  no  tengo 
para  qué  decirte  si  habrá  tenido  rondadores;  te  ad- 
vierto que  todo  ello  no  es  lo  que  se  creía. 


PEPE 

Vamos,  hasta  en  eso  se  conoce  ya  que  eres  rico 
de  veras. 

CARLOS 

Te  aseguro  que  no;  contigo  no  iba  yo  a  decir  otra 
cosa...  Estas  fincas  de  aquí  y  unas  ochocientas  mil 
pesetas  en  papel  del  Estado;  eso  es  todo...  Y  las  cua- 
tro antiguallas  de  la  casa;  algún  cuadro  bueno... 
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PEPE 

¿Te  parece  poco? 

CARLOS 

No,  chico;  si  estoy  contentísimo,  aparte  el  natural 
sentimiento... 

PEPE 

No  tienes  que  decirme... 

CARLOS 

Es  que  como  todo  el  mundo  creía  a  mi  tía  millona- 
da... Como  tenía  fama  de  avara,  y  no  lo  era,  cierta- 
mente; era  desconfiada  y  con  su  poquito  de  mala 
intención  hasta  cuando  se  sentía  espléndida;  como 
todo  el  que  sólo  ve  a  su  alrededor  gente  codiciosa 
que  trata  de  explotarle. 

PEPE 

Cualquiera  que  sea  el  motivo,  tú  no  sabes  lo  que 
me  alegro  de  tenerte  aquí,  aunque  sea  por  poco 
tiempo. 

CARLOS 

Eso,  sí;  en  cuanto  pueda...  ¿Dices  que  hoy  no  es 
posible  ver  al  Marqués  ni  a  su  administrador? 

PEPE 

No  es  oportuno.  Hoy  es  día  solemne  en  la  casa. 
¿No  oyes? 


IQ2  JACINTO    BENAVINTE 


CARLOS 


Sí;  no  es  muy  agradable.  Tocan  a  muerto.  ¿Han 
tenido  alguna  desgracia  de  familia  los  Marqueses? 

pepe  «. 

La  de  siempre. 

CARLOS 

¿La  de  siempre?  No  entiendo. 

PEPE 

Sí,  hombre,  sí;  cómo  se  conoce  que  eres  forastero. 
Si  vivieras  aquí  sabrías  que  desde  hace  tres  años, 
¡tres  años!,  y  lo  mismo  será  en  los  sucesivos,  todos 
los  habitantes  de  Moraleda  en  tal  día  como  hoy  tene- 
mos que  enlutarnos  y  entristecernos.  Hoy  entras  en 
cualquier  café,  en  el  Casino,  y  notarás  que  todo  el 
mundo  pisa  sin  hacer  ruido,  habla  a  media  voz...  Vas 
al  teatro,  si  por  casualidad  hay  compañía,  o  al  cine, 
que  es  lo  que  aquí  priva,  y  notarás  que  las  localida- 
des de  preferencia  están  vacías,  la  gente  bien  de 
Moraleda  no  asiste  en  tal  día  como  hoy  al  teatro;  vas 
ahora  mismo...,  justo,  es  la  hora...,  a  San  Pedro  y  San 
Pablo,  que  es  la  iglesia  elegante,  precisamente  por- 
que es  la  más  horrible,  aquí  donde  hay  magníficos 
templos,  y  verás  allí  embutida  y  compungida  a  la 
mejor  sociedad  de  Moraleda. 

CARLOS 

Y  todo  eso,  ¿a  santo  de  qué? 
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PEPE 

A  santo  de  que  hoy  es  el  tercer  aniversario  del 
Santito,  como  dice  su  madre,  la  respetable  marquesa 
del  Encinar.  El  Santito  era  el  majadero  más  grande 
que  ha  nacido  de  marquesa,  el  hijo  único  de  los  Mar- 
queses, el  heredero,  malogrado  a  los  veintiún  años, 
en  la  flor  de  su  imbecilidad  y  de  sus  escrófulas. 

CARLOS 

Sí  que  han  debido  encargarte  la  oración  fúnebre. 

PEPE 

El  panegírico,  querrás  decir.  ¿No  ves  que  era  el 
Santito?  ¡  Ah!  No  te  vayas  de  aquí  sin  visitar  el  mau- 
soleo que  le  han  erigido  sus  desconsolados  padres. 
Ríete  del  verdadero  mausoleo,  una  de  las  siete  ma- 
ravillas del  mundo.  Cualquiera  diría  que  se  trataba 
de  conmemorar  a  un  héroe,  a  un  genio,  a  un  bienhe- 
chor de  la  Humanidad.  ¡Qué  asco! 

CARLOS 

.  No  comprendo  tu  indignación.  Si  era  el  hijo  único 
de  los  Marqueses,  es  natural  su  sentimiento,  aunque 
llegue  al  ridículo  por  exagerado. 

PEPE 

Es  que...  Tú  no  sabes;  yo  me  reiría  del  difunto  y 
de  sus  papas  y  de  los  aduladores  que  les  acompañan 
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en  el  sentimiento;  pero  es  que  en  toda  esta  fúnebre 
mascarada  hay  una  víctima,  una  triste  víctima. 

CARLOS 

Que  te  interesa  mucho,  por  lo  visto. 

PEPE 

Como  te  interesará  a  ti  en  cuanto  la  conozcas.  Es 
una  muchacha  hermosísima;  cuanto  te  diga  es  poco; 
una  de  esas  hermosuras...,  ¿cómo  te  diría  yo?..., 
luminosas;  porque  eso  parece :  una  encarnación  de  luz 
espiritual.  De  una  familia  modestísima;  su  padre  era 
tenedor  de  libros  en  la  tienda  de  un  hermano  suyo, 
don  Jerónimo  Alfar,  persona  muy  estimable,  que  en 
nada  se  parece  a  su  hermano,  a  don  Serapio,  padre 
de  esta  pobre  muchacha,  sacrificada  por  todos :  por 
los  Marqueses,  los  desconsolados  padres,  como  holo- 
causto a  la  memoria  de  su  hijo;  por  los  propios  pa- 
dres, hermanos...,  como  objeto  de  una  explotación 
miserable,  la  más  miserable  de  que  puedes  tener 
idea;  y  por  todos,  en  fin,  que  por  envidia  unos,  por 
curiosa  novelería  otros,  han  decidido  que  esa  pobre 
criatura  ha  de  ser  para  toda  su  vida  como  una  esta- 
tua más  del  dolor  que  adorne  el  ostentoso  mausoleo 
del  Marquesito  difunto. 

CARLOS 

¿Y  todo  ello...? 

PEPE 

Todo  ello  porque  al  señorito  mimado  y  consentido, 
como  podía  habérsele  antojado  un  automóvil  o  un 
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caballo  de  raza,  se  le  antojó  la  muchacha  porque  era 
la  más  hermosa  y  la  más  admirada,  y  como  la  mu- 
chacha es  una  muchacha  decente,  claro  está  que  no 
había  otro  medio  que  casarse  con  ella,  sin  reparar 
en  la  diferencia  de  clase  ni  de  posición.  Los  Marque- 
ses aparentaron  algunos  remilgos,  pero  en  el  fondo 
les  halagaba  que  su  hijo  fuera  el  dueño  de  tan  her- 
mosa criatura.  La  familia  de  la  muchacha...  no  hay 
que  decir:  era  una  boda  ventajosísima  para  todos... 
De  la  muchacha,  no  sé  que  decirte,  se  dejó  querer; 
no  puedo  creer  que  le  quisiera...  Pero  ¡cómo  podía 
rechazar  sin  escándalo!  ¡La  suerte  que  se  le  entraba 
por  las  puertas!  Ello  es  que  cuando  estaba  para  ca- 
sarse, el  Marquesito  enfermó  gravemente  y  se  mu- 
rió en  cuatro  días.  Los  Marqueses,  como  podía  ha- 
berles dado  por  desentenderse  de  la  prometida  de 
su  hijo,  como  de  un  recuerdo  penoso,  en  la  triste 
soledad  de  su  casa,  acosados  por  sobrinos  y  demás 
parientes  que  se  disputaban  sin  pudor  una  probable 
herencia,  pusieron  todo  su  cariño  en  la  que  ellos  con- 
sideraban como  viuda  de  su  hijo.  No  saben  separarse 
de  ella;  al  padre  le  han  colocado  de  administrador  de 
la  casa,  al  hermano  le  tienen  al  cuidado  de  sus  fin- 
cas, a  toda  la  familia  la  regalan  y  la  obsequian;  la 
muchacha,  en  fin,  es  una  verdadera  marquesa  viuda 
y,  según  todas  las  probabilidades,  y  con  espanto  de 
los  sobrinos  y  demás  parentela  de  los  Marqueses, 
ella  será  la  heredera  de  su  cuantiosa  y  saneada  for- 
tuna. Para  ello,  claro  está,  es  necesario  que  su  co- 
razón guarde  eterna  fidelidad  al  muerto.  ¡Pobre  de 
ella  si  algún  día  su  corazón  se  rebelara  en  nombre 
del  derecho  a  la  vida!...  ¿Comprendes  la  situación 
de  esa  pobre  criatura? 


ígñ  jacinto  benavente 

CARLOS 

Sí,  es  interesante. 

PEPE 

Es  horrible.  Estoy  seguro  de  que  si  esa  pobre  mu- 
chacha se  enamorase  algún  día,  como  es  natural  que 
suceda,  ella  misma  se  creería  culpable,  como  si  hu- 
biera cometido  algún  crimen...  ¡Comprometer  el  bien- 
estar y  el  porvenir  de  su  familia,  que  puedes  figurar- 
te de  lo  que  sería  capaz  por  impedir  que  eso  suce- 
diera!... ¡Cualquiera  se  atreve  a  romper  el  cerco  de 
tantos  egoísmos  concertados!...  De  los  Marqueses, 
no  se  diga,  se  considerarían  ofendidos  en  sus  senti- 
mientos de  padres  y  en  su  orgullo  de  raza...  Hasta  el 
coro  general  de  espectadores  curiosos  se  considera- 
ría defraudado,  como  al  terminar  un  folletín  en  que 
la  heroína  no  corresponde  a  lo  que  se  esperaba.  ¡Po- 
bre muchacha!  Una  víctima,  ya  te  lo  dije,  una  ver- 
dadera víctima... 

CARLOS 

Supuesto  que  no  sea  ella  la  más  gustosa  en  su 
papel. 

PEPE 

No  lo  creo.  Asunción...,  es  su  nombre,  no  es  de  las 
que  se  resignan;  sus  ojos  son  revolucionarios.  Ya  la 
conocerás;  la  verás,  mejor  dicho;  conocerla,  acercar- 
se a  ella,  no  es  tan  fácil;  ya  te  dije  que  la  familia 
forma  el  cuadro  a  su  alrededor;  y  si  hubiera  peligro, 
yo  creo  que  no  faltarían  ni  las  bayonetas.  Acaso  aho- 
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ra  mismo  puedas  verla,  al  volver  de  la  misa  de  Ré- 
quiem. Vive  cerca  de  aquí;  los  Marqueses  la  traen 
en  su  coche,  pero  como  la  calle  es  estrecha,  el  coche 
se  queda  a  la  entrada..:  Nos  pondremos  al  balcón  y 
esperaremos...  Es  la  hora...;  la  misa  es  a  las  diez; 
son  las  once  y  media...  Mira,  no  somos  los  únicos: 
toda  esa  gente  que  ves  a  los  balcones  espera  lo  mis- 
mo. ¡Ah,  los  balcones  de  Moraleda!  ¡Qué  estudio  tan 
interesante  podría  escribirse  con  ese  título!...  ¡Hom- 
bre, más  a  tiempo! . . .  Ahí  llega  el  señorial  lando  de  los 
Marqueses..,  Fíjate...  Esa  es  la  Marquesa,  y  la  otra 
señora  es  la  madre  de  la  muchacha,  doña  Julia.  ¡Bue- 
na lagartona!  El  Marqués...,  hombre  de  mucho  cui- 
dado..., pero  mejor  que  la  Marquesa...  Mira...  Esa 
es...  ¿Qué  te  decía  yo? 

CARLOS 

Sí  que  es  hermosa. 

PEPE 

¿Qué  te  parece?  Un  brillante  cronista  de  aquí..., 
también  tenemos  brillantes  cronistas,  en  una  de  sus 
crónicas,  creo  que  por  Semana  Santa,  al  ponderar  la 
hermosura  de  esta  divina  mujer,  acertó  con  una  fra- 
se muy  afortunada...  Desde  entonces  la  llaman  así 
todos...  ¡La  Inmaculada  de  los  Dolores!  No  está  mal, 
¿verdad?  No  está  mal. 

CARLOS 

No  está  mal,  no  está  mal...  ¡La  Inmaculada  de  los 
Dolores! 

TELÓN 


CUADRO  SEGUNDO 


Una  sala  en  casa  de  los  marqueses  del  Encinar. 


ESCENA  I 

La  MARQUESA  DEL  ENCINAR,  sentada  en  e!  sofá  del 
estrado;  a  un  lado  D.a  JULIA,  al  otro  D.a  CIRILA. 
A  un  lado  de  la  sala,  en  sillas,  PEPITA,  CLARITA, 
MARÍA  LUISA  y  ASUNCIÓN;  al  otro  el  MARQUÉS 
DEL  ENCINAR,  D.  JERÓNIMO,  D.  SERAPIO,  D.  FÉ- 
LIX, D.  EUGENIO,  DORITO  y  PACO.  Todos  de  negro; 
muy  solemnes. 

DOÑA    CIRILA 

Sí,  querida  Marquesa,  en  medio  de  su  pena,  debe 
servirles  a  ustedes  de  un  gran  consuelo  ver  cómo 
todo  el  mundo,  sin  distinción  de  clases,  participa  del 
sentimiento  de  ustedes  y  les  acompaña  a  ustedes  en 
él.  Daba  gusto  ver  la  iglesia  esta  mañana.  ¡Qué  con- 
currencia, qué  recogimiento! 

DOÑA  JULIA 

Ha  estado  muy  bien,  sí,  señora. 


JACINTO   BENAVENTE 


DOÑA   CIRILA 


Yo  creo  que  ha  sido  el  año  que  ha  habido  más  gen- 
te; como  estaba  una  mañana  tan  hermosa... 

MARQUESA 

Estamos  muy  agradecidos  a  todo  el  mundo,  muy 
agradecidos.  Pero  crea  usted  que  no  hay  consuelo 
para  mí,  no  hay  consuelo.  ¡Ay,  mi  Santito!  ¡Tres 
años  ya!... 

DOÑA   CIRILA 

Tres  años,  sí,  señora;  el  tiempo  corre  que  es  un 
gusto. 

MARQUESA 

Dicen  que  el  tiempo  todo  lo  mitiga;  a  mí  me  pa- 
rece que  fué  ayer. 

DOÑA  JULIA 

Es  natural. 

DOÑA   CIRILA 

Es  que  hay  personas,  yo  las  envidio,  que  olvidan 
con  una  facilidad. . . ;  yo  no  puedo.  Veintidós  años  hace 
de  la  desgracia  de  mi  pobre  marido,  que  esté  en 
gloria,  y  yo,  cada  día  que  pasa  noto  más  su  falta... 
Estas  hijas  sin  padre  cuando  más  lo  necesitaban... 
Es  muy  triste,  señora,  es  muy  triste;  si  no  conside- 
rara una  que  todos  hemos  de  llevar  el  mismo  camino 
y  no  supiera  una  que  hay  algo  detrás... 


LA   INMACULADA    DE   LOS   DOLORES  201 

MARÍA  LUISA 

A  las  que  me  ha  chocado  no  ver  este  año  en  la 
iglesia  ha  sido  a  las  de  Flores. 

CLARITA 

Sí,  no  sé  qué  las  pasa;  están  muy  raras. 

DOÑA  JULIA 

Es  que  se  disgustaron  con  nosotras.  Nos  invitaron 
a  una  jira,  y  se  ofendieron  porque  no  aceptamos  la 
invitación.  Es  no  hacerse  cargo;  saben  de  sobra  que 
mis  hijas  no  van  a  diversiones  desde  hace  tres  años... 
Y  puede  que  ellas  fueran  las  primeras  en  criticar  si 
fuera  otra  cosa. 

MARÍA  LUISA 

Sí,  buenas'  son  ellas. 

DOÑA   CIRILA 

Las  que  me  han  encargado  que  las  disculpe  con 
ustedes  han  sido  las  de  Repulido;  la  mayor  ha  vuel- 
to a  recaer. 

DOÑA  JULIA 

Esa  chica  no  levanta  cabeza. 

DOÑA  CIRILA 

Desde  el  disgusto  con  Joaquín  Olmedo...  Y  esa 
chica  no  se  casa. 
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DOÑA  JULIA 

Es  muy  difícil. 

DOÑA   CIRILA 

Dio  tanto  que  hablar...  Yo  siempre  la  dije  que  con 
Joaquín  no  se  casaba.  Y  si  se  hubiera  casado  hubie- 
ra sido  mucho  peor...  Un  muchacho  que  todos  sabe- 
mos la  vida  que  llevaba...  No  sé  si  les  he  contado  a 
ustedes  lo  que  nos  ocurrió  en  casa  con  una  mucha- 
cha... Tuvimos  que  despedirla...  No  se  puede  contar 
delante  de  las  niñas...  Figúrense  ustedes... 

PEPITA 

(Baja  la  voz.  A  Clarita.)  Yo  te  lo  contaré... 
Pues  mira... 

MARÍA  LUISA 

¿No  dices  nada,  Asunción? 

ASUNCIÓN 

¿Qué  voy  a  decir? 

MARÍA  LUISA 

Ya  te  quitarás  el  luto. 

ASUNCIÓN 

No  lo  sé;  me  he  acostumbrado;  me  asustaría  si  me 
viera  vestida  de  otra  manera. 

MARÍA   LUISA 

Pero,  hija  mía,  ¿vas  a  enterrarte  en  vida? 
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ASUNCIÓN 

¿Qué  voy  a  hacer? 

DON   FÉLIX 

(A  D.  Serapio.)  Yo  he  vendido  ayer  el  último  a 
setenta  y  dos,  de  la  cosecha  del  año  pasado...  Y  no 
gano  nada... 

DON   SERAPIO 

¿Lo  pagaría  usted...? 

DON  FÉLIX 

Bueno;  yo  lo  pagué  a  un  precio  excepcional  por 
circunstancias  excepcionales;  pero  si  lo  hubiera  pa- 
gado a  su  precio,  no  me  hubiera  tenido  ninguna 
cuenta. 

DON  EUGENIO 

(Al  Marqués.)  ¿Ya  sabrá  usted,  querido  Marqués, 
la  última  alcaldada? 

MARQUÉS  DEL  ENCINAR 

Ya,  ya  sé  que  tuvieron  ustedes  una  sesión  muy 
borrascosa. 

DON  EUGENIO 

Lo  que  no  sabrá  usted  es  que  ahora  el  gobernador 
se  pone  de  parte  del  alcalde... 

MARQUÉS  DEL  ENCINAR 

¡Hombre!  ¡Es  gracioso!  ¿Pues  no  eran  irreconci- 
liables? 
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DON  EUGENIO 


Sí;  pero  en  vísperas  de  elecciones,  ya  sabe  usted 
que  hay  jubileo;  todo  se  olvida.y  se  perdona  todo... 

DON  FÉLIX 

(A  D.  Serapio.)  Yo  no  sé  dónde  vamos  a  parar, 
no  lo  sé...  Luego  dicen  que  no  se  mueve  el  dinero. 
¿Pero  cómo  ha  de  moverse?  Si  en  cuanto  se  mueve 
y  suena  todos  son  a  querer  echarse  encima  y  a  lle- 
varse lo  que  es  de  usted.  Emprende  usted  cualquier 
negocio,  y  entre  comisiones,  corretajes  y...  tapar 
bocas... 

DOÑA  JULIA 

(Viendo  llegar  a  la  marquesa  y  al  marqués  de 
los  Castañares.)  Sus  hermanos,  Marquesa...  Los 
de  Castañares...  (Entran  la  marquesa  y  el  mar- 
qués de  los  Castañares.) 

DON  FÉLIX 

Marquesa...,  a  sus  pies... 

DON   EUGENIO 

Querido  Marqués... 

MARQUÉS  DE  LOS  CASTAÑARES 

No  se  mueva  nadie,  no  se  mueva  nadie.  (Al  mar- 
qués del  Encinar.)  ¿Cómo  te  va  desde  esta  maña- 
ña?  Don  Serapio,  para  servirle... 
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DON   SERAPIO 

Siempre  a  sus  órdenes,  señor  Marqués... 

DOÑA  JULIA 

¡Siéntese  usted  aquí,  por  Dios,  Marquesa,  al  lado 
de  su  hermana! 

MARQUESA   DE  LOS  CASTAÑARES 

Dé  ningún  modo;  estaba  usted  muy  bien. 

DOÑA  JULIA 

Permítame  usted... 

MARQUESA   DE  LOS  CASTAÑARES 

Como  usted  quiera...  ¡Asunción,  hija!...  ¿Cómo 
estás? 

ASUNCIÓN 

Bien,  muchas  gracias,  Marquesa. 

MARQUESA  DE  LOS  CASTAÑARES 

(Al  marqués  del  Encinar.)  Ya  os  habrá  dicho 
Dorito  que  tuve  que  salirme  de  la  iglesia  antes  de 
que  terminara  la  misa. 

MARQUESA  DEL  ENCINAR 

Sí,  ya  me  dijeron  que  te  habías  puesto  tan  mala... 
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MARQUESA  DE  LOS  CASTAÑARES 

Creí  morirme...  Gracias  a  que  se  me  pasó  en  se- 
guida... Isidoro  se  llevó  un  susto...  Como  que  luego 
se  ha  puesto  él  mucho  peor  que  yo...  Por  eso  no 
hemos  venido  antes...  La  misa,  preciosa...  Han  can- 
tado muy  bien... 

DOÑA  JULIA 

Sí,  señora;  yo  creo  que  han  cantado  este  año  me- 
jor que  nunca. 

DOÑA  CIRILA 

Desde  que  está  de  rector  don  Rosendo  da  gusto... 
El  pobre  don  Vicente,  en  sus  últimos  años  no  estaba 
para  nada... 

pepita 

(Se  ríe.)  ¡Ja,  ja,  ja!... 

DOÑA   CIRILA 

¡Pepita!...  ¡Hija!...  ¡Qué  imprudencia!  ¿Qué  risa 
es  ésa? 

PEPITA 

Pero,  mamá,  si  no  me  río  de  nada... 

DOÑA   CIRILA 

Más  imprudencia. 

MARQUESA   DEL  ENCINAR 

Déjelos  usted,  son  jóvenes;  ya  tendrán  tiempo  de 
estar  tristes. 


LA  INMACULADA  DE  LOS  DOLORES         207 

DORITO 

(A  Paco.)  ¿De  veras  te  gusta  la  moto? 

PACO 

Ya  lo  creo,  es  magnífica;  aquí  no  hay  otra. 

DORITO 

Mañana  te  la  mando. 

PACO 

¡Quita,  hombre!... 

DORITO 

Que  sí,  chico,  que  sí;  tengo  ese  gusto...  Si  yo 
pensaba  comprarme  otra...  Mañana  la  tienes  en  tu 
casa;  no  la  tienes  hoy  porque  quiero  mandártela  bien 
arreglada. 

PACO 

Que  no,  Dorito,  que  no;  bastantes  cosas  me  has 
regalado...  Y  la  moto...  sabrían  que  me  la  habías 
regalado  tú. 

DORITO 

¿Y  qué? 

PACO 

Nada,  que  si  lo  saben  en  mi  casa...  Que  no,  Do- 
rito;  que  lo  siento,  porque  me  gusta  un  horror  y 
tengo  unas  ganas  locas  de  tener  una  moto...;  pero 
no  puede  ser,  me  costana  un  disgusto. 
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DORITO 

¡Ya!...  Porque  en  tu  casa  creerán  que  estás  de  mi 
parte. 

PACO 

Eso;  creen  que  soy  yo  el  que  le  habla  de  ti  a  mi 
hermana  Asunción... 

DORITO 

Es  que  yo  no  sé  qué  se  proponen  en  tu  casa.  ¿Que 
Asunción  no  vuelva  a  tener  novio?  ¿Que  no  se  case 
nunca?  ¡Vamos!...  Sería  un  crimen...  Y  de  mí,  ¿qué 
pueden  decir  de  mí?  No  soy  tan  rico  como  lo  hubiera 
sido  mi  primo,  pero  seré  marqués  como  él  y...  soy 
primo  suyo;  y  yo  creo  que  mis  tíos,  si  había  de  ca- 
sarse alguien  con  Asunción...,  con  lo  que  ellos  la 
quieren  y  con  lo  que  pueden  quererme  a  mí...,  pues 
es  posible  que  pensaran  en  nosotros  antes  que  en 
los  otros  sobrinos. 

PACO 

No  lo  creo...;  tus  tíos,  tu  tía  sobre  todo,  el  día 
que  viera  que  Asunción  se  casaba,  le  parecería  una 
ofensa  a  la  memoria  de  su  hijo...  Ya  la  conoces. 

DORITO 

Ya  se  encargará  mamá  de  convencerla...,  tratán- 
dose de  mí... 

PACO 

Me  parece  que  no. 
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DORITO 

Pues,  chico,  si  yo  no  me  caso  con  tu  hermana 
haré  cualquier  burrada,  porque  me  gusta  horrores  y 
la  quiero...  ¿Para  qué  voy  a  decirte...?  La  quiero 
horrores... 

PACO 

Y  yo,  figúrate  lo  que  me  alegraría,  con  lo  que  yo 
te  quiero...  Pero  la  moto  no  me  la  mandes  mañana... 
Ya  te  diré  yo  cuándo;  ya  inventaré  yo  cualquier 
paparrucha. 

DOÑA   CIRILA 

Lo  mejor  es  un  poco  de  manzanilla  con  una  roda- 
jita  de  limón  todas  las  mañanas  antes  del  desayuno. 

MARQUESA   DE  LOS  CASTAÑARES 

Si  yo  no  he  tenido  mareos  en  mi  vida... 

DOÑA  CIRILA 

Pues  yo,  sí,  señora,  he  sido  muy  propensa  a  los 
mareos. 

MARQUESA   DE  LOS  CASTAÑARES 

Esta  mañana  debió  ser  que  tenía  muy  cerca  a  la 
de  Pérez  Lindo,  que  ya  saben  ustedes  que  gasta  un 
perfume  que  atonta,  y  hoy  se  conoce  que  se  le  había 
ido  la  mano. 

TOMO    XXV.  14 
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DONA   CIRILA 


Es  que  cuando  no  huele  así  es  peor,  y  ella  lo 
sabe.  (Entra  un  criado  viejo.) 

CRIADO 

Con  permiso  de  vuecencia.  La  gente  que  ha  veni- 
do del  Encinar  y  de  la  Robleda  pide  permiso  a  vue- 
cencia para  despedirse  de  vuecencia...  ¿Permite  vue- 
cencia que  pasen? 

MARQUESA  DEL  ENCINAR 

No,  deje  usted;  yo  iré.  Con  permiso  de  ustedes. 

DOÑA   CIRILA 

No  faltaría  más... 

MARQUESA   DEL  ENCINAR 

Don  Serapio,  ¿sabe  usted  si  les  han  recogido  a 
todos  los  cirios  y  les  han  dado  lo  de  costumbre? 

DON  SERAPIO 

Sí,  señora  Marquesa;  yo  mismo  me  he  cuidado  de 
todo. 

MARQUESA  DEL  ENCINAR 

¿Les  han  dado  de  almorzar? 

DON  SERAPIO 

Sí,  señora  Marquesa,  como  todos  los  años. 
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MARQUESA  DEL  ENCINAR 

No  les  habrán  dado  mucho  vino,  que  el  año  pasado 
hubo  quien  llegó  a  su  casa  que  era  una  vergüenza. 

DON  SERAPIO 

No,  señora  Marquesa;  este  año  ya  dispuse  que  no 
se  les  diera  mas  que  un  vaso  a  cada  uno,  y  con  agua. 

MARQUESA  DEL   ENCINAR 

Ven  conmigo,  Asunción,  que  quiero  repartirles 
unas  frioleras  :  ropa  de  abrigo  que  les  he  comprado, 
y  los  gabancitos  que  tú  has  hecho;  quiero  que  te  den 
las  gracias. 

ASUNCIÓN 

Si  es  por  eso,  no  vale  la  pena.  Voy  con  gusto  por 
ayudarla  a  usted.  (Salen  la  Marquesa,  Asunción 
y  el  criado.) 

MARQUESA   DE  LOS   CASTAÑARES 

Bien  puede  usted  estar  orgullosa  con  esta  hija. 
¡Qué  encanto  de  muchacha! 

DOÑA  JULIA 

Ya  ve  usted...  ¡Lástima  que  no  haya  tenido  más 
suerte! 

MARQUESA   DE  LOS   CASTAÑARES 

No  estaría  de  Dios;  pero  a  su  edad...,  pasado  el 
natural  sentimiento...  Y  nadie  podrá  decir  que  su 
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hija  de  usted  no  se  ha  comportado  en  estas  circuns- 
tancias como  muy  pocas  se  hubieran  comportado,  sí, 
señora;  pero,  en  fin,  la  vida  es  la  vida...  Su  hija  de 
usted  aun  puede  aspirar... 

DOÑA  JULIA 

¡Ay,  Marquesa,  no  la  hable  usted  de  eso!  Ya  ve 
usted  si  yo  seré  la  primera  en  aconsejarla...  Preten- 
dientes..., figúrese  usted,  de  sobra;  algunos,  sí,  se- 
ñora, muy  buenos  partidos...  Pero  no  le  hable  usted 
de  eso,  no  le  hable  usted... 

MARQUESA   DE   LOS  CASTAÑARES 

No  se  lo  diga  usted  a  mi  Dorito,  que  el  pobre 
está... 

DOÑA  JULIA 

Sí,  señora;  ya  lo  sé. 

MARQUESA  DE  LOS  CASTAÑARES 

Y  tanto  su  padre  como  yo  veríamos  con  mucho 
gusto  que  Asunción... 

DOÑA  JULIA 

Muchas  gracias,  Marquesa.  No  quiero  decir  a 
usted  que  con  el  tiempo...;  pero  por  ahora...  Esta 
.hija  mía  es  tan  sentida...  Muy  metida  en  sí,  muy 
reconcentrada;  rara  vez  dice  lo  que  siente;  hay  que 
conocerla.  Pero  yo  sé  lo  que  ella  ha  pasado.  Estaba 
muy  ilusionada.  El  pobre  Victorito  era  tan  bueno... 
y  estaba  tan  enamorado...  Y  sus  padres,  ya  usted  lo 
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ve...  Yo  no  tengo  palabras  para  agradecerles  lo  que 
han  hecho  por  nosotros,  el  cariño  con  que  tratan  a 
mi  hija  y  a  todos  nosotros...  Su  hermana  de  usted  es 
una  santa,  y  el  Marqués...  otro  santo... 

MARQUÉS  DEL   ENCINAR 

Si  les  parece  a  ustedes,  fumaremos  un  cigarrito. 
Pasaremos  a  mi  despacho,  para  no  molestar  a  las 
señoras... 

DON   FÉLIX 

Como  usted  quiera,  querido  Marqués... 

MARQUÉS  DEL   ENCINAR 

Pasen  ustedes. 

DON   EUGENIO 

De  ninguna  manera...  Usted  primero. 

DON   FÉLIX 

¿No  vienen  los  pollos? 

DORITO 

No;  nos  quedamos  aquí  con  las  señoras. 

DON   FÉLIX 

¡Ya!...  Y  con  las  señoritas... 

DORITO 

Ya  ve  usted...  (Salen  el  marqués  del  Encinar, 
el  marqués  de  los  Castañares,  D.  Félix,  don 
Eugenio  y  D.  Ser  apio.) 
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PEPITA 

No  te  sientes  a  mi  lado,  Dorito. 

DORITO 

¿Es  que  te  doy  miedo? 

PEPITA 

Pues  no  me  hagas  reír,  que  yo  no  sé  contenerme 
y  mamá  me  riñe. 

DORITO 

Ya  sabes  que  tengo  que  estar  muy  serio. 

PEPITA 

Ya  lo  sé.  Yo  creo  que  ahora,  al  cabo  de  tres  años, 
adelantarás  algo. 

DORITO 

¡Qué  sé  yo! 

PEPITA 

De  otro  modo,  al  paso  que  lleváis  ella  y  tú,  vais 
a  quedaros  para  vestir  imágenes. 

DORITO 

¿No  te  parece  que  ya  hemos  llevado  bastante 
luto? 

PEPITA 

¡Por  Dios!  No  me  digas...  Bien  están  las  cosas  en 
su  punto;  pero  estas  exageraciones..,  Asunción  sobre 
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todo;  la  gente  empieza  a  tomarlo  a  broma.  (Entran 
la  marquesa  del  Encinar  y  Asunción.) 

MARQUESA  DEL  ENCINAR 

Ustedes  perdonen...  Por  despachar  a  esa  pobre 
gente  para  que  puedan  volver  temprano  a  sus  casas. . . 

DOÑA  CIRILA 

Usted,  Marquesa,  siendo  siempre  la  Providencia 
de  los  pobres. 

MARQUESA  DEL  ENCINAR 

¡Es  tan  buena  gente!...  Tal  día  como  hoy  no  falta 
ninguno  a  la  misa.  Estoy  muy  agradecida  a  todos, 
muy  agradecida... 

ASUNCIÓN 

Todos  lloraban,  todos  han  besado  las  manos  a  la 
Marquesa;  también  a  mí...  ¡Pobrecillos! 

DORITO 

¿Pobrecillos  dice  usted?  ¡Felices  ellos!  (Asun- 
ción, sin  hacerle  caso,  va  a  sentarse  lejos  de 
Dorito.)  ¿Lo  ves?  Ni  me  mira...  Y  va  a  sentarse  al 
otro  lado. 

PEPITA 

¡Ah,  vamos!...  Por  eso  ha  sido  sentarte  tú  al 
mío...,  porque  ella  estaba  aquí  antes...  Muchas  gra- 
cias... 
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DONA   CIRILA 


Pues  nosotras,  Marquesa,  con  su  permiso...  Sólo 
esperaba  que  usted  volviera  para  despedirnos.  ¡No 
se  muevan  ustedes,  por  Dios,  no  se  molesten!...  A  la 
noche  vendremos  a  acompañar  a  ustedes  otro  ratito. 
Si  es  que  no  quieren  ustedes  acostarse  temprano. 

MARQUESA  DEL   ENCINAR 

A  nuestra  hora  de  costumbre,  como  todas  las  no- 
ches. 

DOÑA  CIRILA 

¿Tendrán  ustedes  rosario? 

MARQUESA   DEL   ENCINAR 

Si  ustedes  son  tan  buenas  que  quieren  acompa- 
ñarnos, lo  retrasaremos  hasta  que  ustedes  vengan. 

PEPITA 

¿Oyes?  Habrá  rosario...  Yo  diré  que  me  duele  la 
cabeza,  y  me  quedo  en  casa. 

MARÍA   LUISA 

¡Eso  es!...  Voy  a  aburrirme  yo  sola.  ¡Qué  lista 
eres! 

PEPITA 

Pues  yo  no  vengo;  no  quiero  disgustos  con  mamá. 
Luego  empieza  don  Félix  a  repiquetear  los  ora  pro 
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nobis;  Dorito  se  pone  a  remedarle;  yo  no  puedo 
contener  la  risa...  y  mamá  me  riñe. 

DOÑA  CIRILA 

Entonces  no  nos  despedimos.  Hasta  luego,  Mar- 
quesa..; Hasta  la  noche,  Julia...  Asunción,  hija... 
Cada  día  más  guapa.  ¡Ay,  qué  pena! 

DORITO 

A  los  pies  de  usted,  Cirila... 

DOÑA  CIRILA 

¡No  salga  usted,  por  Dios,  Marquesa!...  Hasta  la 
noche,  Marquesa.  (Salen  D.a  Cirila,  María  Luisa 
y  Pepita.) 

MARQUESA  DE  LOS  CASTAÑARES 

Y  estas  chicas  tan  monas...  y  no  se  casan. 

MARQUESA   DEL  ENCINAR 

Y  la  pobre  Cirila  está  muy  atropellada. 

MARQUESA  DE  LOS  CASTAÑARES 

Y  la  casa  creo  que  no  anda  muy  bien  de  inte- 
reses... 

DOÑA  JULIA 

Cirila  ha  sido  siempre  mujer  de  muy  poco  arre- 
glo para  su  casa...  Estas  chicas  están  muy  mal  acos- 
tumbradas. 
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MARQUESA  DE  LOS  CASTAÑARES 

Eso  tengo  entendido.  En  el  Tulipán  Azul  hacen 
todos  los  meses  cuentas  escandalosas.  Y  las  últimas 
creo  que  están  sin  pagar...,  según  me  dijo  la  mujer 
de  Fonseca,  el  socio  de  Corcuera,  el  del  Tulipán..., 
que,  por  cierto,  está  muy  delicado... 

DOÑA  JULIA 

Desde  aquella  tontería  de  su  mujer. 

MARQUESA  DE  LOS  CASTAÑARES 

¿Y  qué  fué  del  capitancito? 

DOÑA  JULIA 

Se  fué  destinado  a  Madrid;  pero  el  pobre  Cor- 
cuera  no  levanta  cabeza  desde  entonces. 

CLARITA 

No,  Dorito;  no  pase  usted  por  casa,  que  mamá  se 
disgusta...  Y  ya  sabe  usted  que  Asunción  no  se  aso- 
ma nunca  a  los  balcones...  Yo,  sí,  alguna  vez;  pero 
como  yo  le  tengo  a  usted  sin  cuidado... 

DORITO 

No,  Clarita.  Siempre  me  alegro  de  verla  a  usted. 

CLARITA 

A  falta  de  cosa  mejor,  ¿verdad? 
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DORITO 

Ni  mejor  ni  peor...  Hermana  de  su  hermana,  ¿le 
parece  a  usted  poco  para  que  yo  la  mire  a  usted  con 
simpatía?... 

CLARITA 

¿Hermana  de  mi  hermana?  Vamos...,  cuñada.  ¡Mal 
parentesco!  (Entran  el  marqués  del  Encinar,  el 
marqués  de  los  Castañares  y  D.  Serapio.) 

MARQUÉS  DE  LOS  CASTAÑARES 

¿Te  quedas,  Isabel,  o  nos  vamos? 

MARQUESA  DE  LOS  CASTAÑARES 

Cuando  quieras. 

MARQUESA  DEL  ENCINAR 

¿No  queréis  comer  con  nosotros? 

MARQUESA   DE  LOS  CASTAÑARES 

No,  muchas  gracias.  Isidoro  tiene  que  hacer,  y  yo 
he  avisado  a  Moreno  para  que  me  vea;  estoy  muy 
asustada  con  el  vahído  de  esta  mañana.  A  ver  qué 
me  dice,  para  tranquilizarme. 

MARQUESA  DEL  ENCINAR 

No  será  nada;  pero  has  hecho  bien  en  avisarle. 
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MARQUESA  DE  LOS  CASTAÑARES 

A  la  noche  volveremos...  Julia,  hasta  la  noche... 
Asunción,  hija  mía...  Clarita... 

MARQUÉS  DE  LOS  CASTAÑARES 

Yo  no  sé  si  vendré...  Me  gusta  acostarme  tan 
temprano... 

DORITO 

Hasta  luego,  tía...  „ 

MARQUESA  DEL  ENCINAR 

Anda  con  Dios,  Dorito.  Siempre  que  te  veo  se  me 
representa  tu  primo.  ¡Ay,  mi  Santito! 

MARQUÉS  DE  LOS  CASTAÑARES 

¡Vaya,  vaya;  no  hay  que  afligirse! 

MARQUESA  DE  LOS  CASTAÑARES 

También  él  le  recuerda  siempre;  le  quería  mucho. 

DORITO 

Sí,  tía...  Victorito  era  para  mí...  Tú  sabes  lo  que 
era  para  mí. . . 

MARQUESA  DE  LOS  CASTAÑARES 

Da  un  beso  a  tu  tía... 
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MARQUÉS  DE  LOS   CASTAÑARES 

¡Vaya,  vaya;  no  hay  que  afligirse!  Vamos,  vamos. 
(Salen  el  marqués  y  la  marquesa  de  los  Casta- 
ñares y  Do  rito.) 

MARQUESA  DEL  ENCINAR 

Mi  pobre  hermana  hace  los  imposibles  por  que  todo 
el  mundo  quiera  a  Dorito...,  y  el  pobre  muchacho 
no  es  nada  simpático. 

PACO 

Pues  es  muy  bueno...  Y  él  la  quiere  a  usted  mu- 
cho, Marquesa. 

MARQUESA   DEL   ENCINAR 

¡Me  quiere,  me  quiere!...  Todos  los  sobrinos  quie- 
ren mucho  a  los  tíos  que  no  tienen  hijos. 

PACO 

Yo  le  aseguro  a  usted  que  Dorito  no  es  nada  inte- 
resado. 

DOÑA  JULIA 

Bueno,  Paquito,  basta  ya.  No  vas  a  contradecir  a 
la  señora  Marquesa.  ¡No  faltaría  otra  cosa! 

MARQUESA  DEL  ENCINAR 

No,  déjele  usted  que  defienda  a  Dorito;  eso  prueba 
que  Paco  es  un  buen  amigo. 
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DON  SERAPIO 


¿Quiere  usted  que  despachemos  hoy  la  correspon- 
dencia, señor  Marqués?  Hay  infinidad  de  cartas,  tar- 
jetas, telegramas... 

MARQUÉS  DEL   ENCINAR 

No,  lo  dejaremos  para  mañana;  hoy  no  estoy  para 
nada. 

DON   SERAPIO 

Como  usted  quiera,  señor  Marqués...  ¡Ah!,  se  me 
olvidaba  decirle  a  usted:  ha  venido  de  Madrid  un 
sobrino  de  la  viuda  de  Rebolledo...,  el  que  ha  here- 
dado, según  parece.  Viene  a  deshacerse  de  las  fin- 
cas de  su  tía...  Rodríguez,  el  abogado  del  Estado, 
que  es  muy  amigo  suyo,  según  me  dice,  me  ha  es- 
crito pidiéndome  día  y  hora  para  presentárselo  a  us- 
ted... Sabe  que  usted  en  alguna  ocasión  ha  deseado 
comprar  esas  fincas...  Por  evitar  a  usted  molestias 
le  he  citado  en  mi  casa  para  mañana.  Usted  dirá  lo 
que  puedo  decirle. 

MARQUÉS  DEL   ENCINAR 

Sí,  en  efecto,  yo  deseaba  haber  adquirido  esas 
fincas.  Como  usted  sabe,  lindan  con  otras  mías... 
Pero  muerto  mi  hijo,  ya  no  tengo  ilusión  por  nada, 
todo  me  es  indiferente. 

DON   SERAPIO 

¿Entonces?... 
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MARQUÉS   DEL  ENCINAR 

Querrá  de  ellas  un  disparate...  Un  heredero  nue- 
vo, un  señorito  de  Madrid...  Creerá  que  la  propie- 
dad rural  vale  lo  que  representa  a  la  vista.  No  sabe 
que  entre  contribuciones,  gabelas,  los  años  malos... 
Si  se  pone  en  condiciones...  Ofrezca  usted  cuarenta 
mil  pesetas,  para  llegar  a  las  cincuenta  mil.  Ni  un 
céntimo  más.  Yo  sé  que  no  ha  de  encontrar  compra- 
dor en  estos  momentos... 

MARQUESA   DEL   ENCINAR 

Comerán  ustedes  con  nosotros.  En  un  día  de  tan- 
tos recuerdos,  si  nos  sentamos  solos  a  la  mesa... 
Asunción,  hija  mía,  ahora  que  estamos  en  familia 
voy  a  ofrecerte  un  recuerdo...  Ya  puedo  hacerlo  en 
el  alivio  de  luto...  Aquí  tienes...  Llévalo  siempre. 

ASUNCIÓN 

¡Qué  precioso!  ¡Qué  bien  está! 

DOÑA    JULIA 

Nada  podía  tener  tanto  valor  para  mi  hija...  Y  de 
manos  de  usted... 

MARQUESA   DEL  ENCINAR 

Es  una  miniatura  del  último  retrato  de  Victorito, 
con  el  uniforme  de  maestrante.  Hace  tiempo  que  lo 
tenía  encargado.  Me  han  mandado  otro  igual  para 
mí,  con  la  montura  más  sencilla;  pero  éste  quería 
yo  que  fuera  mejor. 


CUADRO  TERCERO 


Salita  en  casa  de  D.  Serapio. 

ESCENA  I 
D.a  JULIA  y  D.  SERAPIO 

DOÑA  JULIA 

¿Qué  tenías  que  decirme? 

DON  SERAPIO 

Espera...,  no  vengan  tus  hijas. 

DOÑA  JULIA 

Están  en  su  cuarto. 

DON   SERAPIO 

¿Y  Paquito? 

DOÑA  JULIA 

No  sé  si  ha  salido. 

DON  SERAPIO 

Las  muchachas,  ¿no  andan  por  ahí? 
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DOÑA  JULIA 


Están  acabando  de  comer.  No  viene  nadie.  ¿Qué 
te  sucede?  No  me  asustes. 

DON   SERAPIO 

No  tengas  miedo,  mujer.  Es  que  no  quiero  que 
nadie  se  entere.  Luego  todos  son  comentarios,  todo 
se  abulta  y  se  exagera. 

DOÑA  JULIA 

¡Pero  acaba,  Serapio,  por  los  clavos  de  Cristo!... 
Conociendo  mi  genio... 

DON   SERAPIO 

¡Dichoso  genio!  Toma,  guarda  eso... 

DOÑA  JULIA 

¡Dinero! 

DON   SERAPIO 

Un  regalo  del  señor  Marqués.  Esta  mañana  al 
despachar  con  él  la  correspondencia,  me  entregó  ese 
sobre.  Yo  creí  que  era  para  hacer  algún  pago,  algún 
giro... 

DOÑA-  JULIA 

¡Mil  pesetas! 

DON   SERAPIO 

Sí.  No  hables  alto,  mujer.  Yo  no  quería  aceptar- 
las, él  insistió.  Para  las  chicas,  para  alfileres.  ¿Qué 
te  parece? 
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DOÑA  JULIA 

¡Ay,  Serapio!  Si  vieras  que  todo  esto  me  alegra  y 
me  asusta  al  mismo  tiempo... 

DON   SERAPIO 

No  creo  que  sea  para  asustarse. 

DOÑA  JULIA 

Me  asusta  porque  nos  estamos  acostumbrando 
mal...  Y  si  esto  se  acabara... 

DON   SERAPIO 

Si  se  acabara...  Peor  sería  que  no  hubiera  em- 
pezado. 

DOÑA  JULIA 

Qué  sé  yo  qué  decirte...  Si  siguiéramos  así,  en 
unos  años  podríamos  ahorrar...  Porque  tú  no  sabes 
lo  que  yo  tengo  ahorrado.  No  quiero  decírtelo. 

DON   SERAPIO 

Ya,  ya  sé  que  dinero  que  a  ti  se  te  entregue  no 
se  pierde.  Yo  también,  yo  también  sé  aplicarlo.  El 
día  menos  pensado  te  daré  una  sorpresa., 

DOÑA  JULIA 

¡Por  Dios,  Serapio,  que  tú  eres  muy  ambicioso  y 
me  asustas!  No  te  metas  en  algún  mal  negocio,  no 
vayan  a  engañarte. 
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DON  SERAPIO 

¿Engañarme  a  mí? 

DOÑA  JULIA 

Engañarte,  ya  sé  que  no;  pero  a  veces  la  ambición 
ciega...  Lo  de  la  segunda  hipoteca  que  me  dijiste  el 
otro  día,  eso  sí  me  parece  muy  bien,  porque  la  casa 
de  Repulido  es  una  buena  finca...  Y  aunque  sólo  pa- 
gara los  intereses... 

DON   SERAPIO 

¡Chis!...  Aquí  viene  Paquito.  De  todo  esto,  a  los 
chicos  ni  una  palabra. 

DOÑA  JULIA 

Por  supuesto;  ya  tendrán  tiempo  de  enterarse  y 
de  agradecérnoslo. 

ESCENA  II 
Dichos  y  PACO 

PACO 

¿Queréis  algo? 

DOÑA  JULIA 

¿Vas  a  salir,  hijo? 

PACO 

Sí,  voy  de  excursión  con  Dorito. 
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DONA  JULIA 

A  propósito,  y  me  alegro  de  que  esté  delante  tu 
padre;  cuando  tengas  que  ver  a  Dorito  haces  lo  que 
hoy:  vas  a  buscarle  tú;  pero  que  no  venga  aquí  todos 
los  días  con  el  pretexto  de  verte. 

PACO 

Pero  mamá...  Si  él  se  empeña  en  venir.  ¿Qué  voy 
a  decirle? 

DOÑA   JULIA 

La  verdad;  que  cuando  un  muchacho  tiene  herma- 
nas solteras,  no  está  bien  que  reciba  visitas  de  ami- 
gos a  todas  horas. 

PACO 

Eso  es  una  ridiculez... 

DON   SERAPIO 

Tu  madre  no  dice  ridiculeces. 

DOÑA  JULIA 

Ya  oyes  a  tu  padre;  para  que  no  creas  que  son  co- 
sas mías.  Pero  demasiado  sabes  tú  que  tengo  razón, 
y  que  a  Dorito  lo  que  menos  le  importa  en  esta  casa 
eres  tú...,  por  supuesto,  ni  tu  hermana  tampoco. 

PACO 

Entonces  no  sé  por  qué... 
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DOÑA  JULIA 


Yo  me  entiendo  y  tu  padre  me  entiende...  y  tú  de- 
bieras haberlo  entendido. 

PACO 

¿Qué  he  debido  entender?  ¿Que  a  Dorito  le  gusta 
Asunción?  ¿Qué  mal  hay  en  ello?  ¿Es  que  Asunción 
ya  no  puede  tener  novio?  ¿Es  que  no  va  a  casarse 
nunca?  Pues  si  puede  tener  novio  y  puede  casarse... 
mejor  que  con  Dorito... 

DOÑA  JULIA 

¡Pareces  tonto!  ¿Con  Dorito?  Ni  Dorito  quiere  a 
tu  hermana,  ni  es  ese  el  camino.  Lo  que  está  Derito 
es  muy  bien  aleccionado  por  su  madre,  que  caza  muy 
largo;  pero  si  se  ha  creído  que  yo  no  la  conozco...  Lo 
que  quisiera  la  de  Castañares  sería  que  tu  hermana, 
que  nosotros,  tuviéramos  la  debilidad  de  poner  buena 
cara  a  su  hijo...  Que  a  la  Marquesa  le  parecía  bien..., 
pues  muy  bien,  no  se  había  perdido  nada;  que  a  la 
Marquesa  le  parecía  mal,  como  había  de  parecerle 
seguramente,  pues  ya  estaba  descartada  tu  hermana 
y  todos  nosotros...  Y  ellos,  al  fin  y  al  cabo,  son  de  la 
familia,  y  allí  se  quedan  para  convencer  a  los  Mar- 
queses de  que  Asunción  era  la  que  había  olvidado  a 
Victorito,  que  ya  habían  visto  cómo  sólo  deseaba  ca- 
sarse... Porque  a  los  de  Castañares  se  les  ha  metido 
en  la  cabeza  que  los  Marqueses  pueden  dejárselo 
todo  a  tu  hermana,  por  lo  menos  una  buena  parte... 
Y  a  eso  van  sus  tíos,  a  que  tu  hermana  olvide... 
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o  pueda  parecer  que  ha  olvidado...  ¿Te  has  ente- 
rado ya? 

PACO 

Sí,  lo  he  entendido  siempre.  Pero  como  eso  tiene 
que  suceder  más  tarde  o  más  temprano... 

DOÑA  JULIA 

¿Qué  es  lo  que  tiene  que  suceder? 

PACO 

Que  Asunción  olvide,  que  Asunción  tenga  novio, 
que  Asunción  se  case.... 

DOÑA  JULIA 

Yo  no  sé  si  ha  de  suceder  o  no  ha  de  suceder  como 
tú  dices  y  parece  que  lo  deseas;  pero  si  sucede,  que 
no  suceda  a  gusto  de  los  de  Castañares...  Y  tú  no 
debes  prestarte  de  ninguna  manera  a  servir  de  corre- 
veidile a  Dorito,  ni  traerle  aquí,  a  casa  de  tus  her- 
manas, que  de  puertas  adentro  a  nadie  le  consta  lo 
que  pasa...,  ni  aceptar  de  él  convites...  ni  regalos... 
Y  tu  padre  te  dirá  lo  mismo  que  yo... 

DON  SERAPIO 

Sí,  señor;  lo  mismo  que  te  dice  tu  madre. 

PACO 

Está  bien.  Habéis  creído  que  yo  soy  tonto. 

DOÑA  JULIA 

Tonto  no  eres...,  pero  en  este  caso... 
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PACO 

En  este  caso...  ¿Vamos  a  hablar  claro? 

DON   SERAPIO 

Espera...  No  anden  escuchando  tus  hermanas... 

DOÑA  JULIA 

Hablar  claro  no  será  para  decirnos,  como  tu  tío 
Jerónimo,  que  nosotros  tenemos  sacrificada  a  Asun- 
ción... No  creo  que  tú  te  atrevas... 

PACO 

¡Qué  voy  yo  a  decir  nada  de  eso!  Lo  que  hay  es  que 
vosotros  no  conocéis  a  Asunción...,  no  la  conocéis, 
os  digo.  Como  delante  de  vosotros  calla  a  todo... 
Pero  conmigo,  con  Clarita,  ya  no  es  lo  mismo.  Asun- 
ción tiene  su  carácter...  y  el  mejor  día,  cuando  me- 
nos lo  penséis... 


¿Qué? 


DOÑA  JULIA 


PACO 


Ya  está  enamorada  de  alguno...  Y  ya  veréis  en- 
tonces si  la  niña  no  tiene  carácter  para  echarlo  todo 
a  rodar... 

DOÑA  JULIA 

¿Tú  sabes  algo?  ¿Tú  la  has  oído...? 
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PACO 

No,  no  sé  nada,  no  la  he  oído  nada;  sé...  que  yo 
conozco  a  Asunción;  porque  como  a  mí  no  me  tiene 
miedo  ni  me  respeta  como  a  vosotros... 

DON   SERAPIO 

¿Miedo?  ¿A  nosotros?  Cualquiera  que  te  oyese 
creería  que  nosotros...  ¿Es  que  ella  dice  que  nos 
tiene  miedo? 

PACO 

No,  no  dice  nada...;  no  lo  dice...  por  eso  mismo, 
por  miedo. 

DON   SERAPIO 

Entonces  eres  tú  el  que  lo  dice... 

PACO 

Yo  tampoco  digo  nada...  Bueno,  si  no  podemos 
hablar  claro...  Yo  sólo  quería  justificar  mi  conducta; 
que  no  creyerais,  como  habéis  creído,  que  yo  iba  a 
prestarme  al  juego  de  los  Castañares  y  de  Dorito, 
así,  de  primo. 

DOÑA  JULIA 

A  mí  ya  me  extrañaba...  Tú  dirás. 

DON   SERAPIO 

No  digas  nada.  Tú  sabrás  lo  que  haces.  Yo  sé  que 
no  eres  tonto. 


236  JACINTO    BENAVENTE 


PACO 


Lo  que  yp  hago  es  prever,  preverlo  todo.  El  tiempo 
pasa;  Asunción  no  va  a  estarse  llorando  toda  la  vida, 
los  Marqueses  tampoco...  Por  un  cualquiera,  claro 
que  había  de  parecerles  mal  que  Asunción  olvidara, 
y  aunque  lo  comprendieran  no  lo  perdonarían.  Por 
un  sobrino  y  con  su  hermana  al  lado,  que  sabe  mu- 
cho..., ya  no  será  tan  difícil  que  perdonaran  y  hasta 
que  les  pareciera  bien...  Asunción  y  Dorito  casados, 
todo  era  una  familia,  y  sin  disgustos,  sin  remordi- 
mientos, podían  cumplir  con  todos...  Porque,  hay  que 
desengañarse,  aunque  Asunción  se  sacrificara  toda 
la  vida,  los  Marqueses  podían  cansarse  de  estimar 
el  sacrificio,  podía  llegar  a  parecerles  interesado..., 
y  cuando  se  trata  del  nombre  de  una  casa,  y  de  una 
casa  linajuda,  la  familia,  al  fin,  pesa  mucho...  Y,  vaya, 
hablaré  claro:  con  Asunción  soltera  sería  estar  siem- 
pre en  vilo;  Asunción  casada  con  Dorito,  el  único 
sobrino  carnal  de  los  Marqueses...,  todo  está  asegu- 
rado. Eso  es  lo  que  yo  he  visto.  ¿Tenéis  algo  que 
decirme? 

DON   SERAPIO 

Nada,  hijo  mío,  nada.  Toma  un  cigarro. 

PACO 

¿Se  pasó  ya  el  enfado? 

DOÑA  JULIA 

Anda  con  Dios,  hijo;  dame  un  beso. 
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PACO 

Hasta  luego.  (Sale.) 

DON   SERAPIO 

¿No  habrá  oído  nadie? 

DOÑA  JULIA 

Me  ha  dejado  aturdida. 

DON   SERAPIO 

El  caso  es  que  eso  mismo  lo  he  pensado  yo  algu- 
nas veces. 

DOÑA  JULIA 

También  a  mí  se  me  ha  pasado  alguna  vez  por  la 
imaginación;  pero  es  que...  me  fío  yo  tan  poco  de  la 
Castañares  y  me  cuesta  tanto  creer  que  ella  desea 
esa  boda  con  buena  intención,  que...  no  me  fío,  vaya, 
que  no  me  fío...  Ésa  es  de  las  que  lo  quieren  todo 
para  sí...  Calla,  oigo  la  voz  de  tu  hermano. 

ESCENA  III 
Dichos  y  D.  JERÓNIMO 

DON  JERÓNIMO 

¡Hola,  Serapio;  adiós,  Julia!... 

DON  SERAPIO 

¿Cómo  te  va,  hombre? 
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DOÑA  JULIA 

¡Dichosos  los  ojos! 

* 

DON  JERÓNIMO 

Eso  podía  yo  decir. 

DON   SERAPIO 

Ya  puedes  suponer  que  en  estos  días...  Más  natu- 
ral era  que  tú  te  hubieras  dejado  ver;  pero  tú  siem- 
pre el  mismo. 

DON  JERÓNIMO 

¡Ya!...  Porque  no  he  asistido  a  los  funerales.  ¿Es 
eso?  No  creo  que  los  Marqueses  me  hayan  echado 
de  menos,  ni  nadie.  Además,  lo  que  no  siento  no  sé 
fingirlo.  Yo  no  soy  lagotero  ni  adulador. 

DON   SERAPIO 

Sí,  para  ti  la  cortesía  y  la  educación  son  lagoterías 
y  adulaciones.  Yo,  a  lo  que  tú  haces  lo  llamo  despe- 
go, y  si  quieres,  comodidad. 

DON  JERÓNIMO 

Yo,  a  lo  que  hacéis  vosotros  lo  llamo  otra  cosa. 
Y  no  vengo  a  entablar  discusiones  desagradables. 

DOÑA  JULIA 

No  lo  parece.  ¿Qué  llamas  tú  a  lo  que  hacemos 
nosotros? 
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DON  JERÓNIMO 

Nada,  nada;  he  venido  a  saludaros,  a  ver  a  las  chi- 
cas; a  Paquito  ya  le  he  visto,  le  he  encontrado  en  la 
calle;  a  ése  le  veo  todos  los  días  con  Dorito;  pasa 
por  la  tienda,  pero  no  entra  nunca  a  saludarme. 
¡Cómo  ha  de  ser!  He  venido,  ante  todo,  porque  tengo 
que  hablarte  de  un  asunto. 

DON   SERAPIO 

Por  ahí  podías  haber  empezado;  tú  dirás. 

DON  JERÓNIMO 

Ya  te  diré. 

DOÑA  JULIA 

Vaya,  yo  tengo  que  hacer  por  allá  dentro. 

DON  JERÓNIMO 

No  nos  estorbas. 

DOÑA  JULIA 

Por  si  acaso. 

DON  JERÓNIMO  ' 

Como  quieras. 

DON  SERAPIO 

Si  viene  Rodríguez  con  el  sobrino  de  doña  Isabeli- 
ta,  que  pasen  al  despacho.  No  deben  tardar. 

DOÑA   JULIA 

Hasta  ahora. 

DON  JERÓNIMO 

Hasta  ahora,  Julia.  (Sale  D.a  Julia.) 
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ESCENA  IV 
D.  JERÓNIMO  y  D.  SERAPIO 

DON  SERAPIO 

¿Qué  tienes  que  decirme?  ¿No  lo  podía  oír  Julia? 

DON  JERÓNIMO 

Sí,  ¿por  qué  no?  Al  fin  has  de  decírselo  tú;  pero 
prefiero  que  no  esté  delante. 

DON   SERAPIO 

Así  ha  debido  entenderlo  ella.  Pues  tú  dirás. 

DON  JERÓNIMO 

El  caso  es  que  ahora  no  sé  cómo  decírtelo;  yo  soy 
así.  No  quisiera  molestar  a  nadie,  a  la  familia  menos. 
Creo  que  el  cariño  de  la  familia,  como  las  amistades 
y  todos  los  cariños,  nunca  están  más  seguros  que 
mientras  no  los  pone  uno  a  prueba. 

DON  SERAPIO 

Siempre  tan  hurón  y  tan  desconfiado.  ¿Es  que 
crees  que  no  te  queremos,  que  yo  puedo  olvidar 
que  tú  has  sido,  más  que  un  hermano,  un  padre  para 
mí,  que  te  has  sacrificado  por  nosotros,  sacrificado, 
sí?  Porque  yo  sé  bien  que  yo  no  ganaba  en  tu  casa 
lo  que  tú  me  dabas,  y  puedes  creer  que  mi  mayor 
alegría  al  haberme  empleado  el  Marqués  en  su  casa, 
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ha  sido...  no  por  lo  que  muchos  creerán,  puede  que 
tú  el  primero;  nada  de  eso;  mi  mayor  satisfacción  es 
el  haberte  aliviado  de  una  carga,  sí,  Jerónimo,  de  una 
carga;  tú  no  podías  hacer  lo  que  hacías;  tu  tiendecita 
es  un  negocio  modesto,  cada  vez  más  modesto. 

DON  JERÓNIMO 

Y  que  va  de  mal  en  peor,  es  natural;  cuando  yo 
me  establecí,  puede  decirse  que  yo  era  el  único  en  el 
ramo  de  librería  y  objetos  de  escritorio.  Ahora  son 
muchos,  con  más  elementos,  con  más  lujo,  con  más 
fantasía.  Mi  tienda  y  yo  estamos  anticuados,  démo- 
dés,  como  dicen  las  personas  distinguidas,  que  ya  no 
asoman  por  mi  tienda.  Además,  faltan  allí  tus  hijas, 
que  alegraban  aquello  y  llamaban  a  la  clientela.  Allí 
conoció  a  Asunción  el  hijo  de  los  Marqueses;  ¡y  lo  que 
debía  escribir  el  pobre! :  me  compraba  las  cajas  de 
papel  por  docenas,  postales  no  se  diga,  muestrarios 
enteros,  objetos  de  fantasía,  los  más  caros...  Con 
tres  enamorados  así,  hubiera  podido  retirarme  con 
un  capital.  Ahora  tus  hijas  no  se  dejan  ver  por  mi 
tienda... 

DON  SERAPIO 

Comprenderás  que  no  estaría  bien  que  las  vieran 
allí  como  antes. 

DON  JERÓNIMO 

Es  verdad.  ¿Qué  se  diría?  Asunción,  que  es  toda 
una  señora  marquesa,  marquesa  viuda...,  no  estaría 
bien  que  despachara  cajas  de  papel,  aunque  fuera 
de  luto. 

TOMO   XXV.  l6 
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DON  SERAPIO 


Bueno,  Jerónimo;  si  hablamos  de  las  chicas,  de 
Asunción  sobre  todo,  será  para  disgustarnos,  como 
siempre  que  se  toca  ese  punto.  A  ti  no  hay  quien 
te  quite  de  la  cabeza  que  Asunción  no  se  casa,  que 
Asunción  no  tiene  ya  otro  novio,  por  nosotros;  eso 
crees  tú,  por  nosotros,  y  no  tienes  razón,  no  tienes 
razón.  Ni  nosotros  aconsejamos  a  nuestra  hija  en  ese 
sentido,  ni  nosotros  nos  opondríamos  a  que  ella  qui- 
siera casarse,  claro  está,  con  un  hombre  digno  de 
ella,  que  pueda  hacerla  feliz.  Ahora  mismo,  si  ella 
quisiera,  ahí  está  Dorito,  el  sobrino  de  los  Marque- 
ses; como  comprenderás,  a  nosotros  no  puede  pare- 
cemos mal;  es  ella  la  que  no  se  decide;  es  ella  la  que 
no  quiere  oír  hablar  de  novio  ni  de  matrimonio.  No 
vamos  a  casarla  a  la  fuerza  para  dar  satisfacción  a 
los  maldicientes,  que  los  hay,  los  hay  que  creen  como 
tú,  que  Asunción  está  sacrificada  por  nosotros;  sí, 
yo  sé  que  tú  lo  crees,  que  lo  dices,  se  lo  dices  a  todo 
el  mundo,  se  lo  dices  a  ella... 

DON   JERÓNIMO 

Mira,  Serapio,  que  no  parece  sino  que  presientes 
que  hoy  necesito  de  ti  y  estás  buscando  que  nos  pe- 
leemos para  que  ya  no  acierte  a  decirte  nada. 

DON  SERAPIO 

Mal  harías.  ¿De  qué  se  trata? 

DON  JERÓNIMO 

Bien  sabe  Dios  que  si  no  fuera... 
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DON  SERAPIO 

¿Qué  es?  Acaba;  si  no  te  conociera  yo...  Todo  ello 
será  un  favorcillo  de  nada. 

DON   JERÓNIMO 

¿Lo  ves?  Me  dices  eso  y  me  acobardo...  ¡Un 
favorcillo  de  nada!  Es  verdad;  yo  he  pasado  mis 
apuros,  pero  nunca  he  molestado  a  nadie...  Ahora, 
las  ciscunstancias...  Perdóname,  Serapio,  perdó- 
name... 

DON   SERAPIO 

Vamos,  me  asustas.  ¿Qué  te  ocurre? 

DON   JERÓNIMO 

Las  últimas  liquidaciones  han  sido  desastrosas;  en 
mi  deseo  de  contrarrestar  la  competencia  que  me  ha 
traído  a  esta  situación,  me  he  metido  en  gastos  para 
ampliar  el  negocio,  para  mejorar  los  artículos,  hasta 
el  aspecto  de  mi  establecimiento...  Hay  que  moder- 
nizarse... Pero  a  fines  de  mes  me  vencen  unas  le- 
tras... Yo  hubiera  podido  encontrar  dinero  sobre  mi 
casita  de  la  calle  de  Armeros,  sobre  las  cuatro  tie- 
rras del  Prado...,  pero  ¡en  qué  condiciones!...  Era 
perderlo  todo  y  no  verme  nunca  desempeñado.  Des- 
pués de  intentarlo  todo,  puedes  creerlo,  sólo  des- 
pués de  intentarlo  todo,  he  pensado  en  ti...  Si  tú 
pudieras...  Yo  sé  que  ahora  dispones  de  dinero;  la 
cantidad  no  es  exorbitante :  con  cuatro  mil  pesetas 
salgo  del  apuro;  en  este  mismo  año  espero  poder 
reintegrarte...  ¿Qué  dices?  ¿Lo  piensas?...  ¿No  pue- 
de ser?...  Si  yo  hubiera  sabido... 
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DON    SERAPIO 


¿Lo  ves,  Jerónimo?  ¿Lo  estás  viendo?  Las  habla- 
durías, la  murmuración  de  las  gentes,  te  ha  hecho 
también  creer  lo  que  creen  muchos :  que  mi  posición 
es  envidiable,  que  tengo  lo  que  quiero,  que  el  sacri- 
ficio de  mi  hija  es  una  explotación  del  sentimiento 
de  los  Marqueses...  Sí,  eso  dicen,  eso  creen...  ¡Qué 
pueblos  éstos!...  Y  tú  también  lo  has  creído...  ¡Ay, 
Jerónimo,  yo  puedo  asegurarte  que  hoy  no  tengo 
más  que  mi  triste  sueldo  de  administrador,  sin  otras 
adehalas  ni  gajes!  Porque  yo  soy  honrado,  tú  lo  sa- 
bes. No  es  que  me  queje;  yo  no  podía  aspirar  a 
más...;  pero  de  eso  a  lo  que  muchos  creen...  Hay 
quien  piensa  que  yo  soy  el  verdadero  amo  en  casa 
de  los  Marqueses,  que  yo  dispongo  de  sus  bienes  en 
absoluto,  que  allí  no  se  hace  nada  sin  consultarme... 
¡Qué  desconocimiento  de  la  realidad,  o  qué  mala  in- 
tención, mejor  dicho!  Porque  saberlo,  de  sobra  lo 
saben  todos;  ya  conocen  al  Marqués,  ya  conocen  la 
casa...  No  es  que  yo  me  queje,  no  es  que  yo  no  esté 
muy  agradecido;  pero  créelo,  Jerónimo,  créelo,  apar- 
te mi  sueldo...  todo  se  reduce  a  cuatro  chucherías  que 
la  Marquesa  regala  a  mi  mujer,  a  las  chicas,  cosas 
que  ni  siquiera  suponen  una  economía,  porque  son 
cosas  que  ellas  no  necesitan:  adornos,  chucherías, 
ya  digo...  De  lo  que  piensa  la  gente  no  me  importa; 
pero  que  tú,  mi  hermano,  hayas  podido  creer  que  yo 
disponía  de  ese  dinero  y  que  puedas  pensar  que  dis- 
pongo y  no  quiero  salvarte  de  ese  apuro...,  eso,  va- 
mos..., me  llega  al  alma.  Hoy  es  un  día  de  los  más 
amargos  de  mi  vida;  Jerónimo,  puedes  creerlo. 
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DON  JERÓNIMO 

Bien  está,  hombre,  bien  está;  no  es  para  que  te 
pongas  así.  Tienes  razón;  la  gente  habla...,  yo  tam- 
bién creía...  Tú  dices  que  es  así;  yo  te  creo.  ¿Por 
qué  no  voy  a  creerte?  Buscaré  por  donde  he  busca- 
do. ¡Qué  remedio!  ¡Sé  que  es  echarme  un  dogal  al 
cuello!... 

DON    SERAPIO 

Eso  no;  si  no  te  urge  mucho...,  con  tiempo,  quizá 
pueda  yo  encontrarte  esa  cantidad  en  condiciones 
regulares;  con  la  garantía  de  la  casa  de  la  calle  de 
Armeros...  si  es  posible;  yo  sé  quién  puede  dar  el 
dinero  a  un  diez... 

DON   JERÓNIMO 

¿Mensual? 

DON    SERAPIO 

No,  hombre.  ¡Qué  disparate!  Anual;  todo  lo  más 
a  un  doce. 

DON    JERÓNIMO 

Pero  eso  es  de  balde,  querido  Serapio...  Si  tú  su- 
pieras lo  que  me  pedían... 

DON    SERAPIO 

Lo  supongo.  ¡Usureros  sin  conciencia!  Yo  creo 
que  podré  arreglártelo  en  esas  condiciones  y  sin  aho- 
gos. Figúrate  qué  más  hubiera  querido  yo  que  poder 
servirte;  sería  señal  de  que  me  sobraba  ese  dinero, 
y  en  ese  caso,  no  prestado,  tuyo  era;  nunca  mejor 
ocasión  de  pagarte  lo  que  te  debo. 
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DON  JERÓNIMO 

Nada  me  debes.  Trabajabas  en  mi  casa;  no  iba  a 
tratarte  como  a  un  extraño.  Lo  que  sí  te  agradece- 
ría, ahora  con  mayor  razón,  es  que  no  dijeras  a  Julia 
nada  de  esto. 

DON    SERAPIO 

Descuida;  pero  no  creas  que  Julia  había  de  sentir 
menos  que  yo  no  haber  podido  servirte;  Julia  te  quie- 
re, Julia  es  muy  buena... 

DON   JERÓNIMO 

Sí,  sí;  pero  las  mujeres  hablan,  cuentan  en  todas 
partes...,  no  hay  necesidad. 

ESCENA  V 
Dichos,  ASUNCIÓN  y  CLARITA 

ASUNCIÓN 

¡Tío  Jerónimo!...  ¡Qué  alegría! 

CLARITA 

¿Cómo  estás,  tío? 

DON    JERÓNIMO 

¡Hola,  preciosas!  Cada  día  más  guapas...  Gracias 
a  Dios,  Asunción,  ya  veo  que  el  luto  no  es  tan  ri- 
guroso. 


LA    INMACULADA    DE   LOS   DOLORES  247 

ASUNCIÓN 

Sí...,  pues  s¡  usted  viera  que  no  me  encuentro... 

CLARITA 

Papá,  han  venido  esos  señores  que  esperabas: 
Rodríguez  y  ese  señor  de  Madrid,  que  creo  que  es 
sobrino  de  doña  Isabelita.  Están  en  el  despacho. 

DON    SERAPIO 

Sí,  sí;  voy  en  seguida.  Mira,  tráeme  otra  ameri- 
cana, que  ésta  tiene  unas  manchas... 

CLARITA 

Voy  corriendo.  (Sale  Clarita  y  a  poco  vuelve 
con  la  americana.) 

DON    SERAPIO 

No  te  irás  tan  pronto... 

DON   JERÓNIMO 

Aun  estaré  un  rato.  Hace  tanto  tiempo  que  no  veo 
a  estas  chicas. . . ,  y  no  saben  ellas  lo  que  yo  las  quiero. 

ASUNCIÓN 

Sí,  tío,  sí;  nosotras  también  le  queremos  a  usted, 
y  yo  creo  que  más  que  nadie. 
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DON   JERÓNIMO 


Quiero  creerlo;  porque,  ahora  que  no  nos  oyen, 
también  yo  te  quiero  más  que  a  nadie  en  la  casa; 
eres  lo  mejor  de  ella. 

ASUNCIÓN 

Eso  no. 

CLARITA 

Aquí  tienes  la  otra  americana,  papá,  y  un  pañuelo 
limpio. 

DON    SERAPIO 

Estás  en  todo.  Vaya,  voy  a  ver  a  esos  señores. 
Es  un  sobrino  de  doña  Isabelita,  el  que  ha  hereda- 
do. Viene  a  vender  las  fincas  de  su  tía. 

DON  JERÓNIMO 

Sí,  sí;  ya  sé.  Anoche  estaba  en  el  Casino  con  Ro- 
dríguez, el  abogado  del  Estado;  precisamente  estu- 
vieron hablando  del  Marqués  y  de  ti...  y...  de  todo. 

DON    SERAPIO 

Pues  allá  veremos.  Hasta  ahora.  (Sale.) 

ESCENA  VI 
ASUNCIÓN,  CLARITA  y  D.  JERÓNIMO 

DON   JERÓNIMO 

Por  cierto  que  al  forastero  le  has  interesado 
mucho. 
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ASUNCIÓN 

¿Sí?  ¿Me  conoce? 

DON   JERÓNIMO 

Te  ha  visto  y  le  han  hablado  de  ti.  ¿No  compren- 
des que  eres  una  de  las  curiosidades  de  este  bendito 
pueblo? 

ASUNCIÓN 

¿Y  qué  decía  de  mí? 

DON    JERÓNIMO 

Cosas;  yo  estaba  cerca;  él,  naturalmente,  no  po- 
día saber  quién  era  yo/Rodríguez  no  me  había  visto 
y  no  pudo  advertirle;  cuando  me  vieron  cambiaron 
de  conversación. 

ASUNCIÓN 

¿Pero  habían  dicho  algo  malo? 

DON   JERÓNIMO 

Malo,  no;  apreciaciones,  comentarios...  Tu  situa- 
ción especial,  incomprensible... 

CLARITA 

¿Verdad  que  sí? 

ASUNCIÓN 

¿Incomprensible?  Es  tan  raro  que  una  mujer  sien- 
ta y  recuerde,  al  hombre  que  quería,  con  quien  debió 
casarse. . .  Si  le  hubiera  olvidado  demasiado  pronto. . . , 
¿qué  hubieran  dicho? 
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DON    JERÓNIMO 


Sí,  también  hubieran  dicho;  pero  hubieran  dicho 
menos  y  menos  tiempo;  lo  que  se  comprende  bien  se 
comenta  menos.  Pero,  convéncete,  para  mucha  gen- 
te eres  un  enigma.  Para  el  forastero,  no;  es  hombre 
listo,  a  lo  que  parece;  ya  se  ha  formado  su  juicio. 

ASUNCIÓN 

¡Ah,  sí!  Muy  de  ligero  será  ese  juicio.  ¿Qué  pien- 
sa de  mí? 

DON  JERÓNIMO 

¡Ay,  Asunción,  lo  que  piensan  todos:  que  te  sa- 
crificas por  tu  familia! 

CLARITA 

Entonces  es  que  yo  no  soy  de  la  familia,  porque 
yo  estoy  deseando  que  Asunción  tenga  novio,  que 
se  case;  porque  lo  peor  es  que  de  rechazo  no  hay 
quien  me  diga  nada. 

ASUNCIÓN 

¡Qué  tonta!  No  hagas  caso.  Tiene  mil  pretendien- 
tes... Pero  ahora  hablo  en  serio.  Si  fuera  verdad 
que  yo  me  sacrificaba  por...,  por  quien  fuera,  por 
los  míos...,  ¿qué  había  de  malo  en  ello?  ¿A  quién 
engaño?  ¿A  quién  hago  traición?  Ni  siquiera  a  m1' 
misma...  Es  que  los  hombres...,  y  son  hombres..., 
¿no  engañan  nunca,  no  hacen  traición  a  lo  que  pien- 
san, a  lo  que  sienten...,  a  muchas  cosas,  por  un  in- 
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teres,  por  una  conveniencia...  acaso  menos  discul- 
pable que  lo  sería  mi  interés...  si  ese  interés  exis- 
tiese?... Pero  no  tienen  razón.  Yo  soy  fiel  a  un  re- 
cuerdo, porque  ese  recuerdo  es  lo  mejor  de  mi  vida. 

DON    JERÓNIMO 

Vamos,  Asunción;  eso  es  lo  que  yo  no  creo,  lo  que 
no  cree  nadie,  que  tú  estabas  enamorada  de  Victo- 
rito...,  el  pobre.  ¡Dios  le  haya  perdonado!  Valía  muy 
poco,  física  y  moralmente...  Te  casabas  con  él  por- 
que a  tus  padres  les  parecía  que  debías  casarte,  por- 
que halagaba  tu  vanidad...,  porque...,  porque  los 
tiempos  están  muy  malos...,  como  todos  los  tiem- 
pos...; pero,  en  fin,  como  éstos  son  los  nuestros, 
éstos  son  los  que  están  malos  para  nosotros...,  y 
una  muchacha  como  tú...  no  tiene  donde  escoger, 
aunque  parezca  mentira...;  sí,  hija  mía,  tú  eres  de- 
masiado para  un  muchacho  modesto;  la  hermosura  es 
un  lujo  que  no  todos  pueden  sostener.  A  una  mujer 
hermosa  no  se  la  puede  llevar  vestida  de  cualquier 
manera,  no  se  la  puede  tener  en  una  casa  pobre,  sin 
criados,  sin  comodidades...  Es  como  un  objeto  de 
arte  precioso:  necesita  un  buen  marco,  y  el  marco 
necesita  buenos  cortinajes  que  le  sirvan  de  fondo,  y 
los  cortinajes  buenas  alfombras...  Es  como  el  cuento 
de  las  zapatillas...  Muchachos  ricos,  sí,  no  te  falta- 
ban como  admiradores;  pero  unos  creían  que  sólo 
podías  quererles  por  interés,  otros  se  veían  contra- 
riados por  sus  familias,  otros...,  más  calculadores 
quizás,  esperaban  que  te  casaras  para  cortejarte  con 
menos  peligro  de  su  libertad  y  de  su  posición.  Entre 
todos  ellos  se  presentó  Victorito... 
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ASUNCIÓN 


Y  ya  ves  si  tengo  razón:  entre  tantos  él  fué  el  úni- 
co que  me  quiso,  y  me  quiso  de  verdad;  me  ofreció 
su  nombre,  venció  la  oposición  de  sus  padres,  se 
atrevió,  en  fin...  ¿No  había  de  estarle  agradecida? 
¿No  he  de  recordarle  con  cariño?  Con  más  cariño 
cuanto  más  tiempo  pasa.  Sí,  es  verdad:  si  dijera  que 
había  estado  muy  enamorada  de  él,  mentiría.  Era  la 
primera  en  conocer  sus  defectos;  pero  después...  la 
muerte  trajo  el  sentimiento  natural;  el  tiempo  que 
pasaba  fué  limpiando  de  imperfecciones  su  recuerdo; 
la  vida  que  seguía  fué  avalorando  por  comparación 
la  noble  conducta  de  mi  prometido.  Me  quiso...  fue- 
ra como  fuera,  porque  le  parecí  hermosa,  porque 
quiso  que  fuera  suya,  por  vanidad...,  pero  me  quiso 
sin  cobardía,  para  hacerme  su  mujer,  contra  su  fa- 
milia, contra  los  suyos...  Ahora  sí  hay  muchos  que 
me  miran,  que  me  desean;  pero  lo  que  tú  dices: 
para  unos  soy  demasiado,  para  otros  soy  muy  poco. 
No  hay  pobre  que  por  mí  se  atreva  a  conquistar  una 
posición  que  ofrecerme;  no  hay  rico  que  por  mí  se 
atreva  a  sacrificar  la  suya,  y  luego  dicen:  ¡Qué 
mujer  tan  extraña!  ¿Es  que  toda  su  vida  llorará  al 
novio  muerto?  ¿Quiere  hacernos  creer  que  le  siente 
todavía?  Una  viudez  sin  viudez  que  va  a  ser  eter- 
na... ¡Bah!  Interés,  cálculo...  Por  halagar  a  los  Mar- 
queses, porque  piensa  heredarlos...  Eso  creen,  eso 
dicen.  ¡Qué  mal  me  conocen!  Que  venga  la  vida,  que 
venga  el  amor  a  mí,  y  verán  cómo  no  estoy  consa- 
grada a  la  muerte,  que  yo  deseo  vivir  y  querer;  pero 
hasta  ahora  la  vida  no  me  ha  ofrecido  nada  mejor  que 
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este  recuerdo  de  un  hombre  que  supo  quererme  so- 
bre todo,  con  firme  voluntad,  con  valor,  como  debe 
quererse;  un  hombre  que  creyó  en  mí;  sí,  creía,  por- 
que burlones  y  malintencionados  le  aseguraban  que 
yo  no  podía  quererle,  que  me  casaba  con  él  sólo  por 
conveniencia,  pero  que  una  mujer  tan  guapa  como 
yo  tarde  o  temprano  me  cansaría  de  él,  quizá  le  en- 
gañaría. Sí,  eso  murmuraban;  y  a  pesar  de  todo  no 
dudó  en  ofrecerme  su  nombre,  y  porque  creyó  en  mí, 
porque  me  quiso  como  no  me  ha  querido  ninguno,  le 
quiero  hoy  muerto  como  no  le  quería  al  vivir;  es  ver- 
dad, le  recuerdo  con  tanta  ilusión  como  si  le  espera- 
ra; para  otras  el  ideal  está  en  lo  que  ha  de  llegar;  para 
mí  en  lo  que  ha  pasado.  Seré  como  esta  ciudad  nues- 
tra; como  ella  viviré  del  pasado,  dé  su  historia;  no 
es  culpa  suya  ni  es  culpa  mía.  Es  que  ella,  como  yo, 
hemos  tenido  que  poetizar  nuestros  recuerdos  para 
tener  una  razón  de  vivir. 

DON  JERÓNIMO 

Me  dejas  asombrado,  muchacha;  estoy  asombrado. 

ASUNCIÓN 

Como  hablo  tan  pocas  veces,  ¿qué  sabe  nadie  lo 
que  yo  pienso? 

ESCENA  VII 
Dichos,  D.  SERAPIO,  PEPE  y  CARLOS 

DON  SERAPIO 

Hijas  mías,  Rodríguez  quiere  saludaros  y  este  ca- 
ballero también...  Don  Carlos  Sandoval,  de  Madrid. 
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CARLOS 

Tanto  gusto... 

PEPE 

Mi  amigo  tenía  mucho  interés  en  conocer  a  uste- 
des. Ya  había  tenido  el  gusto  de  verlas  a  ustedes 
de  lejos  y  de  admirarlas;  son  ustedes  el  orgullo  de 
nuestra  tierra. 

CLARITA 

Muchas  gracias. 

DON   SERAPIO 

Voy  a  presentarle  a  usted  a  mi  hermano. 

CARLOS 

Ya  tuve  el  gusto  de  saludarle  anoche  en  el  Casino. 

PEPE 

Sí,  se  conocieron  anoche. 

ASUNCIÓN 

Ya  sé...  Hablaban  ustedes  de  mí. 

PEPE 

Es  verdad;  hablábamos  mi  amigo  y  yo.  ¿Le  ha 
dicho  a  usted  su  tío...? 

ASUNCIÓN 

Sí. 
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CARLOS 

Le  habrá  dicho  que  sólo  hablábamos  para  elogiar 
a  usted.  Yo  la  había  visto  a  usted  y  no  había  podido 
olvidarla. 

ASUNCIÓN 

Sí;  como  dice  nuestro  amigo,  soy  una  curiosidad 
de  nuestra  tierra. 

PEPE 


He  dicho  un  orgullo... 

ASUNCIÓN 

Sólo  que  a  las  personas  no  se  nos  debe  apreciar 
como  a  un  edificio,  por  la  fachada,  y  usted  acaso  me 
ha  apreciado...,  menos  que  de  vista,  de  oídas...  Es 
peligroso  y  expuesto  a  equivocaciones... 

CARLOS 

¿Es  que  le  han  dicho  a  usted...?  Sentiría... 

ASUNCIÓN 

No,  nada  malo;  no  se  preocupe  usted. 

CARLOS 

Perdone  usted  si  alguna  indiscreción...  Es  verdad 
que  hablamos  de  usted...  Tiene  usted  una  historia 
tan  interesante... 

ASUNCIÓN 


¿Cree  usted  que  es  interesante? 
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CARLOS 

¡Oh,  sí!  Ese  culto  al  recuerdo,  muy  respetable. 

ASUNCIÓN 

Que  no  todos  respetan. 

PEPE 

Carlos,  tenemos  que  ver  al  notario.  ¿Han  quedado 
ustedes  de  acuerdo? 

DON   SERAPIO 

Perfectamente.  Ahora  mismo  iré  a  ver  al  señor 
Marqués.  Todo  puede  quedar  ultimado  en  dos  o  tres 
días. 

CARLOS 

Lo  agradeceré  mucho;  no  quisiera  estar  aquí  mu- 
cho tiempo. 

ASUNCIÓN 

¿No  le  gusta  a  usted  nuestra  tierra? 

CARLOS 

Sí,  es  muy  interesante.  Ciudad  histórica,  monu- 
mentos, tradiciones... 

ASUNCIÓN 

Cosas  respetables  y  poéticas.  En  cambio  la  vida 
es  muy  triste. 
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CARLOS 

Sí,  un  poco  triste;  poca  vida;  estas  ciudades... 

ASUNCIÓN 

Sólo  tienen  historia;  viven  del  pasado. 

CARLOS 

Señorita,  tanto  gusto... 

ASUNCIÓN 

El  gusto  ha  sido  mío. 

PEPE 

Asunción,  siempre  suyo...  Clarita... 

CLARITA 

Adiós,  Rodríguez. 

PEPE 

Don  Jerónimo... 

DON  JERÓNIMO 

Querido  Rodríguez... 

DON   SERAPIO 

Salgo  con  ustedes.  (Salen  D.  Serapio,  Carlos 
y  Pepe.) 

TOMO  XXV.  17 
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CLARITA 

Es  muy  simpático  el  forastero. 

DON  JERÓNIMO 

Muy  simpático.  ¿A  ti  no  te  parece  simpático? 

ASUNCIÓN 

¡Qué  sé  yo!...  Yo  no  juzgo,  como  él,  por  apa- 
riencias. 


TELÓN 


CUADRO  CUARTO 


La  misma  decoración  que  en  el  tercero. 

ESCENA  i 
ASUNCIÓN  y  CLARITA 

CLARITA 

¡Asunción!  ¡Asunción!... 

ASUNCIÓN 

¿Qué  quieres? 

CLARITA 

¿Tú  sabes  lo  que  pasa? 

ASUNCIÓN 

¿Lo  que  pasa?  No  sé  nada.  ¿Qué  pasa? 

CLARITA 

Yo  tampoco  lo  sé;  pero  alguna  novedad  ocurre. 
Ahora  mismo  había  yo  salido  al  balcón  a  colgar  la 
jaula  del  pájaro,  cuando  pasaban  por  la  acera  de  en- 
frente Pepita  y  María  Luisa.  Miraron  al  balcón,  me 
vieron,  me  saludaron  y  empezaron  a  hacerme  señas 
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y  gestos  muy  expresivos.  «¿Qué  queréis  decir?», 
les  pregunté.  «Lo  sabemos  todo  — me  contestaron—. 
Ya  lo  sabe  todo  el  mundo.  Que  sea  enhorabuena. 
Luego  subiremos  a  saludaros,  a  que  nos  contéis...» 

ASUNCIÓN 

¿Pero  qué  creen  que  tenemos  que  contar  nosotras? 

CLARITA 

Qué  sé  yo.  No  me  dijeron  más.  Yo  tampoco  quise 
insistir;  no  era  cosa  de  contarlo  a  gritos  desde  la 
calle;  sabe  Dios  lo  que  puede  ser.  Pero  me  han  de- 
jado muerta  de  curiosidad...  Tú  no  te  figuras... 

ASUNCIÓN 

¡Qué  he  de  figurarme!  ¿Y  tú? 

CLARITA 

Yo...,  pensando,  pensando...,  me  figuro  si  será 
cosa  del  forastero.  Como  ha  venido  a  casa  dos  o  tres 
veces...  Como  le  han  visto  con  papá... 

ASUNCIÓN 

No  creo... 

CLARITA 

Es  que  el  forastero  habla  mucho  de  ti  en  todas 
partes. 

ASUNCIÓN 

Es  muy  dueño. 
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CLARITA 


Y  hasta  dicen  que  ha  dicho  en  el  Casino  que  si  él 
supiera  escribir... 

ASUNCIÓN 

Vamos,  como  en  la  dolora  de  Campoamor... 

CLARITA 

Escribiría  una  novela  con  tu  historia. 

ASUNCIÓN 

Tendría  que  ver. 

CLARITA 

Sólo  que  él  dice  que  para  eso  necesita  conocerte 
a  fondo,  estudiarte... 

ASUNCIÓN 

Pues  va  a  quedarse  con  las  ganas.  Y  quisiera  yo 
saber  lo  que  él  llama  estudiar.  ¿Cómo  cree  él  que 
puede  estudiarme?  ¡Qué  presunción!  ¿Oyendo  lo 
que  dicen  de  mí  unos  y  otros?  ¿Preguntándome  a  mí 
en  todo  caso?  ¿No  sabe  él  que  la  interrogación  es 
muy  antipática?  Supone  duda,  desconfianza  o  curio- 
sidad... Todo  mezquino  y. desagradable.  En  la  admi- 
ración hay  más  nobleza.  La  admiración  no  interroga 
nunca;  con  admirar  comprende. 

CLARITA 

Como  te  comprendo  yo,  sin  preguntar;  porque  te 
admiro  y  porque  te  quiero. 
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ASUNCIÓN 


Me  quieres,  ya  lo  sé,  mucho,  como  yo  a  ti;  pero 
admirarme,  ¿por  qué? 

CLARITA 

Sí,  admiro  tu  sacrificio.  Te  has  sacrificado  por 
todos  nosotros. 

ASUNCIÓN 

No  lo  creas.  Si  estoy  tan  contenta  de  mí...  Y  aún 
he  de  estarlo  más.  Tú  verás,  pienso  ser  muy  dichosa. 

CLARITA 

Mereces  serlo.  Tienes  que  serlo.  Llegará  un  día... 

ASUNCIÓN 

No;  un  día,  no.  No  te  fíes  de  esa  felicidad  que 
puede  llegar  en  un  día;  en  otro  puede  perderse.  Es 
más  segura  la  que  hemos  ido  guardando  nosotros 
mismos  como  un  ahorro  de  todos  los  días,  con  mu- 
cho trabajo. 

ESCENA  II 
Dichas  y  D.  JERÓNIMO 

ASUNCIÓN 

¡Querido  tío!... 

DON  JERÓNIMO 

¡Preciosas!  ¡Cada  día  más  preciosas! 
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CLARITA 

¿Has  visto  a  papá?  Te  esperaba. 

DON  JERÓNIMO 

Sí,  ya  le  he  visto.  Ahora  tiene  gente.  Mientras 
despacha  he  querido  saludaros  y  ofreceros  estas  co- 
sillas.  No  valen  nada...  Unas  cajitas  de  papel... 
Acabo  de  recibirlo...  De  mucha  fantasía... 

ASUNCIÓN 

Muchas  gracias,  tío. 

CLARITA 

Muy  elegante...  y  perfumado. 

DON  JERÓNIMO 

Y  con  vuestro  nombre.  ¿Habéis  visto?  Con  vues- 
tro nombre. 

ASUNCIÓN 

Ya,  ya. 

DON  JERÓNIMO 

El  de  Clarita  en  oro  y  carmín,  el  tuyo  en  negro  y 
plata.  ¿Qué  te  parece?  ¿No  es  muy  delicado?  Tam- 
bién os  traigo  estos  devocionarios.  De  mucha  fanta- 
sía... Acabo  de  recibirlos... 

ASUNCIÓN 

¡Tío,  por  Dios,  es  demasiado! 
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CLARITA 

¡Elegantísimos! 

DON  JERÓNIMO 

Lo  más  nuevo  en  devocionarios.  Devocionario, 
tarjetero  y  portamonedas,  todo  junto.  Es  muy  prác- 
tico. Y  con  indulgencias  garantizadas.  He  recibido 
cosas  preciosas.  Tenéis  que  venir  a  curiosearlo  todo. 
La  tienda  ha  quedado  preciosa. 

ASUNCIÓN 

Ya,  ya  la  hemos  visto. 

DON  JERÓNIMO 

No,  el  otro  día  aun  faltaban  muchos  detalles:  la 
instalación  de  luz...,  las  vitrinas... 

ASUNCIÓN 

¿Te  habrás  gastado  mucho  dinero? 

DON  JERÓNIMO 

Un  piquillo,  un  piquillo...  Más  de  lo  que  pen- 
saba. ¿Pero  qué  se  va  a  hacer?  Hay  que  moderni- 
zarse. La  competencia  es  dura.  Hoy  la  gente  se 
paga  de  la  presentación,  de  la  fantasía... 

ASUNCIÓN 

Lo  malo  es  que  para  todo  eso  hayas  tenido  que 
entramparte. 
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DON  JERÓNIMO 

¿Entramparme  yo?  ¿Tú  qué  sabes? 

ASUNCIÓN 

¡Vaya!  ¿Creerás  que  no  sé  yo  los  asuntos  que 
tratas  con  papá  en  estos  días?  Papá,  cuando  quiere 
guardar  un  secreto,  toma  un  aire  misterioso  que  se 
le  conoce  en  la  cara,  y  no  hay  secreto  posible.  Yo 
sé  que  has  necesitado  dinero,  que  papá  te  lo  ha  pro- 
porcionado... Lo  peor  es  que  te  costará  mil  apuros 
salir  adelante. 


DON  JERÓNIMO 


No  creo... 


ASUNCIÓN 

Si  me  lo  hubieras  dicho  a  mí... 

DON  JERÓCIMO 

¿A  ti,  muchacha?  ¿Qué  hubieras  hecho  tú? 

ASUNCIÓN 

Darte  ese  dinero.  No  digo  que  regalado;  pero,  en 
fin,  para  devolvérmelo  cuando  pudieras. 

DON  JERÓNIMO 

¿Tan  fuerte  es  la  hucha? 

ASUNCIÓN 

¿La  hucha?  No.    ¡Mi  pobre  hucha!  Yo  no  tengo 
nada;  pero  se  lo  hubiera  pedido  al  Marqués,  y  estoy 
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segura  de  que  me  hubiera  dado  lo  que  le  hubiera 
pedido. 

DON  JERÓNIMO 

¿Qué  dices,  muchacha?  ¿Qué  tú  le  hubieras  pe- 
dido al  Marqués...? 

ASUNCIÓN 

Para  eso,  sí.  Tratándose  de  ti,  ya  lo  creo. 

DON  JERÓNIMO 

Cada  vez  me  dejas  más  asombrado.  Unas  veces 
te  indignas  porque  te  creen  interesada,  y  otras  ve- 
ces no  te  importa  parecerlo. 

ASUNCIÓN 

Ahí  tienes  tú;  según  las  veces.  Ese  es  todo  el  se- 
creto de  la  tranquilidad  de  conciencia:  que  esté  de 
acuerdo  con  el  corazón;  y  eso  sólo  sucede  así...,  se- 
gún las  veces. 

CLARITA 

A  mi  hermana  no  la  conoce  nadie  más  que  yo. 

DON  JERÓNIMO 

Ya  veo,  ya  veo  que  no  es  tan  fácil  conocerla. 

ASUNCIÓN 

Tengo  yo  tanto  cariño  a  la  tiendecita... 

DON  JERÓNIMO 

En  ella  os  habéis  criado. 
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ASUNCIÓN 

Y  ella  será  mi  refugio  cuando  Dios  quiera. 

DON  JERÓNIMO 

¿Qué  dices?  ¿Tu  refugio?... 

ASUNCIÓN 

Sí,  tío;  sí.  Cuando  yo  no  tenga  ya  nada  que  hacer 
en  esta  casa,  y  tú  ya  estés  viejo  y  cansado,  me  tras- 
pasas la  tienda  en  buenas  condiciones,  ¿verdad? 
Y  yo,  que  seré  ya  una  solterona,  me  iré  allí  a  des- 
pachar; tendré  allí  mi  tertulia  de  señoras  y  señores 
respetables;  estaré  allí  con  mi  leyenda...,  con  mi 
historia;  los  viejos  se  la  contarán  a  los  jóvenes;  los 
forasteros  vendrán  a  comprar  por  conocerme...  Ya 
me  veo  sentada  detrás  del  mostrador,  con  mis  bu- 
cles blancos  y  mi  buena  cofia  de  encajes  negros... 
Porque  pienso  llegar  a  ser  muy  vieja,  y  quiero  que 
todavía  pueda  decirse:  Sí  que  debió  valer,  sí  que 
debió  valer  en  sus  tiempos.  Hay  que  conservar  todo 
el  prestigio  de  la  leyenda  y  del  nombre.  ¡La  Inmacu- 
lada de  los  Dolores!  ¡Y  figúrate  si  el  madrileño  se 
decide  por  fin  a  escribir  esa  novela  de  mi  vida,  y  la 
novela  corre  por  el  mundo!... 

DON  JERÓNIMO 

¡Qué  cosas  dices!  ¡Calla,  calla!  ¡Tú  en  la  tienda, 
tú  solterona!  Tú  te  casarás  muy  pronto;  yo  sé  que 
la  marquesa  de  los  Castañares  ha  hablado  en  estos 
días  con  su  hermana  en  favor  de  su  hijo,  de  Dorito, 
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que  está  muy  enamorado  de  ti;  y  la  Marquesa  pare- 
ce que  no  ve  con  malos  ojos  la  posibilidad  de  ese 
enlace,  que  al  fin  es  cosa  de  familia. 

CLARITA 

No  digas  más;  pues  ahora  caigo  :  a  eso,  sin  duda, 
se  referían  Pepita  y  María  Luisa;  se  conoce  que  ya 
todo  el  mundo  lo  sabe  antes  que  nosotros. 

DON  JERÓNIMO 

Claro  que  lo  sabe  todo  el  mundo;  como  que  Dorito 
se  lo  va  diciendo  a  todo  elque  quiere  oírle  :  que  se 
casa  contigo,  que  se  casa,  que  sus  tíos  consienten 
muy  satisfechos  y  que  en  cuanto  tú  sepas  que  los 
Marqueses  están  muy  conformes  y  muy  contentos... 

ASUNCIÓN 

¿Pero  creen  que  el  único  obstáculo  para  mí  era  el 
consentimiento,  la  conformidad  de  los  Marqueses? 
Por  lo  visto,  creen  que  de  mi  corazón  y  mi  voluntad 
se  dispone  así  como  así...  Si  yo  quisiera  a  Dorito, 
no  me  hubiera  importado  que  a  los  Marqueses  les 
pareciera  mal;  pareciéndome  a  mí  mal,  aunque  a  ellos 
les  parezca  bien...  ¿Qué  ha  creído  de  mí  la  gente? 

DON  JERÓNIMO 

Bien  sabes  lo  que  creen  :  que  los  Marqueses  te 
consideran  como  hija  suya...,  con  todas  sus  conse- 
cuencias. 
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ASUNCIÓN 

Y  esas  consecuencias,  temibles  para  los  marque- 
ses de  los  Castañares,  son  las  que  les  han  hecho 
pensar  en  mi  boda  con  su  hijo;  pero  si  a  ellos  les 
conviene  para  su  tranquilidad,  a  mí  puede  no  con- 
venirme. Ahora,  que  yo  puedo  ofrecerles  otra  com- 
binación que  les  tranquilice  también  y  en  la  que  yo 
no  arriesgue  tanto.  Yo  también  entiendo  de  combi- 
naciones ventajosas. 

CLARITA 

¿Qué  combinación  es  ésa?  ¡Me  asustas! 

DON  JERÓNIMO 

Yo  estoy  asombrado,  muchacha,  cada  vez  más 
asombrado,  de  oírte. 

ESCENA  III 
Dichos  y  D.  SERAPIO 

DON  SERAPIO 

Aquí  me  tienes  a  tu  disposición. 

DON  JERÓNIMO 

Cuando  quieras... 

CLARITA 

Mira,  papá;  mira  lo  que  nos  ha  regalado  tío  Jeró- 
nimo. 
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DON  SERAPIO 

¡Pero,  hombre,  por  Dios!... 

DON  JERÓNIMO 

No  vale  nada. 

DON   SERAPIO 

¿No  ha  vuelto  vuestra  madre  todavía? 

ASUNCIÓN 

No.  ¿Quieres  algo? 

DON  SERAPIO 

Quiero...,  quiero  que  estés  prevenida.  Dentro  de 
poco  estará  aquí  tu  madre,  y  puede  que  no  venga 
ella  sola.  Vendrá  con  ella  la  hermana  de  la  señora 
Marquesa;  tal  vez  la  propia  señora  Marquesa.  La 
marquesa  de  los  Castañares  ha  hablado  en  estos  días 
con  su  hermana;  la  Marquesa  ha  mandado  llamar  a 
tu  madre;  esta  mañana,  cuando  fui  a  despachar  con 
el  señor  Marqués,  también  habló  conmigo;  ahora 
quieren  hablar  contigo...  Ya  puedes  figurarte...  Do- 
rito  te  quiere;  su  madre,  antes  de  hacer  la  petición 
oficial,  quería  contar  con  el  beneplácito  de  su  her- 
mana... 

ASUNCIÓN 

¿Nada  más  que  con  el  de  su  hermana? 

DON  SERAPIO 

Supone  que  si  a  los  Marqueses  no  les  disgusta,  a 
nosotros,  por  nuestra  parte... 
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ASUNCIÓN 

Nosotros  quiere  decir  vosotros...  Pero  ¿y  yo, 
y  yo?... 

DON  SERAPIO 

¡Ah!  Tú...,  de  ti  no  digo  nada...  Tu  madre  te 
dirá...  Sobre  todo  será  lo  que  tú  quieras...  Sí,  es 
para  pensarlo.  A  la  Marquesa,  contra  lo  que  esperá- 
bamos todos,  parece  que  no  le  desagrada  la  idea,  y 
eso  que  no  quiere  mucho  a  su  sobrino;  pero  al  fin  es 
su  sobrino,  el  único  sobrino  carnal;  la  sangre  pesa 
mucho...  El  Marqués  aun  parece  más  satisfecho  que 
la  Marquesa  de  esta  solución;  en  cuanto  a  los  de 
Castañares,  ésos  no  disimulan  su  regocijo...  Pero 
tú,  ¿qué  dices  tú?  ¿Qué  piensas  de  todo  esto?  Sí,  tu 
situación  es  muy  delicada;  la  nuestra  también;  hay 
que  pensarlo  mucho;  todo  esto  pudiera  ser  un  lazo; 
tu  madre  lo  sospecha...  ¿No  dices  nada?  ¿Qué  crees 
tú?... 

ASUNCIÓN 

Nada,  papá.  No  tengas  miedo.  Yo  estoy  muy  tran- 
quila. 

DON  JERÓNIMO 

Déjala  a  ella,  déjala  a  ella;  sabe  más  que  todos, 
tiene  un  corazón  muy  sabio. 

ASUNCIÓN 

Eso  sí...,  un  corazón. 
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DON   SERAPIO 


Dorito  está  ahí  con  tu  hermano  esperando  su  sen- 
tencia. 

ASUNCIÓN 

¿Está  aquí?  Me  alegro.  Llámale,  Clarita;  quiero 
hablar  con  él. 

DON  SERAPIO 

¿Qué  vas  a  decirle? 

ASUNCIÓN 

No  tengas  miedo,  papá;  te  digo  que  no  tengas 
miedo. 

DON  SERAPIO 

No,  hija  mía;  sé  lo  que  vales;  estoy  orgulloso 
de  ti. 

CLARITA 

¿Qué  le  digo  a  Dorito? 

ASUNCIÓN 

Que  quiero  hablar  con  él,  que  venga  con  Paquito; 
hablaremos  en  familia. 

CLARITA 

¿También  yo? 

ASUNCIÓN 

No,  tú  no;  yo  con  ellos.  (Sale  Clarita.) 
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DON  SERAPIO 

Nosotros  vamos  a  nuestro  asunto;  ya  está  todo 
arreglado. 

DON  JERÓNIMO 

Ya  sé,  ya  sé...  Cuando  quieras.  Asunción... 

ASUNCIÓN 

Adiós,  tío;  no  olvide  usted  lo  del  traspaso  en  bue- 
nas condiciones. 

DON  JERÓNIMO 

¡Calla,  calla!  ¿Acabar  tú  de  tendera?  ¡Qué  dispa- 
rate! Serás  marquesa  del  Encinar  y  de  los  Castaña- 
res; serás...  todo  lo  que  tú  mereces. 

ASUNCIÓN 

¿No  merezco  más  que  eso? 

DON  JERÓNIMO 

Es  verdad,  no  es  mucho;  pero  la  vida  no  da  más 
de  sí.  Vamos,  Serapio.  (Salen  D.  Serapio  y  D.  Je- 
rónimo.) 
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ESCENA  IV 
ASUNCIÓN;  a  poco  PACO  y  DORITO 

PACO 

Aquí  está  Dorito.  ¿No  nos  has  llamado?  Entra,  Do- 
rito,  entra. 

DORITO 

Asunción...  ¿Sabe  usted  ya...? 

ASUNCIÓN 

Sí;  ya  sé,  ya  sé  las  novedades. 

DORITO 

¿Sabe  usted  que  mi  madre  ha  hablado  con  mi  tía, 
y  mi  tía  con  sus  padres  de  usted...? 

ASUNCIÓN 

Y  mi  padre  conmigo.  Sí,  lo  sé.  Los  únicos  que  no 
hemos  hablado  somos  usted  y  yo...  Siéntese  usted, 
siéntese  usted.  Vamos  a  ver,  Dorito,  ¿por  qué  quiere 
usted  casarse  conmigo? 

DORITO 

¡Asunción!...  ¡Qué  pregunta!  Porque  la  quiero  a 
usted  mucho. 

ASUNCIÓN 

No  hablemos  de  cantidad;  con  poco  y  bien  basta- 
ría. ¿Pero  desde  cuándo  me  quiere  usted? 
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DORITO 

Desde  que  he  tenido  el  gusto  de  tratar  a  usted,  de 
conocerla,  de  saber  todo  lo  que  usted  vale.  He  ca- 
llado, porque  todos  debíamos  guardar  ciertos  respe- 
tos; porque  hubiera  sido  una  indelicadeza  de  mi 
parte  pretender  que  usted  olvidara  tan  pronto,  que 
mis  tíos  vieran  con  tristeza  que  olvidaba;  pero  ellos 
son  ya  los  primeros  en  comprender  que  la  vida  es  la 
vida,  que  es  usted  joven,  que  si  no  fuera  yo  el  ele- 
gido de  su  corazón...  sería  otro...  Y  eso  sería  más 
triste  para  ellos.  Mis  tíos  la  consideran  a  usted  como 
a  hija  suya;  lo  que  más  podían  sentir  sería  que  usted 
se  alejara  de  su  cariño,  que  saliera  usted  de  la  fami- 
lia; usted  sabe  lo  que  es  usted  en  aquella  casa. 

ASUNCIÓN 

Sí,  lo  sé;  sé  estimarlo  y  agradecerlo. 

DORITO 

.  Cierto  que  usted  lo  merece  todo;  su  conducta  de 
usted  ha  sido  irreprochable...  Pero  usted  no  puede 
vivir  eternamente  consagrada  a  su  recuerdo...  Yo  no 
sé  si  puedo  compararme  a  mi  primo;  pero  la  quiero 
a  usted  y  sé  que  no  podría  ser  dichoso  si  usted  no 
me  quisiera. 

ASUNCIÓN 

Ya  verá  usted  como  sí,  Dorito.  Vamos  a  ver :  lo 
que  usted  desea,  lo  que  desean  sus  papas,  lo  que 
puede  desear  la  Marquesa...,  lo  que  yo  deseo  tam- 
bién, es  que  todos  sigamos  siendo  una  familia... 
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DORITO 

Eso,  una  familia. 

ASUNCIÓN 

Una  familia...  para  tranquilidad  de  todos.  Pues 
bien  :  yo  le  ofrezco  a  usted  esa  tranquilidad.  Supon- 
ga usted  que  yo  me  caso  con  otro  hombre  que  no  sea 
usted;  ya  no  soy  de  la  familia,  ya  no  soy  un  peligro. 

DORITO 

¿Qué  quiere  usted  decir?  ¿Un  peligro?  Usted  no 
puede  serlo  nunca. 

ASUNCIÓN 

Perdone  usted,  Dorito.  Hay  horas  en  la  vida  que 
deciden  de  toda  nuestra  vida;  en  esas  horas  nos  de- 
bemos la  verdad  unos  a  otros...  Más  que  a  nuestras 
palabras,  atendamos  a  nuestro  pensamiento;  verá 
usted  cómo  todo  está  claro,  sin  que  suenen  entre 
nosotros  palabras  inconvenientes  que  pudieran  asus- 
tarnos..., como  un  espejo  demasiado  fiel  de  nuestro 
pensamiento...  He  dicho  que  yo  era  un  peligro...  Si 
me  caso  con  usted...  ya  no  soy  un  peligro...  Si  per- 
manezco soltera,  puedo  serlo  siempre...  Pero  si,  a 
pesar  de  todo,  siguiéramos  siendo  una  familia...,  ya 
no  habría  peligro.  Figúrese  usted  que  fuéramos  her- 
manos, yo  la  hermana  soltera,  sin  más  familia  que 
mis  hermanos  y  mis  sobrinos,  si  Dios  quería...  ¿Qué 
le  parece  a  usted? 
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DORITO 

Sólo  entiendo  a  medias,  de  un  modo  confuso...  ¿Es 
porque  usted  cree  que  yo  sólo  la  quiero  a  usted  por 
un  temor?... 

ASUNCIÓN 

No  he  dicho  nada;  lea  usted,  lea  usted  en  su  pen- 
samiento... Usted,  como  su  primo  Víctor,  el  que  fué 
mi  prometido,  contra  las  conveniencias  de  su  posi- 
ción, de  su  familia,  a  una  señorita  de  su  clase,  pre- 
fiere usted  una  muchacha  modesta,  humilde,  de  gus- 
tos sencillos...  como  yo.  ¿No  es  eso?  Claro  es  que 
tampoco  estorba  el  agrado  de  la  persona,  los  encantos 
exteriores,  que  no  deben  despreciarse...  Pues  todo 
eso  lo  tiene  usted  muy  cerca  de  mí,  con  la  ventaja 
de  no  tener,  como  yo,  una  historia  sentimental,  una 
leyenda  que  había  de  pesar  siempre  entre  nosotros. 
Esta  viudez  de  mi  corazón,  que  mi  carácter  y  luego 
la  expectación  curiosa  de  las  gentes,  las  hablillas  de 
todos,  han  ido...  poetizando  unas  veces,  ridiculizan- 
do otras...,  todo  esto  ha  formado  a  mi  alrededor  un 
ambiente  en  que  ya  sólo  la  insistencia  puede  inspi- 
rar respeto.  Para  alterar  mi  vida  sin  exponerme  del 
todo  al  ridículo,  sería  preciso  una  gran  pasión,  y  las 
grandes  pasiones  son  siempre  trágicas.  Me  asusta  la 
tragedia;  pero  me  asusta  más  el  ridículo.  Déjenme 
ustedes  en  esta  dulce  poesía  de  mis  recuerdos :  me 
hallo  muy  bien  en  ellos.  Pero  usted  puede  conseguir 
lo  mismo  que  se  propone  sólo  con  pensar  que  mi  her- 
mana es  la  mujer  más  parecida  a  mí,  y  que  casán- 
dose con  ella  somos  una  familia :  parece  usted  más 
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desinteresado,  se  expone  usted  menos  a  las  murmu- 
raciones de  la  gente,  no  se  ofende  ningún  recuerdo... 
Usted  es  siempre  sobrino  de  los  Marqueses...  y  yo... 
su  hermana  de  usted  si  no  me  caso  nunca,  y  nada 
ya...  si  algún  día  una  gran  pasión  me  decide  a  la 
tragedia  de  cambiar  esta  vida  mía,  que  hoy  no  cam- 
bio por  nada,  porque  nada  de  cuanto  pueden  ofre- 
cerme me  parece  mejor.  Piénselo  usted,  Dorito, 
piénselo  usted...  Y  perdone  usted  si  alguna  palabra 
mía  ha  podido  ofenderle.  Ya  ve  usted  que  a  mí  nada 
de  lo  que  usted,  de  lo  que  sus  padres  de  usted  han 
pensado  respecto  a  mí  ha  podido  ofenderme.  Con  la 
lealtad  de  mis  palabras  respondo  a  la  verdad  del 
pensamiento  de  ustedes.  Dejo  a  usted  con  mi  herma- 
no para  que  se  desaturda  usted  un  poco,  sin  la  pre- 
ocupación de  justificarse,  de  contestarme  con  lison- 
jas comparativas...  Y  piense  usted  en  lo  que  le  he 
dicho;  piénselo  usted  y  decida.  De  su  decisión  de- 
pende la  tranquilidad  de  la  familia...,  nuestra  fami- 
lia. (Sale.) 

ESCENA  V 
DORITO  y  PACO 

DORITO 

¡Chico!,  ¿has  oído  a  tu  hermana? 

PACO 

Sí. 

DORITO 

¡Chico,  me  ha  dejado  hecho  un  taco!  ¿Qué  podía 
yo  contestar?  ¿Qué  crees  tú  que  podía  yo  contestar? 
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PACO 

¡Pchis!... 

DORITO 

¿No  me  dices  nada?  Yo  no  sé  si  se  ha  burlado 
de  mí... 

PACO 

No  lo  pienses. 

DORITO 

Tú  crees  que  no,  ¿verdad? 

PACO 

De  ningún  modo. 

DORITO 

¿Tú  crees  que  tampoco  está  enfadada  conmigo? 

PACO 

No,  hombre. 

DORITO 

No  lo  crees,  ¿verdad?  Entonces,  ¿qué  debo  creer? 
Si  tú  me  lo  dices... 

PACO 

Pues  voy  a  decírtelo :  que  mi  hermana  ha  hablado 
muy  seriamente  y  con  mucho  juicio.  Ella,  por  lo 
visto,  no  ha  olvidado  todavía  a  tu  primo;  su  senti- 
miento es  muy  respetable;  el  tiempo  lo  ha  poetizado 
y,  lo  que  ella  dice,  la  misma  curiosa  expectación  de 
la  gente  dificulta  la  libertad  de  una  resolución.  O  el 
sentimiento  de  antes  o  el  olvido  de  ahora  parecerían 
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calculados;  una  comedia  sentimental  hábilmente  pre- 
parada; debes  comprender  la  delicada  situación  de 
mi  hermana;  mi  hermana  es  ya  como  profesa  de  una 
Orden  religiosa:  la  religión  del  recuerdo.  En  cuanto 
a  la  solución  que  te  propone...,  no  soy  yo  quien 
pueda  aconsejarte;  podía  parecerte  interesada. 

DORITO 

No;  si  a  mí  Clarita  me  parece  muy  bien.  Si  te 
dijera  queme  gusta  más  que  Asunción...  ¿Pero  qué 
se  diría  ahora?  Y  luego,  ella  misma,  ¿qué  pensaría? 
Asunción  no  ha  contado  con  ella... 

PACO 

Asunción  y  Clarita  no  tienen  más  que  una  volun- 
tad... Y  en  este  caso...  yo  sé  que  a  Clarita  le  eres 
muy  simpático. 

DORITO 

No;  si  yo...,  la  verdad...,  siempre  he  hablado  más 
con  Clarita  que  con  Asunción.  Verdad  es  que  Asun- 
ción parecía  siempre  que  huía  de  mí.  ¿Pero  qué  diría 
mamá?  En  eso  sí  que  hay  que  pensar.  ¿Qué  diría 
mamá? 

PACO 

Si  Clarita  no  desmerece  en  nada  de  Asunción  por 
sus  cualidades  físicas  y  morales...  En  confianza:  yo 
creo  que  a  tus  tíos  ha  de  parecerles  mejor  esta  so- 
lución. 

DORITO 

¿Tu  crees...?  Yo  no  sé  qué  pensar. 
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PACO 

Pues  hombre,  bueno  es  que  creas  y  pienses  algo 
por  tu  cuenta;  no  vamos  a  dártelo  todo  creído  y  pen- 
sado. Mira,  yo  creo  que  tus  tíos,  si  aparentan  con- 
formidad con  la  boda  es  porque  nadie  pueda  creer 
que  ellos  tratan  de  sacrificar  a  Asunción;  pero  en  el 
fondo  ha  de  halagarles  más  en  sus  sentimientos  que 
Asunción  no  olvide,  que  Asunción  permanezca  fiel 
a  un  recuerdo  que  para  ellos  es  sagrado.  Por  ti  mis- 
mo, el  casarte  con  Asunción  podía  parecer  un  deseo 
de  competir  con  su  hijo;  su  vanidad  de  padres  había 
de  sentirse  herida,  aunque  procuraran  disimularlo 
por  tratarse  de  un  sobrino  suyo,  el  heredero  de  sus 
títulos  y  de  su  fortuna.  Porque  eso...,  aunque  otra 
cosa  murmuren  los  malintencionados,  puedes  tenerlo 
por  seguro,  el  heredero  de  su  fortuna  no  puede  ser 
otro  más  que  tú.  Y  mira,  yo  creo  que  casándote  con 
Asunción  pones  más  en  peligro  la  herencia...  Sí;  su 
disgusto,  disimulado  por  lo  pronto,  no  tardaría  en 
hallar  cualquier  pretexto  para  manifestarse.  Que  no 
os  lleváis  bien,  o  que  os  lleváis  demasiado  bien,  y 
esa  felicidad  es  la  que  debió  ser  de  su  hijo;  que  les 
parece  que  no  estáis  demasiado  afectuosos  con  ellos; 
que  vuestro  modo  de  entender  la  vida  les  desagra- 
da... En  fin,  mil  posibilidades. 

DORITO 

¡Lástima  que  no  te  oyera  mamá!...  Porque  mamá 
no  va  a  estar  conforme.  A  ti  puedo  decírtelo  en  con- 
fianza :  yo  creo,  como  ha  dicho  tu  hermana,  que  esta 
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es  la  hora  de  decirnos  toda  la  verdad,  por  interés  de 
todos.  ¿No  te  parece? 

PACO 

Justamente. 

DORITO 

A  mamá  no  hay  quien  le  quite  de  la  cabeza  que 
mis  tíos  dejarán  a  tu  hermana  por  heredera,  por  lo 
menos  de  gran  parte  de  su  fortuna...  Y  mamá  no  va 
a  convencerse  de  que  Clarita  es  lo  mismo  que  Asun- 
ción, aunque  Asunción  asegure  que  no  se  casará 
nunca.  ¿Quién  sabe  lo  que  puede  pensar  el  día  de 
mrflana? 

PACO 

Pero  si  se  casa  quedará  descartada. 

DORITO 

Eso  sería  bueno  si  se  casara  antes  de  que  pudiera 
heredar.  Pero  si  se  casa  después,  aunque  ya  no  esté 
en  la  mejor  edad...,  o  le  da  por  la  devoción  y  lo  em- 
plea todo  en  obras  benéficas,  o...  ¡qué  sé  yo!... 
Pienso  mil  cosas...  Lo  que  yo  sé  es  que  a  mamá  no 
va  a  parecerle  muy  bien  la  combinación. 

PACO 

Sí,  se  piensa  en  todo. 

DORITO 

Claro  que  hay  que  pensar. 
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PACO 

Vamos,  ahora  ya  veo  que  piensas  por  cuenta 
propia. 

DORITO 

No;  pienso  por  cuenta  de  mamá,  que  pensará  lo 
mismo  que  yo. 

PACO 

Y  que  llega  aquí  con  mi  madre  y  con  tus  tíos.  El 
momento  solemne.  ¿Debemos  esperar  a  saludarles? 

DORITO 

No;  mejor  es  que  nos  retiremos.  Yo  no  sabría  qué 
decir. 

PACO 

Pues  vamos  pronto.  Ven  por  aquí.  (Salen.) 

ESCENA  VI 

D.a  JULIA,  la  MARQUESA  DEL  ENCINAR,  el  MAR- 
QUÉS DEL  ENCINAR  y  la  MARQUESA  DE  LOS 
CASTAÑARES. 

DOÑA  JULIA 

Pasen  ustedes.  Tomen  ustedes  asiento.  Aquí, 
Marquesa...  ¡Qué  satisfacción  para  mí  ver  a  ustedes 
en  esta  casa! 
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MARQUESA  DEL  ENCINAR 

Un  modelo  de  orden  y  de  limpieza.  Lo  he  dicho 
siempre. 

DOÑA  JULIA 

Eso  sí.  Con  permiso  de  ustedes  voy  a  llamar  a 
Asunción.  Ella  hubiera  ido  a  su  casa;  pero  han  sido 
ustedes  tan  amables... 

MARQUESA   DEL   ENCINAR 

Aquí  hablamos  mejor.  En  casa  siempre  hay  gente. 
Si  recibe  una,  interrumpe;  si  da  una  orden  de  no  re- 
cibir a  nadie,  todo  son  comentarios.  Aquí  estamos 
muy  bien,  en  familia. 

DOÑA  JULIA 

Con  su  permiso.  (Sale.) 

MARQUÉS  DEL  ENCINAR 

¿Vas  a  hablar  tú,  o  hablo  yo? 

MARQUESA   DEL   ENCINAR 

Tú,  debes  ser  tú...  Ya  sabes  lo  que  tienes  que 
decir. 

MARQUESA  DE  LOS  CASTAÑARES 

Isidoro  debía  estar  presente,  era  lo  natural;  pero 
él  no  sale  nunca  de  sus  costumbres...  Es  lo  más  co- 
modón... 
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MARQUESA   DEL   ENCINAR 

Egoísta  querrás  decir. 

MARQUESA  DE  LOS  CASTAÑARES 

Eso  mismo.  (Entran  D.a  Julia  y  Asunción.) 

ASUNCIÓN 

Marquesa...  Señor  Marqués... 

DOÑA  JULIA 

Aquí  tienen  ustedes  a  mi  hija.  Su  padre  ha  hablado 
ya  con  ella;  de  modo  que  ya  sabe  de  lo  que  se  trata. 

MARQUESA   DEL   ENCINAR 

Muy  bien,  hija  mía.  Entonces  poco  tenemos  que 
hablar...  Habla  tú... 

MARQUÉS  DEL  ENCINAR 

Poco  tengo  que  decir  si  ya  sabes  la  satisfacción 
que  será  para  todos...  Sí,  hija  mía,  para  todos... 
Nuestro  sentimiento  de  padres  no  puede  exigir  de  ti 
el  sacrificio  de  toda  tu  vida,  de  tu  juventud...  Era 
natural,  era  lógico  que  llegara  un  día,  este  día,  en 
que  por  razón  natural,  lógica...  En  contra  de  lo  que 
es  natural  y  lógico  no  valen  consideraciones  que 
pudiéramos  llamar  afectivas...,  ¿eh?  Ahora  tú  tienes 
la  palabra.  Para  nosotros  serás  siempre  lo  que  debiste 
ser...,  una  hija...  No  creo  que  tengo  que  decir  más. 
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MARQUESA  DEL  ENCINAR 

No  es  preciso. 

MARQUESA  DE  LOS  CASTAÑARES 

¿Qué  dices,  Asunción? 

ASUNCIÓN 

Yo...  he  dicho  ya  lo  que  tenía  que  decir;  he  ha- 
blado con  su  hijo  de  usted...  Yo  le  agradezco,  agra- 
dezco a  todos  ustedes  el  interés,  el  cariño  con  que 
todos  desean  solucionar  mi  vida,  anticipándose  a  un 
olvido  que  aun  no  ha  llegado  a  mi  corazón.  Al  con- 
trario, cuando  todos  olvidan,  o  parece  que  olvidan, 
yo  no  puedo  olvidar...  Ustedes  me  consideran  como 
a  una  hija.  Pues  bien:  sólo  si  ustedes  me  mandaran, 
si  ustedes  lo  quisieran,  yo  estaría  dispuesta  a  obe- 
decerles, pero  con  toda  la  tristeza  de  mi  corazón.  Es 
cuanto  tengo  que  decir. 

MARQUESA  DE  LOS  CASTAÑARES 

¿De  modo  que  desairas  nuestra  proposición?  ¿Es 
que  mi  hijo  te  parece  poco? 

DOÑA  JULIA 

¡Por  Dios,  Marquesa,  mi  hija  no  ha  dicho  eso! 

MARQUESA  DEL  ENCINAR 

No  ha  dicho  eso.  Calla. 
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MARQUESA  DE  LOS  CASTAÑARES 

Callaré  provisionalmente. 

ASUNCIÓN 

He  hablado  a  Dorito  con  toda  lealtad.  Antes  que 
con  él,  antes  que  con  ustedes,  había  hablado  con- 
migo misma.  De  mi  lealtad  conmigo  procede  mi  leal- 
tad con  todos.  Yo  no  digo  que  no  olvidaré  algún  día; 
hasta  ahora  no  he  olvidado,  no  he  podido  olvidar. 

MARQUESA  DEL  ENCINAR 

¡Hija  mía,  no  sabes  mi  satisfacción  al  escucharte!... 
Ya  lo  sabía  yo;  no  esperaba  menos  de  ti...  ¡Hijo  mío! 
¡Pobre  hijo  mío!  ¡Él  te  escuchará  también  desde  el 
cielo!...  ¡No  le  había  engañado  su  corazón!... 

DOÑA  JULIA 

¡Esta  hija  mía!... 

MARQUESA  DE   LOS  CASTAÑARES 

Está  muy  bien.  Pero  no  sé  entonces  por  qué  me 
habéis  obligado  a  dar  este  paso... 

MARQUESA  DEL   ENCINAR 

Hemos  dado  este  paso  porque  tú  creías,  todo  el 
mundo  creía,  que  nosotros  teníamos  sacrificada  a 
Asunción.  Ahora  ya  lo  has  oído.  No  dirá  nadie  que 
nosotros,  ni  sus  padres  tampoco,  hemos  influido  en 
su  resolución.  Es  ella,  es  ella;  ya  lo  has  oído. 
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ASUNCIÓN 

Sí;  yo,  yo.  ¿Podían  dudarlo? 

MARQUESA  DE  LOS  CASTAÑARES 

Sí,  tú...  Tú,  que  sabes  mucho,  ya  lo  veo;  estás 
muy  bien  aleccionada. 

DOÑA  JULIA 

Marquesa,  mire  usted  lo  que  dice... 

ASUNCIÓN 

Señora  Marquesa,  en  mi  decisión  no  puede  haber 
ofensa  para  nadie.  Yo  misma  he  propuesto  a  Dorito 
una  solución  que  bastará  a  probarle  cuánto  le  estimo. 
Si  él,  con  noble  desinterés,  a  una  señorita  de  su 
clase,  de  su  posición,  a  la  que  él  podría  aspirar  con 
sobrados  títulos,  prefiere,  como  su  primo  Víctor  me 
prefirió  a  mí,  una  muchacha  modesta,  honrada...;  si 
el  deseo  de  todos  ustedes  es  el  de  honrar  esta  casa, 
esta  familia...,  yo  creo  que  mi  hermana  Clarita... 

MARQUESA  DEL   ENCINAR 

Eso  sí  es  verdad.  Es  una  idea  excelente. 

MARQUESA  DE  LOS  CASTAÑARES 

¡Disparatada!  ¿En  qué  cabeza  cabe? 

DOÑA  JULIA 

¡Señora  Marquesa!... 
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MARQUESA  DEL  ENCINAR 

Asunción  ha  pensado  lo  mejor...,  y  Dorito  no  va 
perdiendo  nada...  Clarita  vale  mucho. 

MARQUESA  DE  LOS  CASTAÑARES 

Yo  no  quito  a  nadie  su  mérito.  ¿Pero  es  esto  un 
juego  de  chicos?  Si  mi  hijo  quiere  a  una,  ¿cómo 
puede  ahora  querer  a  la  otra,  porque  así  les  con- 
venga a  estos  señores? 

DOÑA  JULIA 

No  creerá  usted  que  nosotros... 

MARQUESA  DE  LOS  CASTAÑARES 

¡Basta,  señores,  basta!  ¡Esto  es  una  burla!  ¿Quién 
es  su  hija  de  usted  para  disponer  así  en  nuestra  fami- 
lia? ¿Cree  que  es  tanta  su  autoridad?...  Es  decir, 
hace  bien  en  creerlo...,  puesto  que  hay  quien  aprueba 
y  alaba  lo  que  ella  dispone  por  sí  y  ante  sí...  ¡Cómo 
os  tiene  cogido  el  pan  debajo  del  brazo  con  esta  co- 
media ensayada  en  familia!... 

DOÑA  JULIA 

¡Señora  Marquesa,  considere  usted  que  no  puedo 
contestar  a  usted  como  se  merece!... 

ASUNCIÓN 

¡Oh!  ¿Qué  dice? 

TOMO   XXV.  19 
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MARQUESA  DEL  ENCINAR 

No  hagas  caso,  hija  mía...  Mi  hermana  siempre  ha 
sido  lo  mismo... 


MARQUESA  DE  LOS  CASTAÑARES 

¡Ah!  ¡Soy  yo...,  tu  hermana;  soy  yo  la  que  no 
tiene  razón!...  ¡Es  lo  que  me  faltaba  que  oír!... 

MARQUESA  DEL  ENCINAR 

Mira,  Vicenta,  que  sin  querer  estás  declarando  lo 
que  tú  buscabas  con  esta  boda... 

MARQUESA  DE  LOS  CASTAÑARES 

Yo  no  tenía  que  buscar  nada...  Los  que  buscan  y 
lo  quieren  todo...  es  esta  gente  intrigante,  sola- 
pada... 

DOÑA  JULIA 

Señora  Marquesa...  Ruegue  usted  a  su  hermana 
que  se  reporte  delante  de  ustedes... 

MARQUÉS 

¡Por  Dios,  hijas,  por  Dios!...  ¡No  deis  un  espec- 
táculo lastimoso!... 

MARQUESA  DE  LOS  CASTAÑARES 

No,  descuida...  Yo  me  retiro;  pero  sabrá  todo  el 
mundo  la  farsa  que  aquí  se  representa...  ¡El  re- 
cuerdo eterno!  ¡La  viudez  inconsolable!  Queden  us- 
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tedes  con  Dios...  Haré  cuenta  que  yo  no  tengo  her- 
mana... Esta  es  vuestra  familia...  Ya  os  dará  el 
pago...  (Sale.) 

DOÑA  JULIA 

¡Qué  disgusto,  Marquesa,  qué  disgusto! 

MARQUESA  DEL  ENCINAR 

¡Esta  hermana  mía!... 

ASUNCIÓN 

Yo  deploro  haber  sido  causa...  No  creí  que  pudie- 
ra ofenderse...  A  Dorito  no  le  pareció  mal  mi  pro- 
posición... 

MARQUESA  DEL  ENCINAR 

Naturalmente...  Y  yo  hablaré  con  él  y  todo  se 
arreglará...  A  mí  me  parece  admirable...  Clarita  es 
un  encanto  de  criatura... 

ASUNCIÓN 

No,  no  se  hable  más  de  esto;  yo  se  lo  ruego  a 
usted,  Marquesa;  ha  sido  una  ligereza  mía...  Tiene 
razón  su  hermana  de  usted.  ¿Quién  soy  yo  para  dis- 
poner?... Estoy  muy  pesarosa... 

MARQUESA  DEL  ENCINAR 

No,  hija  mía.  ¿Por  qué?  Yo  estoy  muy  contenta... 
Si  vieras...,  temía  tanto  que  tú...  Sí,  hija  mía,  soy 
muy  egoísta...;  pero  no  te  hubiera  perdonado  que 
olvidaras  tan  pronto  al  pobre  mío,  que  te  quería 
tanto... 
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ASUNCIÓN 


Sí,  es  verdad...  Me  quería  y  merece  toda  la  de- 
voción de  mi  recuerdo... 

DOÑA  JULIA 

¡Callen  ustedes!  Oigo  a  D.a  Cirila  con  sus  hijas... 
Vendrán  a  husmear  lo  que  sucede...  Que  no  co- 
nozcan... 

MARQUESA  DEL  ENCINAR 

Sí,  es  verdad;  que  no  vean  que  hemos  llorado. 

DOÑA  JULIA 

Ya  están  aquí. 

ESCENA  VII 
Dichos,  D.°  CIRILA,  PEPITA  y  MARÍA  LUISA 

DOÑA  CIRILA 

¡Tanto  bueno!...  No  esperábamos  tener  el  gusto 
de  encontrarles  a  ustedes  aquí.  Ya  vemos  que  es 
verdad  todo  lo  que  nos  han  dicho...  Al  llegar  hemos 
saludado  también  a  su  hermana,  que  parecía  muy 
alegre;  iba  hablando  sola... 

MARQUESA  DEL  ENCINAR 

Sí,  muy  contenta. 
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DOÑA  CIRILA 

Pero  no  ha  querido  decirnos  nada  la  muy  picara... 

PEPITA 

¿Conque  es  verdad,  Asunción?... 

MARÍA  LUISA 

No  se  habla  de  otra  cosa... 

MARQUESA  DEL  ENCINAR 

Yo  sólo  digo  a  ustedes  que  Asunción  es  una  cria- 
tura admirable;  cada  día  la  quiero  más...  ¡Mi  pobre 

hijo!... 

MARQUÉS  DEL  ENCINAR 

Vamos,  mujer...  Nos  despedíamos  cuando  ustedes 
llegaron... 

DOÑA  CIRILA 

Nosotras  nos  vamos  también...  Sólo  habíamos  su- 
bido un  momento  por  el  deseo  de  saber...  Nos  inte- 
resaba tanto...  Queríamos  ser  las  primeras...,  porque 
como  oye  una  tantas  cosas...  y  creen  que  una  tiene 
que  saberlo  todo... 

ASUNCIÓN 

Pues  ya  lo  saben  ustedes...  Ya  pueden  decírselo 
a  todo  el  mundo... 

MARÍA  LUISA 

Vaya  si  se  lo  diremos... 
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PEPITA 

Por  fin  Marquesa... 

MARÍA  LUISA 

Estaba  de  Dios... 

DOÑA  CIRILA 

Desde  ayer  lo  decía  todo  el  mundo. 

ASUNCIÓN 

Pues  todo  el  mundo  se  equivocaba. 

DOÑA  CIRILA 

¿Qué  dices? 

PEPITA 

¿Pero  cómo?... 

MARÍA  LUISA 

¿Pero  no?... 

ASUNCIÓN 

No.  Yo  se  lo  aseguro  a  ustedes. 

DOÑA  CIRILA 

Ya  decía  yo  que  no  era  posible... 

PEPITA 

Yo,  la  verdad,  no  pasaba  a  creerlo., 
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MARÍA  LUISA 

Ni  yo,  ni  yo;  hasta  he  apostado  una  libra  de  dul- 
ces con  las  de  Repulido... 

PEPITA 

Había  quien  anunciaba  la  boda  para  antes  de  feria. 

DOÑA   CIRILA 

Julia,  no  la  digo  nada;  nosotras  sólo  deseamos  lo 
mejor  para  ustedes. 

DOÑA  JULIA 

Lo  que  esté  de  Dios,  señora. 

DOÑA   CIRILA 

Eso. 

MARQUESA  DEL  ENCINAR 

No  dejen  ustedes  de  ir  por  casa  esta  noche;  allí 
hablaremos  de  todo;  perdonen  ustedes  a  mi  hermana. 

DOÑA  JULIA 

No  hay  que  hablar  de  eso... 

MARQUESA   DEL   ENCINAR 

¡Asunción!...  ¡Hija  mía!  Ahora  más  que  nunca. 

ASUNCIÓN 

¡Gracias,  gracias  siempre!  (Salen  todos.  A  poco 
vuelven  Asunción  y  D.a  Julia.) 
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DOÑA  JULIA 

Hija  mía,  dame  un  beso. 

ASUNCIÓN 

Deja,  mamá,  deja... 

DOÑA  JULIA 

¿Qué  te  sucede? 

ASUNCIÓN 

Es  que...  No,  no  quiero  hablar. 

DOÑA  JULIA 

Pero...  ¿Por  que  estás  así?  Has  hecho  muy  bien, 
hija  mía;  has  hecho  muy  bien. 

ASUNCIÓN 

Pues  eso  es  lo  que  no  quiero  oír :  que  he  hecho 
bien,  que  he  hecho  bien.  Yo  no  quiero  a  Dorito,  no 
puedo  quererle;  pero  me  decís  :  has  hecho  bien,  y 
parece  que  yo  he  pensado,  calculado...  ¿No  es  eso 
lo  que  queréis  decir?  Pues  no  es  eso,  no.  Antes  de 
ahora...,  entonces,  sí,  pensaba,  he  pensado  en  todo  : 
en  mí,  en  vosotros,  en  lo  que  nos  convenía  a  todos... 
Ahora,  no;  ahora  es  la  verdad  de  mi  corazón.  Ya  lo 
sabéis;  no  me  digáis  nada,  porque  cuando  vosotros 
me  decís  que  he  hecho  bien,  es  cuando  empiezo  a 
dudar  de  mí;  y  me  ha  costado  mucho,  me  ha  costado 
mucho  llegar  a  creer. 

TELÓN 


CUADRO  QUINTO 


Trastienda  de  la  papelería  de  D.  Jerónimo. 

ESCENA  I 
ASUNCIÓN  y  D.  JERÓNIMO 

ASUNCIÓN 

No  hagas  caso  de  mí  si  tienes  que  hacer  en  la 
tienda;  yo  me  distraigo  viendo  estas  postales;  son 
preciosas. 

DON  JERÓNIMO 

Acabo  de  recibirlas  :  la  última  novedad...  Si  hago 
falta,  ya  me  llamará  Remigio.  Me  alegra  tanto  verte 
por  aquí;  ya  veo,  ya  veo  que  vas  tomando  cariño  a 
este  rinconcito. 

ASUNCIÓN 

Ya  lo  sabe  usted,  mi  refugio;  quiero  acostum- 
brarme. 

DON  JERÓNIMO 

¡Bah!...  Eso  sí  que  no;  que  vengas  un  ratito  a 
ver  al  pobre  tío,  que  está  muy  aburrido,  bien  está; 
que  alegres  la  casa  un  momento;  que  la  gente  acuda 
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por  verte,  y  se  venda  algo  más...  Yo  pienso  en  todo 
como  buen  comerciante...  No  creas,  con  un  par  de 
horas  que  te  tuviera  yo  en  el  despacho... 

ASUNCIÓN 

Si  yo  supiera  que  le  tenía  a  usted  cuenta... 

DON  JERÓNIMO 

¡Calla,  por  Dios,  no  vayas  a  creértelo!...  Tendría 
que  ver  tú  despachando.  Lo  que  yo  quiero  es  verte 
aquí,  sea  como  sea. 

ASUNCIÓN 

No  me  lo  agradezcas.  Ahora  hemos  vuelto  a  salir 
por  las  tardes,  con  mamá  unas  veces,  otras  con  doña 
Cirila  y  sus  hijas;  el  pretexto  de  todas  las  mucha- 
chas de  Moraleda  para  pasear  al  obscurecer  es  la 
Salve  de  las  Benitas.  Al  salir  de  la  Salve,  ya  sabes, 
venga  dar  vueltas  por  la  acera,  arrastrando  mucho 
los  pies  y  oyendo  bobadas  a  los  muchachos  y  a  los 
cotorrones;  yo,  en  estos  años  de  luto  había  perdido 
la  costumbre,  y  ahora  me  fastidia;  así  es  que  al  pa- 
sar me  quedo  aquí  y  dejo  que  paseen;  de  modo  que 
me  tendrás  aquí  muchas  tardes. 

DON  JERÓNIMO 

Y  yo  me  alegraré  mucho.  Desde  aquí  puedes  ver 
la  calle,  la  gente  que  pasa... 

ASUNCIÓN 

No,  deja;  no  quiero  ver  ni  ser  vista.  Aquí  estoy 
muy  bien;  en  estos  días  ha  aumentado  la  curiosidad. 
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DON  JERÓNIMO 

Es  natural;  se  ha  hablado  tanto...  Y  oye  :  ¿es  ver- 
dad que  Clarita  y  Dorito  por  fin...? 

ASUNCIÓN 

Parece  que  sí.  La  marquesa  de  los  Castañares, 
pasado  el  primer  ímpetu,  ha  reflexionado;  ella  refle- 
xiona pronto,  cuando  la  conviene.  Ha  comprendido 
que  a  su  hermana  le  agradaba  el  proyecto,  quizás 
por  ser  mío;  tengo  ese  orgullo;  que  no  le  convenía 
de  ningún  modo  contrariar  a  su  hermana,  ni  podía 
decorosamente,  demostrar  que  yo  era  la  única  que 
le  interesaba  en  la  familia.  A  Dorito  le  da  lo  mismo, 
es  decir,  no,  prefiere  a  Clarita,  que  tiene  el  genio 
más  alegre  que  yo,  y  le  quiere  más  que  yo  le  hubiera 
querido  nunca;  porque  yo...,  la  verdad,  a  Dorito... 
No,  no... 

DON  JERÓNIMO 

Tienes  razón;  se  parece  demasiado  a  su  primo. 

ASUNCIÓN 

No,  eso  no... 

DON  JERÓNIMO 

De  modo  que  tendremos  a  Clarita  marquesa  del 
Encinar  y  de  los  Castañares;  todo...  porque  tú  has 
querido. 

ASUNCIÓN 

Y  estoy  muy  contenta;  todos  están  contentos. 
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DON  JERÓNIMO 


Todos...  menos  tú;  no  quieras  engañar  al  pobre 
tío;  tú  estás  triste. 

ASUNCIÓN 

Le  aseguro  a  usted  que  no;  veo  a  todos  satisfe- 
chos; la  tranquilidad  de  todos  asegurada... 

DON  JERÓNIMO 

¿Pero  tú...,  hija  mía...,  tú? 

ASUNCIÓN 

¿Qué  me  quieres  decir? 

DON  JERÓNIMO 

¿Vas  a  pasarte  así  la  vida...,  sin  un  amor,  a  tus 
años?... 

ASUNCIÓN 

¿Querrá  usted  creer  que  ya  no  sé  ni  los  años  que 
tengo?  El  tiempo  ha  pesado  tanto  sobre  mi  corazón, 
que  la  juventud  me  parece  algo  lejano...  Mis  mejo- 
res recuerdos  están  tan  lejos...  y  tan  altos... 

DON  JERÓNIMO 

Pero,  vamos  a  ver,  no  quieres  ser  franca  conmigo. 
¿De  veras  tú  estabas  enamorada  de  Victorito?  ¿Me 
perdonas  que  lo  dude?  ¡Valía  tan  poco!  ¿Me  perdo- 
nas que  exponga  sin  rodeos  la  opinión  que  de  él  he 
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tenido  siempre?  Un  tonto,  y  si  quieres  un  botarate, 
que,  aparte  sus  títulos  y  su  dinero,  no  te  merecía,  no, 
señor,  no  te  merecía...  ¡Si  tú  supieras  lo  que  yo  me 
alegré  de...!  No  me  mires  tan  seria...  Ya  voy  cre- 
yendo que  a  ti  te  parecía  bien. 

ASUNCIÓN 

Entonces...  me  parecía  lo  mismo  que  a  ti...  Ya  lo 
sabes... 

DON  JERÓNIMO 

¡Ya  decía  yo!  No  era  posible. 

ASUNCIÓN 

Pero  ahora  ya  no  es  él;  si  le  recordara  como  él 
era,  yo  no  sé  lo  que  creería  de  mí...  No  quiero  pen- 
sar, tío...  Estoy  muy  contenta;  mis  padres  hablaban 
anoche  con  mi  hermano,  hacían  cuentas,  eran  feli- 
ces... Clarita  es  tan  dichosa,  los  Marqueses  me  quie- 
ren tanto...;  todo  está  bien;  quizá  mejor  que  hubie- 
ra estado. 

DON  JERÓNIMO 

Pero  tú,  ¡pobre  criatura!,  tú... 

ASUNCIÓN 

Primero  fué  muy  triste  el  sacrificio;  ahora  es  ale- 
gre... Gracias  sean  dadas  a  la  muerte  y  al  tiempo, 
que  de  muy  tristes  realidades  han  formado  un  ideal... 
¡El  ideal! 
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ESCENA  II 
Dichos  y  REMIGIO 

REMIGIO 

Don  Jerónimo...  Con  permiso. 

DON  JERÓNIMO 

¿Qué  hay,  Remigio? 

REMIGIO 

El  señor  Rodríguez  y  ese  señor  forastero  que  ha 
venido  con  él  otras  veces  están  en  la  tienda,  que 
quieren  saludarle  a  usted,  que  el  señor  de  Madrid 
viene  a  despedirse. 

DON  JERÓNIMO 

Que  pasen,  que  pasen  aquí.  ¿Te  importa? 

ASUNCIÓN 

No,  al  contrario;  tendré  mucho  gusto  en  despedir- 
me del  forastero;  ya  deseaba  que  se  marchase. 

DON  JERÓNIMO 

¿Qué  haces  ahí?  Di  a  esos  señores  que  pasen. 
(Sale  Remigio.)  Pues  mira,  al  forastero  yo  sé  que 
le  gustabas,  y  yo  bien  creía  que... 
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ASUNCIÓN 

Y  es  posible  que  le  haya  gustado,  y  es  posible 
que  alguna  vez  al  cabo  de  los  años  piense  en  mí 
todavía,  para  decir:  ¡Cómo  hubiera  querido  yo  a 
aquella  mujer!  Y  acaso  piense  también  que  hay 
algo  más  triste  en  la  vida  que  lo  que  se  ha  olvida- 
do... Lo  que  se  ha  perdido... 


ESCENA  III 
Dichos,  PEPE  y  CARLOS 

DON  JERÓNIMO 

¡Querido  Rodríguez!...  ¡Ah,  señor  don  Carlos!... 
Pasen  por  aquí,  acomódense  como  puedan. 

PEPE 

¡Asunción!  ¡Qué  sorpresa! 

CARLOS 

¡Señorita!... 

PEPE 

Sabíamos  que  había  usted  embellecido  el  estable- 
cimiento; pero  desde  la  calle  no  puede  apreciarse  lo 
mejor. 

DON  JERÓNIMO 

Estas  preciosidades  no  pueden  admirarlas  más  que 
los  amigos...  Pero  siéntense,  siéntense... 
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PEPE 


No;  vamos  de  prisa.  Mi  amigo  se  marcha  esta  no- 
che en  el  tren  de  las  nueve  y  cuarenta  y  cinco...  Sólo 
quería  despedirse  de  usted. 

CARLOS 

Y  ofrecerme  a  usted,  si  alguna  vez  va  usted  por 
Madrid.  No  olvidaré  las  atenciones  que  ha  tenido 
usted  conmigo,  sus  buenos  oficios  en  el  asunto  que 
aquí  me  trajo.  Ya  sé  por  nuestro  amigo  cuánto  se  ha 
interesado  usted  con  su  hermano,  padre  de  esta  seño- 
rita, para  la  mejor  solución  del  asunto  que  aquí  me 
ha  retenido. 

DON  JERÓNIMO 

Yo,  no;  yo  no  tengo  gran  influencia  con  mi  her- 
mano. Pero  desde  el  primer  momento  en  que  tuve 
el  gusto  de  tratar  a  usted  me  fué  usted  muy  simpá- 
tico, y  en  mi  deseo  de  favorecer  a  usted  me  he  va- 
lido de  mi  sobrina  Asunción,  aquí  presente...;  ella 
ha  sido  quien...  De  suerte  que  a  ella  es  a  quien  debe 
usted  agradecer. . . 

ASUNCIÓN 

¡Tío,  por  Dios!  A  mí  nada... 

CARLOS 

¡He  sido  tan  dichoso!... 

DON  JERÓNIMO 

Y  por  fin,  ¿arregló  usted  todos  sus  asuntos? 


LA  INMACULADA  DE   LOS   DOLORES  305 

CARLOS 

Sí,  señor,  sí;  en  regulares  condiciones.  Yo  com- 
prendo que  las  fincas  estaban  muy  descuidadas;  yo 
no  podía  tampoco  atenderlas;  lo  mejor  era  deshacer- 
se de  ellas,  aunque  se  perdiera  algo. 

DON  JERÓNIMO 

El  señor  Marqués  es  un  poco  ganguero... 

ASUNCIÓN 

¡Tío,  por  Dios! 

DON  JERÓNIMO 

Lo  principal  es  que  no  vaya  usted  descontento  de 
nuestra  tierra.  ¿Qué  le  ha  parecido  a  usted? 

CARLOS 

Muy  bien... 

PEPE 

No  hagan  ustedes  caso;  le  ha  parecido  horrible... 

CARLOS 

¡Qué  exageración!...  No  crean  ustedes... 

DON  JERÓNIMO 

Es  que  Rodríguez  nos  detesta.  Yo  no  sé  cómo 
aquí  le  queremos  tanto,  porque  nos  dice  cada  cosa... 

TOMO  XXV.  20 
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PEPE 


Lo  que  ustedes  dicen  unos  de  otros  todos  los  días; 
ahora,  que  cuando  se  lo  dice  a  ustedes  uno  de  fuera, 
ya  les  amarga... 

DON  JERÓNIMO 

Es  natural...  Gracias  a  que  usted  es  ya  de  la  fami- 
lia y  no  nos  duele  tanto. 

PEPE 

El  mejor  recuerdo  que  su  amigo  se  lleva  de  Mora- 
leda  es...  ¿Lo  digo? 

CARLOS 

Claro  que  lo  dirás...  No  es  que  me  importe;  pue- 
des decirlo. 

PEPE 

El  mejor  recuerdo...  es  usted. 

ASUNCIÓN 

Muchas  gracias,  pero  no  comprendo...  No  me  creía 
tan  interesante. 

CARLOS 

Pues  sí  lo  es  usted...  Y  era  usted  interesante 
cuando  era  usted  un  misterio  para  mí,  un  misterio 
que  me  inquietaba;  aún  más  interesante  cuando  ha 
dejado  usted  de  serlo. 
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DON  JERÓNIMO 

¡Ah!  El  señor  don  Carlos  cree  haberte  conocido. 
No  se  fíe  usted;  no  la  conoce  nadie,  ni  los  que  la 
queremos  mucho. 

PEPE 

Mi  amigo  es  un  gran  psicólogo...  Es  muy  modes- 
to, pero  escribe  muy  bien,  y  si  se  dedicara  por  en- 
tero a  la  literatura... 

CARLOS 

No  hagan  ustedes  caso.  No  he  escrito  más  que  el 
drama  que  corresponde  a  todos  los  españoles  y  algu- 
nos articulillos. 

PEPE 


Cuentos  preciosos.., 


ASUNCIÓN 


Y  la  novela  que  ahora  piensa  usted  escribir  sin 
duda,  después  de  haber  descifrado  el  enigma  que  le 
inquietaba...  ¿No  es  eso? 

CARLOS 

No,  señorita...  No,  Asunción.  Permítame  usted 
que  la  llame  así...  Esa  novela  no  la  escribiré  nun- 
ca... Podía  escribirla,  y  nada  vería  usted  en  ella  que 
pudiera  ofenderla. 

DON  JERÓNIMO 

¿Qué  duda  cabe?  Y  sería  preciosa...;  a  mí  me  gus- 
taría leerla. 
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ASUNCIÓN 


También  a  mí.  Pero  no  sé  por  qué,  temo  que  no 
había  de  conocerme  en.  ella. 

CARLOS 

¿Quién  sabe? 

PEPE 

Vamos,  descubro  el  secreto...  Mi  amigo  no  escri- 
birá nunca  el  principio  de  esa  novela,  pero  ha  escrito 
el  final. 

CARLOS 

No  haga  usted  caso. 

PEPE 

Cuando  yo  se  lo  digo  a  ustedes...  Unos  apuntes..., 
nada...,  pero  algo  muy  interesante... 


ASUNCIÓN 

¿Y  no  puedo  yo  conocer  ese  final  de  una  novela 
que  no  escribirá  usted  nunca? 

CARLOS 

Sí...  ¿Por  qué  no?  Siempre  había  pensado  que 
algún  día  llegara  a  sus  manos.  Sólo  temía  que  usted 
pensara  que  yo  no  tenía  ningún  derecho  a  interpre- 
tar sus  sentimientos,  a  curiosear  en  su  corazón... 
Pero...  aquí  tiene  usted...  Sólo  ruego  a  usted  que 
no  lea  nada  hasta  que  yo  no  esté  aquí... 
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ASUNCIÓN 

Puede  usted  estar  seguro. 

DON  JERÓNIMO 

En  un  sobre  cerrado...,  como  un  testamento. 

CARLOS 

Sólo  debo  anticipar  a  usted  que  me  ha  parecido 
usted  admirable. 

PEPE 

Lo  mejor  de  Moraleda;  no  le  digo  a  usted  más... 
¿Nos  despedimos?  Aun  tienes  que  hacer  otras  vi- 
sitas. 

CARLOS 

Sí,  nos  despedimos. 

DON  JERÓNIMO 

Espere  usted;  quiero  ofrecerle  unas  postales,  vis- 
tas de  Moraleda...,  un  recuerdo...  Elígelas  tú,  Asun- 
ción... Aquí  tienes... 

ASUNCIÓN 

Con  mucho  gusto...  La  Catedral,  San  Pedro  y  San 
Pablo,  el  palacio  de  los  Condes...,  la  sala  de  Justi- 
cia..., el  Cristo  de  la  Cueva...,  lo  más  antiguo,  lo 
más  interesante...,  los  recuerdos...,  la  historia... 
Aquí  tiene  usted... 
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CARLOS 


Y  a  estos  recuerdos  irá  unido  el  de  usted.  ¿Qué 
pensará  usted  de  mí  cuando  lea  esos  apuntes?  Si  me- 
reciera una  contestación  de  usted...  Muy  pocas  pa- 
labras; T>n  que  me  dijera:  «Es  verdad»,  mi  concien- 
cia artística  quedaría  satisfecha. . . 

ASUNCIÓN 

Yo  le  prometo  esa  contestación...  ¿Y...  si  se  hu- 
biera usted  equivocado?  ( 

CARLOS 

Entonces...  nada,  no  conteste  usted  nada. 

DON  JERÓNIMO 

Amigo  don  Carlos:  aquí  quedo  para  servirle.  Si 
algún  día  vuelve  usted  por  aquí...  y  no  tarda  usted 
mucho,  aquí  me  encontrará  usted  siempre...  Si  tarda 
usted  mucho...  ¿Quién  sabe?  ¡Ah,  sí,  encontrará 
usted  a  mi  sobrina,  que  piensa  tomarme  la  tienda  en 
traspaso  y  vender  aquí  papel,  libros...,  postales... 
¿Qué  le  parece  a  usted? 

CARLOS 

Que  no  me  parece  imposible... 

ASUNCIÓN 

Yo  creo  que  acaso  sí...  ha  acertado  usted  al  juz- 
garme. 
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CARLOS 

Usted  dirá...  Don  Jerónimo... 

PEPE 

Asunción,  a  sus  pies...  A  su  hermanita  hemos  vis- 
to con  su  futuro...  Eso  va  de  veras...  Enhorabuena 
a  todos...  Cuando  quieras,  Carlos. 

DON  JERÓNIMO 

Buen  viaje  y  un  buen  recuerdo  para  esta  pobre 
tierra...  No  haga  usted  caso  de  Rodríguez...  No;  si 
él  nos  quiere  y  nos  estima,  ya  lo  sé  yo...;  es  su  es- 
píritu crítico...  Aquí  hay  mucho  malo,  pero  también 
hay  algo  bueno.  (Salen  hablando  D.  Jerónimo, 
Carlos  y  Pepe.  Asunción,  sola,  abre  el  sobre  y 
lee  con  ansiedad.  Vuelve  D.  Jerónimo.)  ¡Qué!, 
es  una  carta,  ¿verdad?  Ya  decía  yo;  la  declaración. 

ASUNCIÓN 

No  es  una  carta...  Es  lo  que  ha  dicho...,  el  final 
de  una  novela...  Lee,  lee... 

DON  JERÓNIMO 

¿El  final  de  una  novela?  A  ver,  a  ver...  (Lee.)  «Y 
yo  os  digo  que  la  Inmaculada  de  los  Dolores  era  una 
mujer  admirable.  Era  hermosa,  inteligente,  y  los 
hombres,  admirándola  mucho,  no  se  atrevían  a  que- 
rerla; a  los  hombres  les  asustan  las  mujeres  dema- 
siado hermosas  y  demasiado  inteligentes;  el  hombre 
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es  un  animal  que  teme  siempre  parecer  inferior... 
Entonces,  un  señorito  que  por  su  dinero  y  su  posi- 
ción podía  aspirar  a  todo,  se  enamoró  de  ella,  mejor 
dicho,  se  encaprichó;  pero  en  aquel  capricho  puso 
toda  su  voluntad...;  quiso,  la  quiso,  fué  más  hombre 
que  todos.  Era  un  ser  insignificante,  de  escasa  inte- 
ligencia, de  sentimientos  mezquinos;  pero  toda  su 
terquedad  de  niño  mimado  la  puso  en  su  deseo  de. 
ser  dueño  de  aquella  mujer...  Cuando  iba  a  serlo 
murió...;  después...  ya  sabéis  la  historia:  los  padres 
del  novio  inconsolables,  la  familia  de  la  muchacha 
más  inconsolables...,  y  ella  sacrificada  a  una  viudez 
sin  viudez...  por  conveniencia  de  su  familia...» 

ASUNCIÓN 

Sigue,  sigue... 

DON  "JERÓNIMO 

<¡Y  avergonzada  tal  vez  de  sí  misma  necesitó  jus- 
tificarse, y  poco  a  poco  fué  idealizando  el  recuerdo 
de  su  prometido,  y  su  recuerdo  llegó  a  ser  como  un 
ideal,  y  ya  le  pareció  que  no  había  interés  alguno 
en  su  sacrificio,  ni  sacrificio  siquiera,  porque  era  ya 
como  una  devoción,  corno  un  sentimiento  espontá- 
neo... Y  así  fué  dichosa  al  fin  la  Inmaculada  de  los 
Dolores,  porque  ella  supo  hallar  el  secreto  de  la  feli- 
cidad. Cuando  la  vida  nos  amarra  a  sus  miserias, 
cuando  tenemos  que  vivir  como  no  quisiéramos..., 
de  lo  que  tenemos  que  creer  hay  que  hacer  nuestra 
fe,  de  lo  que  tenemos  que  querer  hay  que  hacer 
nuestro  amor...  Sobre  los  dolores  de  nuestra  vida 
elevar  nuestra  alma  inmaculada  con  las  alas  de  un 
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ideal  que  de  las  mismas  tristezas  de  la  vida  tome  el 
vuelo...  Y  este  fué  el  misterio  y  la  grandeza  de  esta 
mujer...  La  Inmaculada  de  los  Dolores...»  No  hay 
más. 

ASUNCIÓN 

¡No  hay  más! 

DON  JERÓNIMO 

Y  es  bastante...  Y  un  hombre  que  así  ha  sabido 
comprenderte,  que  así  sabe  decir  lo  que  vales... 

ASUNCIÓN 

Ya  lo  ves:  admira,  comprende  y...  sigue  su  cami- 
no. Pasó  el  viajero  por  la  ciudad  dormida  en  sus 
recuerdos  de  leyenda,  y  no  se  atrevió  a  despertarla. 
Ya  ves  cómo  vale  más  el  recuerdo... 

DON  JERÓNIMO 

Sí,  cuando  el  recuerdo  no  es  ya  la  verdad. 

ASUNCIÓN 

No  es  la  verdad  de  lo  que  fué,  pero  es  una  verdad 
más  nuestra,  es  la  verdad  de  nuestro  corazón,  y  es 
en  el  corazón  como  una  esperanza. 


TELÓN 


OBRAS  COMPLETAS 


JACINTO  BENAVENTE 


Cartas  de  mujeres.  Sexta  edición,  esmeradamente  corre- 
gida.—Precio  :  3,50  pesetas. 

Figulinas.  Segunda  edición,  notablemente  corregida  y 
aumentada.— Precio :  3,50  pesetas. 

Teatro  fantástico.— -Precio  :  3,50  pesetas. 

Vilanos.— Precio  :  3,50  pesetas. 

TEATRO 

Precio  de  cada  tomo  :  3,50  pesetas. 

Tomo  I. — El  nido  ajeno  (comedia  en  tres  actos,  en  pro- 
sa).— Gente  conocida  (escenas  de  la  vida  moderna 
divididas  en  cuatro  actos).  —  El  marido  de  la  Téllez 
(boceto  de  comedia  en  un  acto).  — De  alivio  (monó- 
logo). 

Tomo  II. — Don  Juan  (comedia  de  Moliere  en  cinco 
actos).— La  Farándula  (comedia  en  dos  actos).— La 
comida  de  las  fieras  (comedia  en  tres  actos  y  un  cua- 
dro).— Teatro  Feminista  (apropósito  en  un  acto),  mú- 
sica del  maestro  D.  Pablo  Barbero. 

Tomo  III.— Cuento  de  amor  (Twelfth  night  or  waht  you 
will),  de  Shakespeare  (comedia  fantástica  en  tres  actos 


y  un  prólogo).— Operación  quirúrgica  (comedia  en  un 
acto).  —  Despedida  cruel  (comedia  en  un  acto). —  ¿o 
gata  de  Angora  (comedia  en  cuatro  actos).  —  Viaje  de 
instrucción  (zarzuela  en  un  acto  y  cuatro  cuadros), 
música  del  maestro  Vives. — Por  la  herida  (drama  en 
un  acto). 

Tomo  TV.— Modas  (saínete  en  un  acto  y  en  prosa).— 
Lo  cursi  (comedia  en  tres  actos). — Sin  querer  (boceto 
de  comedia  en  un  acto  y  en  prosa).— Sacrificios  (dra- 
ma en  tres  actos). 

Tomo  V. — La  Gobernadora  (comedia  en  tres  actos).— 
El  primo  Román  (comedia  en  tres  actos). 

Tomo  VI. — Amor  de  amar  (comedia  en  dos  actos).— 
¡Libertad!  (comedia  en  tres  actos  de  S.  Rusiñol). — El 
tren  de  los  maridos  (comedia  en  dos  actos). 

Tomo  VU.—Alma  triunfante  (drama  en  tres  actos).— 
El  automóvil  (comedia  en  dos  actos).— La  noche  del  sá- 
bado (comedia  en  cinco  actos). 

Tomo  VIII. — Los  favoritos  (comedia  en  un  acto).— El 
hombrecito  (comedia  en  tres  actos).—  Mademoiselle 
de  Belle-lsle  (comedia  en  cinco  actos  de  A.  Dumas, 
padre).— Por  qué  se  ama  (comedia  en  un  acto). 

Tomo  IX.— Al  natural  (comedia  en  dos  actos).— ¿a 
casa  de  la  dicha  (drama  en  un  acto).— El  Dragón  de 
fuego  (drama  en  tres  actos  y  un  epílogo). 

Tomo  X. — Richelieu  (drama  en  cinco  actos  y  nueve  cua- 
dros, original  de  Sir  Bulvver  Lytton),  traducción.— La 
Princesa  Bebé  (escenas  de  la  vida  moderna  divididas- 
en  cuatro  actos).  —  No  fumadores  (chascarrillo  en  ac- 
ción en  un  acto  y  en  prosa). 


Tomo  XI.— Rosas  de  otoño  (comedia  en  tres  actos).— 
Buena  boda  (comedia  en  tres  actos). 

Tomo  XII.—  El  susto  de  la  Condesa  (diálogo).— Cuento 
inmoral  (monólogo).— La  Sobresalienta  (saínete  lírico 
en  un  acto  y  tres  cuadros),  música  de  D.  Ruperto  Cha- 
pí.— Los  malhechores  del  bien  (comedia  en  dos  actos 
y  en  prosa). 

Tomo  XIII. — Las  cigarras  hormigas  (juguete  cómico 
en  tres  actos). — Más  fuerte  que  el  amor  (drama  en 
cuatro  actos). 

Tomo  XIV. — Manon  Lescaut  (historia  de  amor  en  siete 
cuadros).— Los  Buhos  (comedia  en  tres  actos).— Abue- 
la y  nieta  (diálogo). 

Tomo  XV.  —  La  Princesa  sin  corazón  (cuento  de 
hadas).  —  El  amor  asusta  (comedia  en  un  acto).  — 
La  copa  encantada  (zarzuela  en  un  acto),  música  del 
maestro  Lleó.  —  Los  ojos  de  los  muertos  (drama  en 
tres  actos). 

Tomo  XVI.  —  La  sonrisa  de  Gioconda  (boceto  de  co- 
media en  un  acto).  —  La  historia  de  Ótelo  (boceto  de 
comedia  en  un  acto).— El  último  minué  (boceto  de  co- 
media en  un  acto).—  Todos  somos  unos  (saínete  lírico 
en  un  acto).  Los  intereses  creados  (comedia  de  poli- 
chinelas en  dos  actos,  tres  cuadros  y  un  prólogo). 

Tomo  XVII.— Sen  ora  ama  (comedia  en  tres  actos).— 
El  marido  de  su  viuda  (comedia  en  un  acto).  —  La 
fuerza  bruta  (comedia  en  un  acto  y  dos  cuadros). 

Tomo  XVIII. -De  pequeñas  causas...  (boceto  de  co- 
media en  un  acto).  -  Hacia  la  verdad  (escenas  de  la 
vida  moderna  en  tres  cuadros). — Por  las  nubes  (come- 
dia en  dos  actos).  De  cerca  (comedia  en  un  acto).— 
¡A  ver  qué  hace  un  hombre! 


Tomo  XIX.— La  escuela  de  las  Princesas  (comedia  en 
tres  actos).  —  La  señorita  se  aburre  (comedia  en  un 
acto),  basada  en  una  poesía  de  Tennyson.  —  El  Prin- 
cipe que  iodo  lo  aprendió  en  los  libros  (cuento  en  dos 
actos  y  siete  cuadros).  —  Ganarse  la  vida  (comedia  en 
un  acto). 

Tomo  XX.  —  El  nietecito  (comedia  en  un  acto).  —  La 
losa  de  los  sueños  (comedia  en  dos  actos).  —  La  Mal- 
querida (drama  en  tres  actos). 

Tomo  XXI.  —  El  Destino  manda  (drama  en  dos  actos 
de  M.  Paul  Hervieu).—  El  collar  de  estrellas  (comedia 
en  cuatro  actos).  —  La  Verdad  (diálogo). 

Tomo  XXII.  —  La  propia  estimación  (comedia  en  tres 
actos).— Campo  de  armiño  (comedia  en  tres  actos). 

Tomo  XXIII.  —  La  túnica  amarilla  (leyenda  china  en 
tres  actos.— Traducción).  —  La  ciudad  alegre  y  con- 
fiada (comedia  en  tres  cuadros  y  un  prólogo.  Segunda 
parte  de  los  Los  intereses  creados). 

Tomo  XXIV.—  El  mal  que  nos  hacen  (comedia  en  tres 
actos).—  Los  cachorros  (comedia  en  tres  actos).  —  Ca- 
ridad (monólogo). 

Tomo  XXV.  —  Mefistófela  (comedia-opereta  en  tres 
actos,  en  prosa),  música  del  maestro  Prudencio  Mu- 
ñoz.—¿a  Inmaculada  de  los  Dolores  (novela  escé- 
nica en  cinco  cuadros,  considerados  como  tres  actos). 
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